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LEÍ SOBKK .irS'ITCIA N'ACIOXAL 



Departamento de Jtmtlrla, Culto é tnitrucctoit Pública. 

■ 
Bl'ENOS AIRES, OCTUBRE 16 DE 18*>2. 

Por cuanto : el Congreso Nacional ha san- 
cionado la siguiente 

LEY. 

"El Señado y Cámara de Diputados de la Nación 
Arj entina, reunidos en Congreso, sancionan 
con fuerza de Ley — 

CAPITULO 1? 

NATURALEZA Y FUNCIONES GENERALES DEL PODER 

JUDÍCIAL NACIONAL. 

Artículo 1? La Justicia Nacional procede- 
rá siempre aplicando la Constitución y la Leyes 
Nacionales, á la decisión de las causas en que se 
versen intereses, actos ó derechos de Ministros 
6 Ajentes Públicos, de simples individuos, dé 
Provincia 6 de la Nación. 
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Abt. 2? Nunca procede de oficio y solo 
ejerce jurisdicción en los casos contenciosos en 
que es requerida á instancia de paite. 

Art. 3? Uno de sus objetos, es sostener la 
observancia de la Constitución Nacional, pres- 
cindiendo, al decidir las causas, de toda disposi- 
ción de cualquiera de los otros Poderes Nacio- 
nales, que esté en oposición con ella. 

Abt. 4? Conoce y decide en todos los asuntos 
rejidos por la Constitución y Le^es Nacionales, y 
en todas las causas espresadas en los artículos 
100 y 101 de la, Constitución; pero cuando fuere 
' llamada, de conformidad con el articulo 100, á 
juzgar entre vecinos de diferentes Provincias, lo 
hará con arreglo á las respectivas Leyes Provin- 
ciales, 

Abt. 5? No interviene en ninguno de los 

casos en que, compitiendo ese conocimiento y 
decisión á la jurisdicción de Provincia, no se ha- 
lle interesada la Constitución ni ley alguna Na- 
cional. 

CAPÍTULO 2 o 

DE LA CORTE SUPREMA. 

Abt. 6? La Justicia Nacional se ejercerá por 
medio de una Corte Suprema de Justicia, com- 
puesta de cinco Ministros y un Procurador Ge- 
neral. 
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Art. h i°. La Corte Suprema conoce : 1? ori- 
jinaria y esclusivamente, de la» causas concer- 
nientes á Embajadores, Ministros, Cónsules y 
Vice-Cónsules estranjeros, y en las que alguna 
Provincia fuese parte : 2? En grado de apelación 
ó nulidad, de las causas que, con arreglo al artí- 
culo 22, corresponden á los Juzgados de Sección; 
y de las que le vayan de los Tribunales Supe- 
riores de Provincia, con arreglo al artículo 23: 
3? En grado de revisión de las causas que quedan 
espresadas en el inciso 1? de este artículo, según 
las reglas que establezca una ley especial, que la 
misma Corte propondrá al Congreso, por con- 
ducto del Poder Ejecutivo. J* 

Art. 8? En caso de discordia, 6 bien de i*a*Éf 
pedimento ó de recusación ó escusacion justifica- K * 

das, de uno ó mas miembros de la Corte Supre- , 
ma, será integrada por abogados particulareSj 
que ella nombrará y cuyo honorario sef á de cuen- 
ta del Tesoro Público. 

Art. 9? La corte no podrá espedir senten- 
cia ni auto alguno que no sea de simple sustan- 
ciarían, sin la asistencia de la mayoría absoluta 
de sus miembros. 

Art. 10 De los fallos de la Corte Suprema 
no, hay recurso alguno, á escepcion d$l de revi- 
sión, espresado en el inciso 3? del artículo 7? 






Abt. 11 La Corto nombrará y podrá remo- 
ver bus empleados subalternos. Ademas de su 
reglamento interno, dictará otro uniforme para 
todos los Juzgados de Sección. Avisará al Poder 
Ejecutivo el número y propondrá las dotaciones 
•' de los empleados subalternos que resulte ser ne* 
cesarios, para el ejercicio de todo el Poder Judi- 
cial, á fin de que aquel solicite del Congreso la 
ley de su creación y sueldos. 

Arí. 12 Cada miembro de la Corte Suprema 
gozará del sueldo mensual de quinientos pesos. 

CAPITULO 3 o 

DE LOS JUZGADOS SECCIONALES. 

ArT. 13 La Justicia "Nacional se ejercerá 
igualmente por medio de Juzgados inferiores de 
Sección. 

Art. 14. Cada Provincia formará uno ó mas 
Juzgados Seccionales^ según fuere necesario á 
juicio del Poder Ejecutivo. 

Art. 15 Los Juzgados de Sección serán uni- 
personales/ y cuando en alguna causa fuese ne- 
cesaria la intervención de un Fiscal, podrán nom- 
brar para este cargo á un abogado particular, 
cuyo honorario será de cuenta del Tesoro Na- 
cional. 
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A&T. 16. En caso de impedimento, recu- 
sación ó excusación, el Juez lo avisará directa- 
mente al Poder Ejecutivo, el cual nombrará un 
suplente para- aquella causa ó causas; siendo 
su honorario también á cargo del Tesoro Na- 
cional. 

Art. 11 Para ser Juez de Sección se nece- 
sita tener veinticinco años de edad, y ser aboga- 
do arjentino, con tres años al menos de ejercicio. 
Antes de entrar en funciones, jurará ante la Au- 
toridad, que el Poder Ejecutivo delegue al efec* 
, to, el bueno y fiel desempeño de su cargo. 

Art. 18. Los Jueces Seccionales propondrán 
á la Coi^te Suprema, las personas que, con arre- 
glo al reglamento interno .de. sus Juzgados, ha- 
yan de desempeñar las funciones subalternas de 
ellos, y podrán removerlas por sí solos. 

Art- 19. Cada Juez de Sección, gozará del 
sueldo mensual de doscientos cincuenta pesos] 

Art. 20. Los Juzgados de Sección conocen 
en primera instancia, de todas las causas que se 
espresau en el artículo 100 de la Constitución, 
sin incluir en ellas las esceptuadas en el artículo 
101 de la misma Constitución, de las contencio- 
so-adniin^strativas y demás que interesen al 
Fisco Nacional ; mas en las de contrabando, lo 
harán por ahora, tanto en^ el territorio de la Pro- 
vincia de Buenos Aires, cuanto eti el resto de la 
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República, ajustándose á las respectivas leyes y 
disposiciones dictadas y vijentes en ellas. 

Art. 21. Puede conocer en grado de apela* 
cion de los fallos y resoluciones <Je los Juzgados 
inferiores de Provincia, en los casos rej idos por 
la Constitución y Leyes Nacionales, siempre que 
el agraviado, no prefiera ocurrir al Juzgado ó 
Tribunal Superior de la Provincia. 

Art, 22.- En todas las causas mencionadas 
en los do& artículos precedentes, habrá los ordi- 
narios recursos de apelación ó nulidad para ante 
la Corte Suprema. 

Art. 28. Cuando en un Juzgado de Provin- 
cia hubiere duda ó cuestión sobre si el asunto de 
que se trata, debe ser rejido solamente por las 
Leyes Provinciales, y se decidiese en última ins- 
tancia en ese sentido, el agraviado podrá apelar 
para ante la Corte Suprema. 

CAPITULO 4 o 

DISPOSICIONES ESPECIALES. 

Art. 24, La presente Ley será puesta en 
ejercicio luego que se halle instalada la Suprema 
Corte y los Juzgados Seccionales. 

Art. 25. El Poder Ejecutivo podrá verifi- 
car los gastos previos que la ejecución de esta 
Ley demandare. 



Aet. 26. Comuniqúese al Poder Ejecutivo." 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Agen- 
tino, en Buenos Aires, á los trece diap del 
mes de Octubre del año del Señor de mil 
ochocientos sesenta y dos. 

VALENTÍN ALSINA. NICANOR ALBARELLOS. 

Cárloé- M. Saravia, üamon B. Muñiz, 

Secretarlo del Senado. Secretario de la Cámara de DD. 

Por tanto: cúmplase, comuniqúese, publí- 
quése é insértese en el Registro Nacional. 

MITRE. 

v EDÜAKJJO COSTA. , 



DECRETO . ' ." " 

NOMBRANDO LOS MAGISTRADOS QUE HAN 
DE COMPONER LA CORTE* SUPREMA DE JUSTICIA. 

Departamento de Justicia, Culto é Instrucción Pública. 

BUENOS AIRES, OCTUBRE 18 DE 1862. 

El Presidente de la República, de confortíii- 
dad al inciso 5? del artículo 86 de la Constitu- 
cion, y previo acuerdo del Senado de la Nación, 
ha acordado y decreta : N 



y 
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Art. 1? Quedan nombrado» miembros de 
la Suprema Corte de Justicia, con el sueldo que 
determina la Ley de 13 del corriente, los Señores 
Doctores Don Valentín Alsina, D. Francisco de 
las Carreras, D. Salvador María del Carril, Don 
Francisco Delgado, D. José Barros Pazos y Don 
Francisco Pico. 

Art. 2? Queda nombrado Presidente de la 
Suprema Corte, el Doctor Don Valentín Alsina, 
y Procurador General de la misma, el Doctor Don 
Francisco Pico. 

Art. 3? Oportunamente se fijará el dia y 
hpra en que deba tener lugar la instalación de la 
Suprema Corte, prestando el juramento de ley 
en manos del Presidente d^la República, con 
arreglo al artículo 98 de la Constitución. 

Art. 4? Comuniqúese á quienes correspon- 
da, publíquese con el acuerdo del Senado de su 
referencia y dése al Registro Nacional. 

. MITRE. 

EDUARDO COSTA. 



> 
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DECRETO 

NOMBRANDO AL DOCTOR D. FRANCISCO DE LAS 
CARRERAS, PRESIDENTE DE LA SUPREMA CORTE DB 

JUSTICIA NACIONAL. 

Departamento de Justicia. 

i 

i 

BUENOS AIRES, ENTERO 6 DE 1863. • | 

Habiéndose aceptado la renuncia que ha 
elevado el Señor Senador Tft. D. Valentín Alsi- 
na, del cargo de Presidente de la Suprema Corte 
de Justicia Nacional — 

El Presidente de la República ha acordado y de- 
creta : 

Art. 1? Nómbrase Presidente de la Supre- 
ma Corte de Justicia, al Ministro de la misma, 
Dr. D. Francisco de las Carreras. 

Art, 2? Comuniqúese, publíquese y dése al 
Rejistro Nacional. 

MITRE. 

EDUARDO COSTA. 
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DECRETO 



NOMBRANDO LAS PERSONAS QUE HAN Í>E 
DESEMPEÑAR LOS JUZGADOS NACIONALES DE SECCIÓN. 

Departamento de Justicial 

BUENOS AIRES, JULIO 4 DE 1863. 

De conformidad al inciso* 5? del artículo 86 
de la Constitución, y en virtud del acuerdo del 
Senado, que antecede — 

El Presidente de la República, ha acordado y 
decreta : 

Art. 1? Quedan nombrados para desempe- 
ñar los Juzgados Nacionales de Sección, los Se- 
ñores : 

Dr. D. José Dominguez, para la Provincia de 
Buenos Aires. 
José M. Zuviria, para la de Santa Fé. 
Vicente Saravia, para la de Entre Rios. 
" Añíancio Pardo, para la de Corrientes. 
Saturnino Mr Laspiur, para la de Cór- 
doba. 
Félix M. Olmedo, para la de San Luis. 
Juan Palma, para la de Mendoza. 
Filemon Posse, para la de San Juan. v 
Próspero Garcia, para la de Santiago. 
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Dr. D. Agustín J. de la Vega, para la ¿te T*i- 
* cuman. 
" " José M. Arias, para ía'de Salta. 

Benigno Vallejo, para, la de Catam#rca. 
Abel Bazan, para la de la Eioja. 
" " Macedonio G-raz, para la de Jujuy< 
Aet. 2? Los Jueces de Sección residirán en 
las Capitales de sus respectivas* Provincias, con 
escepcion de los de Santa Fó y Entre Bios, cuya 
residencia, será la Ciudad del Bosario para el pri- 
mero, y la del Paraná para el segundo. 

Art. 3? Los Jueces nombrados prestarán el 
juramento de ley, siendo posible, en manos del 
Presidente de la Corte Supiaama^jde- Justicia, ¡jy 
si no lo fuere, lo prestarán ante los Gobernadores 
de Provincia, á quienes se. comisiona al efecto, 
de acuerdo con lo que dispone el articulo 16 de 
la ley de 17 de Octubre de 18Q2, *. 

Art. 4? Comuniqúese á quienes correspon- 
de, publfquese é insértese en el Registro Na- 
cional. 

MITRE. 

EDUARDO COSTA. 

• »• . > / ( 



ííOTA — Los ^eñores que actualmente desempeñan lop 
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■Juzgados de Sección son los siguientes — Diciembre de 1864. 

Buenos Aires, Dr. D. Alejandro Heredia. — Santa !Fé, 
José María Zuviría. — Entre Rios, Leónidas Echagüe. — Cor- 
rientes, Vicente Saravia. — Córdoba, Saturnino Laspiur. — 
San Luis, Félix M. Olmedo. — Mendoza, Juan Palma. — San 
Juan, Benjamín de la Vega. — Santiago, Próspero García. — 
Tucuman, Benigno Ballejo. — Salta, Fernando Savalia. — Cá- 
tamarca, Filemon Posse* — Rioja, Natanuel Morillo. — Jujuí, 
Macedonió Gras. 

'- ' . EL EDITOR. 



K\ Pretldtnte del Senado. 



BUENOS AIEE3, SETIEMBRE 12 DE 1S63. 

Al Memo. Señor Premíente de la República. 

» 
Tengo el honor de adjuntar á V. E, los tres 

siguientes proyectos de ley : el 1? que trata de 
la jurisdicción y competencia de los Tribunales 
Nacionales ; el 2? que define los crímenes, cuyo 
juzgamiento corresponde á dichos Tribunales, y 
establece su penalidad ; y el 3? que regla los 
procedimientos de los referidos Tribunales en lo 
civil y criminal ; votados por el Congreso Legis- 
lativo, en últtma sanción de la Cámara de Sena- 
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dores del veinticinco de Agosto próximo pasado, 
habiendo sido iniciados en la misma. 
Dios guarde áV, E. 

MARCOS PAZ. 

Carlm M. Saravia, 

Secretario. 

Departamento ) 
de Justicia. \ Buenos Aires, Setiembre 14 de 1863. 

Avísese recibo y promulgúese la ley adjunta, 

MITRE. 

EDUARDO COSTA. 



LEY 

SOBRE LA JURISDICCIÓN T COMPETENCIA J>E LOS 

TRIBUNALES NACIONALES. 

Departamento de Ju9tUia« 

* 

BUENOS AIRES, SETIEMBRE 14 DE 1863. 

Por cuanto c el Congreso Nacional ha san- 
cionado la siguiente Ley. 

"El Senado y Cámara de Diputados de la Nación 
Aijentina, reunidos en Congreso, sancionan 
con fuerza de Ley — 
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Aeí. 1? La Suprema Corte de Justicia Na- 

» 

cional conocerá en^primera instancia : — 

1? De las causas que versan entre dos ó mas 
Provincias, y las civiles que versen entre una 
Provincia y algún vecino ó vecinos de otra, ó 
ciudadanos ó subditos estrangeros. 

2? De aquéllas que versen entre una Pro- 
vincia y iin Esta'do estraiijero. 

3? De las causas concernientes á Embaja- 
dores ú otros Ministros diplomáticos estranjeros, 
á las personas que coñipongan la Legación, á los 
individuos de su familia 6 sirvientes domésticos, 
del modo que una Corte de Justicia puede pro- 
ceder con arreglo al derecho de gentes. 

4? De las causas en que se versen los privile- 
jiós y exenciones de los Cónsules y Vice-Cónsules 
estranjeros en su carácter público. 

t : l&OT. 2* Los Jueces Nacionales de Sección 
conocerán en primera instancia de las causas si- 
guientes: 

1? Las que sean especialmente rejidas por la 
Constitución 1 ( Kacional, lag leyes que íiaya san- 
cionado y sancionare el Congreso, y los Tratados 
públicos con paciones estranjeras. r . 

2* Las causas civiles" en que sean partes un 
vecino de la Provincia en que se suscite el' pleito 
y úií Vecino de otra, 6 en que sean parte, un ciu- 
dadano argentino y un estranj¿ro. ' , ' ' 
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Sí La33 que versen sobre negocios particu- 
lares de un Cónsul ó Vice-Cónsul estranjero. 

4* Todo pleito que se inicie entre particu- 
lares, teniendo por orijen actos administrativo^ 
del Gobierno Nacional* 

5? Toda acción fiscal contra particulares 6 
corporaciones, sea por cobró de cantidades debi- 
das, ó por cumplimiento de contratos, 6 por de- 
fraudación de rentas nacionales, ó por violación 
de reglamentos administrativos. 

6* En general todas aquellas causas, en qué 
la Nación ó un recaudador de sus rentas sea 
parte. 

Y? Todas las causas á que den lugar lófc 
apresamientos ó embargos marítimos en tiempo 
de guerra. 

$* Las que se órijinen por choques y averías 
"de buques, ó por asaltos hechos, ó por "auxilios 
prestados en alta mar, ó en los puertos, rios y 
mares en que la República tienq jurisdicción. 

9* Las que se órijinen entre los propietarios 
6 interesados de un buque, sea sobre su posesión 
ó sobre su propiedad. 

10. Las que versen sobre lá Construcción y 
reparos de un buque: sobre hipoteca de su ckscó: 
'sobre fletaménto's y estadías: sobre seguros marí- 
timos: sobre «Anos de oficias y marineros: 
'Botare Salvamento civil y militar : sotóe naufrá- 



18 



gios : sobre avería simple y gruesa : sobre con- 
tratos á la gruesa ventura : sobre pilotaje : sobre 
embargos de buques y penas por violación de las - | 

leyes de impuesto y navegación : sobre la naciona- 
lidad del buque y legitimidad de su patente ó 
regularidad de sus papeles : sobré arribadas for- . 
zozas: sobre reconocimientos: sobre abandono, , 

venta y liquidación de créditos del buque ; sobre 
cumplimiento de las obligaciones del capitán y 
tripulantes: y en general, sobre todo hecho ó con- 
trato concerniente á la navegación y comercio 
marítimo. 

Abt. 3? Los Jueces de Sección conocerán 
igualmente de todas las causas de contrabando; 
y de todas las causas criminales, cuyo conocí- * 
miento competa á la Justicia Nacional; á saber: 

1? Los crímenes cometidos en alta mar á bor- 
do de buques nacionales ó por piratas estranje- , 
ros, serán juzgados por el Juez de Sección del 
primer puerto argentino á que arribase el buque. 

2? Los crímenes cometidos en los rios, islas 
y puertos argentinos, serán juzgadas por el Juez 
que se halle mas inmediato al lugar del hecho; 
ó por aquel en cuya sección se encuentren los 
criminales, según sea el que prevenga en la causa. # 

3? Los crímenes cometidos en el territorio de 
las Provincias en violación de las leyes naciona- 
leSj .como son todos aquellos que ofenden la s% 
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beranía y seguridad de la Nación, ó tiendan á 
la defraudación de sus rentas, ú obstruyan 6 
corrompan el buen servicio de sus empleados, ó 
violenten ó estorben la correspondencia de los 
correos, ó estorben ó falseen las elecciones nacio- 
nales, ó representen falsificación de documentos 
nacionales, 6 de moneda nacional; 6 de billetes de 
Banco autorizados por el Congreso ; serán juzga- 
dos en la Sección Judicial en que se cometieren. 

4? Los crímenes de toda especie que se co- 
metan en lugares donde el Gobierno Nacional 
tengan absoluta y esclusiva jurisdicción, serán 
juzgados por los Jueces de Sección allí existentes. 

Akt. 4? La Corte Suprema conocerá por ape- 
lación de las sentencias definitivas y de todo 
auto qiie tengan fuerza de definitivo, en todas 
las causas criminales iniciadas ante los Jueces de 
Sección y en las civiles que quedan espresadas, 
siempre que el valor disputado exceda de la can- 
tidad de doscientos pesos fuertes; y la sentencia 
de segunda instancia sea que confirme ó revoque, 
causará ejecutoria. 

Art. 5? Las cuestiones que se susciten en- 
tre los individuos de la tripulación de un buque 
mercante, ó entre alguno de ellos y su capitán, 
ú otros oficiales del mismo, y cuya importancia nó 
pase de cincuenta pesos, serán decididas en jui-* 
cío verbal por el capitán del puerto donde* s# 
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halle el buque, con apelación para ante el Juez 
de Sección, que conocerá también en juicio verbal. 

Art. 6? Siempre que un Juez de Sección 
se eseuse de conocer en una causa de su compe- 
tencia, ó retarde el administar justicia, se podrá 
ocurrir á la Corte Suprema por el recurso de 
justicia, denegada ó retardada ; , y siempre que 
conozca de causa que no la competa, y rehusare 
ighibirse, podrá igualmente apelarse á la Corte, 
qu? resolverá el artículo según su mérito. 

Art. 7? La jurisdicción criminal atribuida 
por. esta ley á la justicia Nacional, en nada altera 
la j urisdiccion ipilitar en los casos en que,,segun 
las layes existentes, deba procederse por consejos 
de guerra. 

Art. 8? En las causas entre una Provincia y 
vecinos de otra, ó entre una Provincia y un sub- 
dito estranjero, ó entre un ciudadano y un estran? 
jerp; 6 entre vecinos de diversas Provincias ; para 
surtir el fuero Federal, es preciso que el dere- 
cho que se disputa pertenezca ordinariamente, y 
no por cesión 6 mandato, á ciudadanos estran-, 
jerps 6 vecinos fie Qtras Prpvincias respectiva- 
mente. 

Art. 9? Las corporaciones anónimas creadas 
y haciendo sus negocios en una Provincia, serán 
reputadas para los efectos del fuero, como ciíjcUfc 
danos» vecinos de la Provincia ej^ q$e se hallan 
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establecidas, cualquiera que sc& la uacionalidíid 
de sus socios actuales. 

Art. 10. En las : sociedades colectivas, y en. 
general en todos los casos en que dos 6 mas per- 
sonas asignables, pretendan ejercer una. acción 
solidaria, ó sean demandas por una obligación 
solidaria, para que caigan bajo la jurisdicción 
nacional, se atenderá á la nacionalidad ó vecindad; 
de todos los miembros de la sociedad ó comuni- 
dad, de tal modo que será preciso que cada uno 
de ellos individualmente tengan el derecho d$ 
demandar, ó pueda ser demandado ante los Tri- ; 
bunales Nacionales, coi* arreglo á lo dispuesto eq 
el inciso 2? del artículo 2? 

Art. 11. La vecindad en unfi Provincia, sp. 
adquirirá para los efectos del fuero, por la . resi-. 
d,enoia continua de dos anos, ó ppr tener en. ella 
propiedades raiceado* un establecimiento de in- 
dustria ó comercio, ó pw hallarse establecido d.q t 
modo que aparazca el ánimo de permanecer, 

Art, 12. La juri^diccipn de lo? Tribunales 
N#pionales en todas, las caus,aa especificadas, eq> 
l^s. artículos 1?, 2? y 3? será privativa,, escljuyendg; . 
á los. Juzgados de la Provincia, con 1^ e^epciov, 
nes. siguientes; 

1* En, todos, lo» juvjips univera#le$ ( 4? QQJk 
c^w de.acreedoje^ 
cera el Ju^a confipete^ de. Pr$ virria,, c<ualquierft, 



9*> 



iqtoe fuese la rfacionalidad ó vecindad de los direc- 
tamente interesados en ellos, y aunque se deduz- ' 
can allí acciones fiscales de la Nación. 

2* En los lugares en que no haya estable- 
dos Jueces de Sección 6 que se halle distante la 
residencia de éstos, los Fiscales ó Colectores de 
rentas 6 individuos comisionados al efecto, po- 
drán demandar á los deudores del Fisco ante los 
Jueces de Provincia. 

3* Cuando se cometiere un crimen de los que 
por esta ley caen bajo la jurisdicción nacional, 
los Jueces de Provincia, de cualquier categoría, 
podrán aprehender á los presuntos reos, que pon- 
drán á disposición del Juez Nacional de Sección 
correspondiente, con la remisión del sumario que 
hayan levantado para justificar la prisión. 

4? Siempre que en pleito civil un estranjero 
demande á una Provincia 6 á un ciudadano, 6 
bien el vecino de una Provincia demande al ve- 
cino de otra ante un Juez ó Tribunal de Provin- 
cia, 6 cuándo siendo demandados el estranjero 6 
elvecino de otra Provincia, contesten á la deman- 
da, sin Qponer la escepcion de declinatoria, se \ 
entenderá que lá jurisdicción ha sido prorogada, ' 
la causa se sustanciará y decidirá por los Tribu- 
nales Provinciales ; y no podía ser traída á la 
jtmsdiecion nacional por recurso alguno, salvo' 
eé los casos especificados en el artículo 14. 
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Akt. 1 3. J^as autoridades dependientes cfol 
Poder Ejecutivo Nacional, prestarán todo' auxilio 
para la ejecutton de las sentencias del Poder 
Judicial, y siempre que un Juez Nacional dirija 
un despacho precatório á un Juez Provii^cial, sea 
para hacer citaciones ó notificaciones, ó yecibir 
testimonios 6 practicar otros actos judiciales, sqiá 
cumplido el encargo. Y siempre que un algupp il 
ú oficial ejecutor, presente una orden escrita de 
un Juez ó Tribunal Nacional, para ejecutar una 
prisión ó embargo, las autoridades Provinciales 
y personas particulares, estarán obligadas á pres- 
tar el auxilio que él les requiera para el cumpli- 
miento de su comisión. 

Art. 14. Una vez radicado un juicio ante 
los Tribunales de Provincia > será sentenciado y 
fenecido en la jurisdicción provincial; y solo 
podrá apelarse á la Corte Suprema de las senten- 
cias definitivas pronunciadas por los Tribunales 
Superiores de Provincia, en los casos siguientes: 

1? Cuando en el pleito se ha¡ya puesto en 
cuestión la validez de un Tratado, de una ley del 
Congreso, ó de una autoridad ejercida en nom- 
bre de la Nación ; y Ja decisión haya sido contra 
sur validez. 

2? Cuando la validez de una ley, decreto ó 
Autoridad de Provincia, se haya puesto ep cues- 
tión bajo la pretensión de ser repugnante á ]$ 
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Constitución Nacional, á los tratados ó leyes del 
Congreso, y ik decisión haya sido en favor déla 
Válideá de la ley 6' autoridad de Provincia., 

3>? Caáiído la intélijencia de alguna cláusula 
dé la Constitución, ó de un tratado 6 ley del 
Congreso, 6 una comisión ejercida en nombre de 
la Autoridad Nadiónál, haya sido cuestionada, y 
: lá l tíecisibü ¿eW contra la Validez del título, dere- 
cho, privilegió 6 exención que áe funda en dicha 
cláusula y sea materia del litigio. 

Art. 15. Cuando se entable el recurso dé 
apelafcion que autoriza el artículo anterior, debe- 
rá deducirse la queja con arreglo á'lo prescriptó 
en él, de tal modo, que su fundamento aparezca 
de los atítbs y tenga una relación diréctst é in- 
mediata á las cuestiones de validez de los artí- 
culos dé la Constitución, leyes, tratados ó comi- 
siones en disputa, quedando entendido, que la 
interpretación ó aplicación que lo.s Tribunales dé 
Provincia hiéiérén de los códigos civil, penal, 
'comercial y cté minería, hQ dará ocasión á este 
Vééurso por. él hecho dé Ser leyes del Congreso, 
éú virtud de lo dispuesto en élinciso 11, artículo 
Í67 de tó¡ Cottstitticíon. 

Art. 16, En los recesos de que tratan los 
&ófc artífcüíóW añte^ioí^, cuando la Corte Supre- 
ma revóque/hátá una declaratoria sobre el Jpunto 
disjpiitadó, jr devolverá la causa para que sea k 
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nuevamente juzgada; p bien resolverá sobre el 
fondo, y aun podrá ordenar la ejecución, espe- 
cialmente si la causa hubiese sido una vez de- 
vuelta por idéntica razón. 

Art. 17.' La Corte Suprema decidirá las 
competencias que se susciten^, instancia de parte, 
sobre jurisdicción de los Jueces Nacionales. 

Art. 18. La Corte Suprema podrá estable- 
cer los reglamentos necesarios para la ordenada 
tramitación de los pleitos, con tal que no sean 
repugnantes á las prescripciones de la ley de 
procedimientos, 

Art. 1 9. La Corte Suprema y los Jueces de 
Sección, tendrán la facultad de correjir con mul- 
tas que no escedan de cincuenta pesos fuertes^ 
ó prisión que no esceda de ocho dias, las faltas 
de respeto que se cometieran contra su dignidad 
en los alegatos ó las audiencias de las causas ; y 
las que sus subalternos ú otras personas come- 
tieren contra su autoridad, obstruyendo el curso 
de la justicia ó en dafío de las pfcrtes ; sin per- 
juicio de las acciones que del hecho nacieren por 
daños causados. 

Art. 20. Cuando un individuo se halle de- 
tenido ó preso por una Autpridad Nacional, ó 
á disposición de una Autoridad Nacional ó so 
color de una orden emitida por Autoridad Na- 
cional ; 6 cuando una Autoridad Provincial haya 
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El Senado y Cámara de Diputados de la Nación 
Arjentina, reunidos en Congreso, sancionan 
con fuerza de Ley — 

TITULO I. 

DE LA TRAICIÓN. 

Art. 1? Todo individuo argentino ó persona 
que deba obediencia á la Nación Argentina, co- 
mete el delito de traición definido por el artículo 
IOS de la Consritucion General, ejecutando cual 
quiera de los siguientes hechos : 

1? Tomando las armas contra la Nación 
Argentina bajo las banderas enemigas. 

2? Facilitando 6 procurando facilitar al ene- 
migo la entrada en el territorio nacional, el pro- 
greso de sus armas, ó la toma de una plaza, 
puerto militar, buque del Estado 6 almacén de 
municiones de boca ó guerra. 

3? Suministrando voluntariamente á las tro- 
pas enemigas, caudales, armas, embarcaciones, 
efectos 6 municiones, ú otros medios directos 
para hostilizar á la Nación. 

4? Reclutando y levantando gente dentro 
del territorio nacional para el servicio de una 
potencia enemiga; seduciendo las tropas de la 
Nación para engrosar las filas enemigas, ó infor- 
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mando á los gefes enemigos con planos y noticias 
conducentes á facilitar las hostilidades. 

5? Impidiendo que las trepas nacionales re- 
ciban en tiempo de guerra, los auxilios y noti- 
cias indicados en los incisos 2? y 3? 

Art. 2? Los autores ó cabezas principales 
de la traición, y los funcionarios públicos de un 
orden superior, Gefes del Egórcito ó de la J&uar- 
dia Nacional que la hubiesen apoyado ó soste- 
, nido, serán castigados con la pena ordinaria de 
mtierte. 

Los oficiales subalternos y los empleados 
inferiores, sufrirán la pena de trabajos forzados, 
desde cinco hasta diez anos. 

Los soldados y los meros ejecutores, la de 
trabajos forzados por dos á cinco años. Estos y 
loscomprendidos en la anterior clasificación, que- 
darán además inhabilitados perpetuamente, para 
obtener puestos públicos. 

Art. 3? La conspiracion-de dos ó mas per- 
sonas para los delitos espresados en el artículo 1?, 
si fuere descubierta antes de darse principio á la 
ejecución, se castigará con trobajos forzadoa 

En los individuos comprendidos en la pri- 
mera clasificación del artículo 2?, de cuatro á 

ocho anos. 

En los de segunda . clasificación, de dos á 

cuatro años. 
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í)n*lo& de tercera, de uno á dos años. 

Art. 4? Quedará eximido de toda pena, 
el que revelase la conspiración á la Autoridad 
Pública, antes de haber comenzado el prendi- 
miento. 

TITULO IL 

DE LOS DELITOS QUE COMPROMETEN LA PAZ Y LA 
DIGNIDAD DE LA NACIÓN. 

Art. 5? Todo el que ejecutare ó mandare 
ejecutar decretos de los Concilios, bulas, breves 
y rescriptos de la Corte Pontificia, de aquellos 
que, para su ejecución, necesitan del pase del 
Gobierno, sin haberla obtenido, quedará sujeto 
á la pena de uno á cuatro años de estragamiento ; 
y todo aquel que los ejecutaré ó mandare ejecu- 
tar, apegar de haberle sido negado ese pase, que- 
dará sujeto á la de cuatro á ocho años de estra 

Aro?. 6? Si el que cometiere el delito de que 
se trata en el artículo precedente, fuere empleado 
de la Nación, quedará inhabilitado por tres á 
seis años para desempeñar cargos públicos. 

Art. í? El que por actos hostiles no, apro- 
bados por el Gobierno, diere motivos á una de- 
claración de guerra contra la Nación, 6 espusiese 
á los ciudadanos á esperimentar vejaciones 6 re- 
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presalias en sus personas ó en sus bienes, será 
condenado á dar una satisfacción pública, á tra- 
bajos de uno á tres años, 6 á sufrir la pena de la 
violencia cometida, si fuere mayor. 

Si por efecto de dichas hostilidades, resul- 
tase la guerra, será castigado con trabajos forza- 
dos de cinco á diez años. 

Art. 8? Se impondrá la pena de prisión, de 
seis meses á dos años, ó una multa de trescientos 
á mil pesos fuertes, 6 una y otra juntamente, al 
que violase los tratados lejítimamerite concluidos 
con Naciones estranjeras, las treguas ó armisti- 
cios acordados cQn la potencia enemiga, ó sea 
eitfre las fuerzas belijerantes de mar 6 de tierra 
y los salvo-couductos de los que las manden. 

Art. 9? El que violase la inmunidad perso- 
nal ó el domicilio de los Embajadores ú otros 
Ministros de las Potencias estranjeras, será casti- 
gado con prisión de seis meses á dos años. 

Art. 10. Los Ministros de Justicia ó cua- 
lesquiera funcionarios públicos que violasen los 
derechos, prerogativaa ó inmunidad real ó per- 
sonal de los Embajadores, ó Ministros represen* 
tantes de las Potencias estranjeras, ó de sus ca- 
sas, familias <J comitiva, serán condenados á dar 
satisfacción pública ó privada, seguía haya sido 
la violación, y suspensos de empleo y sueldo por 
uno á tres Años. 
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TITULO III. 



1 

\) E LA PIRATERÍA 



Art. 11. Se comete piratería: 

1? Practicando en la mar ó en los rios de la 
República, algún- acto de depredación contra 
argentinos ó subditos de otra Nación que no se 
halle en guerra con la Argentina. 

2? Cuando abusando de la patente de corso 

lejítimamente concedida, se practicase algún acto 

de depredación ó cualquiera hostilidad contra los 

buques de la República, 6 de otra Nación, contra 

la que no se hubiere recibido autorización para 

hostilizar. 

3? Apoderándose de algún buque, 6 de lo 

que pertenece á su equipaje, por medio de fraude 

ó de violencia cometida contra su comandante. 

4? Entregando un buque á los piratas, 6 lo 
que pertenece á su tripulación. 

5? Oponiéndose con amenazas 6 con violen- 
cias á que el comandante ó la tripulación defien- 
da el buque atacado por piratas. 

6? Navegando armada cualquiera embarca- 
ción sin pasaporte, sin matrícula del equipaje, ú 
otro documento que pruebe la lijitimidad de su 
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í? Traficando el argentino 6 el estranjero 
residente en la República, con piratas conocidos, 
suministrándoles cualquier auxilio, 6 mantenien- 
do inteligencia con ellos. 

8? Navegando un comandante de buque 
armado, con dos. 6 mas patentes, de diversas 
petencias. 

Abt. 12. Los que cometan el crimen de pi- 
ratería de cualquiera de los modos espresados en 
los incisos 1?, 2?, 3?, 4? y 5? del artículo prece- 
dente, serán condenados á la pena de trabajos 
forzados por ocho años. 

El comandante de un buque que se halle 
comprendido en el incisa 6?, sufrirá de dos á 
seis años de trabajos públicos, y su tripulación, 
de uno á cuatro años de la misma pena. ¥ 

Los que incurrieren en los" casos de los in- 
cisos 7? y 8?, serán condenados á los mismos tra- 
bajos por el tiempo de dos á ocho años. 

Abt. 13. Incurrirán en la pena de muerte, 
ó en la de trabajos forzados por diez años, los 
que cometieren el crimen de piratería. 

1? Siempre que hubiesen apresado alguna 
embarcación al abordaje, ó haciendo fuego sobre 
ella. 

2? Siempre que el delito fuere acompañado 
ñ,e homicidio, ó de mutilaciones en las personas 
de los apresados. 
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3 o Siempre que fuese acompañado de viola- 
ción, estupro ú otros atentados graves contra la 
honestidad. 

4? Siempre que los piratas Layan abando- 
nado algunas personas sin medios de salvarse. 

5? En todo cafeo el patrón ó capitán pirata 
sufrirá la pena primeramente indicada., 

TITULO IV. 

DE LOS DELITOS CONTRA LA SEGURIDAD 
INTERIOR DE LA NACIÓN. 

REBELIÓN. 

Art. 14. Son reos de rebelión los que se 
alzan públicamente y en abierta hostilidad con- 
tra el gobierno Nacional, par^, cualquiera de los 
objetos siguientes: 

1? Para destruir la Constitución jurada por 
la Nación, y cambiar la forma de Gobierno. 

2 o . Para deponer al Presidente de la Nación, 
despojándolo de su Autoridad Constitucional, ó 
para arrancarle alguna medida ó concesión, ó 
para impedir la trasmisión de la misma autori- 
dad en los términos y /ormas establecidas en la 
Constitución. 

3? Para impedir las elecciones de Diputados 
y Senadores Nacionales, ó para estorbar las reu- 
niones lejítimas del Congreso. . f . 



35 



4? Para disolver él Congreso ó impedir las 
deliberaciones y funciones de los Poderes Cole- 
gisladores ó arrancarles alguna resolución vio 
lando el recinto'de sus sesiones. 

Art. 15. Los que induciendo y determi- 
nando á los rebeldes, hubieren promovido ó 
sostuvieren la rebelión, y los caudillos principa- 
les de ésta, sufrirán la pena de estrafíamiento 
por diez anos; pero si fueren personas constitui- 
das actualmente en Autoridad, ó que la hubieren 
obtenido durante la rebelión ; si hubiere habido 
combate entre los rebeldes, con la fuerza fiel al 
Gobierno, ó entre unos ciudadanos con otros ; ó 
si hubieren causado estragos que hayan pues- 
to en peligro la vida de las personas ; si saca : 
sen gente por medios violentos, exigieren con- 
tribuciones ó distragéren los caudales públicos 
de su lejítima inversión, será además cada uno 
de ellos condenado á pagar una multa que no 
baje de dos mil, ni' exceda de seis mil pesos 
fuertes. 

Art. 16. Los que ejercieren un mando su- 
balterno en la rebelión, serán desterrados por 
cuatro á seis años ; ó pagarán una multa de mil 
á tres mil pesos fuertes, ó una y otra pena junta- 
mente. 

Art. 17. Los meros ejecutores serán desti- 
nados al servicio militar de las fronteras por dos 
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á cuatro años, ó pagarán una multa de trescien- 
tos á seiscientos pesos fuertes. 

Art. 18. Los que se hayan hecho reos de 
crímenes particulares durante la rebelión, ó con 
ocasión de ella, serán castigados con la pena 
mayor que coiresponda á estos delitos. 

TÍTULO V. 

BE LA SEDICIÓN. 

Art. 19: Hay sedición cuando una Provin- 
cia se alza en armas contra otra por cualquiera 
causa 6 motivo, y la invade sin espresa autori- 
zación del Gobierno Nacional, ó cuando permite 
que bandas armadas salgan de su territorio para 
invadir al de otra Provincia, con el objeto de 
hacer prevalecer los partidos que se hubieren 
afiliado. 

Art. 20. Son además reos de sedición los 
que se alzan públicamente : 

1? Para impedir la promulgación ó la ejecu- 
ción de las leyes del Congreso, ó la libre celebra- 
ción de las elecciones populares ; para los nom- 
bramientos nacionales en los comicios ó juntas 
electorales que tengan lugar en alguna localidad. 

2? Para impedir á cualquier Autoridad Na- 
cional el libre ejercicio de sus funciones, y la 
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ejecución y cumplimiento de las providencias 
administrativas ó judiciales en alguna Provincia. 

Art. 21. Los que induciendo y determinan- 
do á los sediciosos hubieren promovido ó sostu- 
vieren la sedición, y los caudillos principales de 
ésta, serán castigados con la pena de estraña- 
miento por seis años; pero si fueren personas 
que ejercieren autoridad 6 se hubieren apoderado 
de caudales ú otros bienes públicos 6 particulares, 
ó hubiere habido combate entre los ciudadanos, 
ó acompañare al crimen cualquiera otra de las 
circunstancias numeradas como agravantes en el 
artículo 15, pagarán además Cada uno de ellos, 
una multa de mil á tres mil pesos fuertes que en 
los casos del artículo. 19, se destinará á favor de 
la Provincia invadida. # 

Art. 22. Los que ejercieren un mando su- 
balterno en la sedición, serán desterrados por dos 
á cuatro años, ó condenados á pagar una multa 
de quinientos á mil quinientos pesos fuertes, apli- 
cables á la Nación ó á la Provincia invadida, se- 
gún los casos. 

Art. 23. Los meros ejecutores, serán desti- 
nados al servicio militar de las fronteras por dos 
años, 6 pagarán una multa de trescientos pesos, 
aplicables á la Nación ó á la Provincia invadida. 

Art. 24. Los delitos particulares cometidos 
en la sedición ó con motivo de ella, serán casti- 
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gados con la mayor pena que les corresponda por 
las leyes respectivas. 

Art. 25. No se reputará sedición, la reu- 
nión de una población ó de un número cual- 
quiera de ciudadanos desarmados y en orden, 
sin pretensiones de atribuirse la soberanía del 
pueblo, celebrada con el objeto de reclamar con- 
tra las injusticias, vejaciones y mal comporta- 
miento de los enlpleados de la Nación. 
* 

DISPOSICIONES COMUNES Á LOS DOS TÍTULOS 

ANTERIORES. 

, A&t. 26. Luego que se manifieste la rebe- 
lión ó'la sedición, la Autoridad Nacional mas 
inmediata, intimará hasta dos veces á los suble- 
vados, que desde lufego se disuelvan y retiren, 
dejando pasar entre una y otra intimación, el 
tiempo necesario para ello. 

Si los sublevados no se retiran inmediata- 
mente después de la segunda intimación, la Au- 
toridad hará uso de la fuerza para disolverlos. 

Las intimaciones se harán á toque de tam- 
bor ú otro instrumento apropiado. 

No serán necesarias respectivamente la pri- 
mera y segunda intimación, desde, el momento 
en que los sublevados hagan uso de la» armas. 

Art. 27. Los que sedujeren tropas para co- 
meter el delito de rebelión, sufrirán la pena de 
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trabajos forzados por el tiempo de dos á cuatro 
años ; y los que las sedujeren para la sedición, 
destierro de dos á^ cuatro años. * 

Art. 28. Si llegaren á tener efecto la rebe- 
lión ó la sedición, los seductores se reputarán 
promovedores, y respectivamente comprendidos 
en los artículos que les concierne. 

Art. 29. Las Autoridades de nombramien- 
to directo nacional, que no hubiesen resistido la 
rebelión ó la sedición, por todos los medios que 
estuvieren á su alcance, perderán sus empleos y 
quedarán inhabilitados por cinco años para obte- 
ner cargos públicos. 

TITULO VI. 

DE LOS DESACATOS CONTRA LA AUTORIDAD Y OTROS 

DESÓRDENES PÚBLICO^. 

Art. 30. Cometen desacato contra las Au- 
toridades: 

1? Los que perturban gravemente el orden 
de las sesiones de los cuerpos colegisladores, y 
los que injurian, insultan ó amenazan énlos mis- 
mos actos á algún Diputado ó Senador. 

2? Los que calumnian, insultan ó amenazan 
á algún Diputado ó Senador por las opiniones 
manifestadas en las Cámaras. 

3? O á los Ministros del Gobierno Nació- 
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nal, ó á otras autoridades en el ejercicio de su 
cargo. 

4? O á uh superior con ocasión de sus fun- 
ciones y en el acto de ejercerlas. 

En todos estos casos, la provocación al due- 
lo, aunque sea privada ó embozada, se reputará 
injuria grave para todos los efectos de este ar- 
tículo. 

Art. 31. Si el desacato consiste en la per- 
turbación del orden de las sesiones, la pena será 
la prisión de uno á cuatro meses, ó una multa de 
veinte á cien pesos fuertes, ó una y otra junta- 
mente. 

Art. 32. Si consistiere en calumnia, ó el in- 
sulto de que habla el artículo 30, fuese grave, la 
pena será la de prisión desde dos hasta doce me- 
ses, ó una multa de cuarenta á cuatrocientos pe- 
sos fuertes, en favor del ofendido, ó una y otra 
juntamente. 

Art. 33. Los que causaren tumultos, ó per- 
turbaren gravemente el orden en las audiencias 
de la Suprema Corte, en los Tribunales de los 
Jueces de Sección ó en algún comicio electoral 
para empleados de la Nación, sufrirán de uno á 
cuatro meses de prisión ó una multa de veinte á 
ochenta pesos fuertes, ó una y otra pena junta- 
mente. 

Art. 34. Los que falsificaren en alguna elec- 
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clon nacional las listas de votos, leyendo distin- 
tos nombres de los que en ellas se encuentran, 
inscribiendo ó haciendo inscribir otros supues- 
tos, aumentando ó disminuyendo los votos ó los 
pliegos de listas, serán castigados con prisión por 
seis meses á tres años, ó con una multa de ciento 
cincuenta á novecientos pesos fuertes, ó con una 
y otra pena juntamente. 

Abt. 35. El que se presentare armado en los co- 
micios públicos, 1 ó penetrare armado en un colejio 
electoral para los nombramientos de empleados 
nacionales, será castigado con una multa de veinte 
*á cien pesos fuertes, sin perjuicio de las penas en 
que incurriere por el uso que hiciere ele las armas. 

Art. 36. El que con violencia ó con fines con- 
trarios á la Constitución, ó por otro motivo repro- 
bado, impidiere á un Senador 6 Diputado asistir 
al Congreso, sufrirá la pena de prisión por seis 
á cjiez y ocho meses, ó pagará una multa de dos- 
cientos á seiscientos pesos fuertes, ó un$ y otra 
juntamente. 

Art. 37. El Juez ó Autoridad que en el ar- 
resto ó formación de causa contra un Senador ó 
Diputado al Congreso Nacional, no guardare la 
forma prescripta por lp, Constitución, pagará una 
multa de quinientos á mil pesos fuertes, aplica- 
bles á los hospitales de la localidad que aquellos 
representan. 
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TITULO Vil: 

DE LA RESISTENCIA Á LA AUTORIDAD T SOLTURA 

' DE LOS PRESOS. 

Art. 38. El que resistiere á un agente de 
la Autoridad Nacional- que le intimare prisión, 
ó á un ciudadano en el caso de flagrante delito, 
sufrirá la mayor pena que según las leyes cor- 
responda al hecho que motiva su arresto ' y si 
lo' maltratare, hiriere ó matare, se le impondrá 
además la pena mayor de este nuevo delito. 

Art. 39. Los que sustrajeren de lasímanos 
ó poder de un oficial de justicia, ó de oiqfe em- 
pleado público, al que se halle legalmente preso, 
serán castigados con la pena de trabajos forza- 
dos, por uno á tres años, ó con una multa de 
quinientos á mil quinientos pesos, ó con una y 
otra juntamente. 

Art. 40. Los que libertaren de poder de un 
ciudadano no investido de autoridad pública, á 
un reo aprehendido en flagrante delito, sufrirán 
la pena de trabajos forzados desde seis á diez y 
ocho meses, ó una multa de trescientos á nove- 
cientos pesos fuertes, ó una y otra Juntamente. 

Art. 41. Los que se introdujeren por fuerza 
en una cárcel pública, y obligasen al alcaide ó 
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encargado de ella á que deje fugar los presos, 
serán castigados con trabajos forzados por tres 
á seis anos ; si tiene efecto la fuga, serán casti- 
gados con la pana de trabajos forzados por seis 
á diez años. 

Art. 42. Los que facilitaren la fuga de los 
preSos por medio de astucia ó soborno, sufrirán 
la pena de trabajos forzados por seis meses hasta 
un ano, ó una multa de trescientos á quinientos 
pesos fuertes ; ó una y otra juntamente. 

- Art. 43. El alcaide ó encargado por la Au- 
toridad Nacional de la custodia de los presos, 
que los dejase fugar, si lo hiciere por conniven- 
cia, será castigado con trabajos forzados por dos 
á seifiíáñ os i si fuere por negligencia, con uno á 
dos años de la misma pena, ó con una multa de 
quinientos á mil pesos fuertes, ó con una y otra 
juntamente. 

Aet. 44. En todos los casos de los artículos 
41 y 42, y en el 1? del precedente, los culpables 
responderán mancom uñadamente de las conde- 
naciones pecunarias á que estubieren ó debieren 
estar sujetos los fugados por la jcausa de su sen- 
tencia, detención ó prisión. 

Art. 45. El que no siendo Autoridad com- 
petente librase una orden de prisión ó arresto, ó - 
aun siéndolo, omitiese espedirla por escrito, será 
castigado con la pena de prisión de seis á diez y 
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ocho meses ó con una multa de trescientos á 
ochocientos pesos fuertes, ó con una y otta, jun- 
tamente. 

Art. 46. El que ejecuté una prisión ó arresto 
sin orden escrita de su superior, incurrirá en lá 
pena de prisión de uno á seis meses, ó de una 
. multa de cincuenta á trescientos pesos. 

Art. 47. Lo dispuesto en los dos articúlete 
precedentes, no tendrá aplicación en los casos de 
delito infraganti. 

TITULO VIII. 

DE LA INTERCEPTACIÓN Y SUSTRACCIÓN DE LA 
CORRESPONDENCIA PÚBLICA. 

Art. 48. Los que obstruyesen 6 retardaren 
el pasaje de la balija de la correspondencia públi- 
ca, ya sea trasportada en carruaje ó á caballo, 
pagarán por cada vez uña multa de cincuenta á 
trescientos pesos fuertes, 6 sufrirán la pena de 
trabajos forzados desde uno á seis meses, ó una 
y otra juntamente. 

Art. 49. Los que con violencia despojen á 
un conductor de la correspondencia pública de 
la balija, ó de una parte de ella, sufrirán la pena 
de trabajos forzados por dos á cuatro años, ó una 
multa de mil á dos mil pesos fuertes, ó una y otra 
juntamente. 
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Art. 50. Los que hieren á mi correo en 
ejercicio : si las heridas foesen leves, -sufrirán la 
pena de trabajos forzados por un ano, ó una 
multa de quinientos pesos fuertes, ó. una y otra; 
m las heridas fuesen tales que le impidieren con- 
tinuar el viage, la pena podrá esconderse hasta 
cinco años; y si de las heridas resultare la muer- 
te, sufrirán la pena que por las leyes vigentes en 
la República corresponde á este delito. 

Art. 51. Los que hurten la balijaó sustrai- 
gan de ella ó de una oficina de correos, alguna 
carta ó paquete, sufrirán de dos á seis meses de 
trabajos públicos, ó una multa» de cien á trescien- 
tos pesos fuertes, ó una y otra juntamente. 

Art. 52. Todo empleado de la Administra- 
ción de Correos ó Capitanía del Puerto que deten- 
ga, oculte, destruya ó. abra una carta dirijida á la 
Administración para ser entregada 6 conducida, 
perderá su empleo, será destinado á trabajos forza- 
dos por dos á seis meses, ó pagará una multa de 
cien á trescientos pesos, ó sufrirá una y otra peña. 

Art. 53. Si la carta detenida ó abierta con- 
tuviere billetes de Banco, ó letras de cambio, 6 
d«3 crédito, ó cualquier otro documento para reci- 
bir ó pagar dinero, el empleado que resulte delin- 
cuente, quedará inhabilitado para obtener cargos 
públicos, y sufrirá la pena de trabajos forzados 
por cinco anos. 
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En la misma pena de trabajos forzados por 
cinco años, incurrirán, los que en los casos de los 
artículos 49 y 51, despojen -al correo, ó hurten 
la correspondencia de una oficina de la Admi- 
nistración, si ella contuviere los valores espresa- 
dos en este artículo. 

TITULO IX. 

DE LA SUSTRACCIÓN Ó DESTRUCCIÓN DE DOCUMENTOS 

DEPOSITADOS EN LAS OFICINA8 PÚBLICAS. 

• 

Art. 54. Los que sutrajeren, destruyeren 6 
robaren los procesos ó actuaciones seguidas por 
ante la Justicia Nacional, ú otros papeles, rejis- 
tros, actas y efectos custodiados en los archivos, 
oficinas ó depósitos públicos, ó entregados á un 
empleado público como tal, sufrirán la pena de 
trabajos forzados por uno á tres anos, ó una 
multa de quinientos pesos á mil y quinientos. 

Art. 55. Los archiveros, depositarios ó em- 
picados que con su negligencia hubieren dado 
lugar á la sustracción, robo ó destrucción, perde- 
rán, sus empleos y pagarán una multa de cien á 
trescientos pesos fuertes, ó sufrirán una prisión 
de tres hasta nueve meses, ó una y otra pena 
juntamente. 

Art. 56. Si la sustracción ó destrucción de 
documentos se hubiere cometido con violencia en 
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las personas ó asalto de los conductores, se eastit 
gara con la pena de trabajos forzados, desde dos 
á cuatro años, ó con un^ multa de.mil á dos mil 
pesos fuertes, ó con una y otra juntamente. 

TITULO X. 



DE LAS FALSEDADES. 

Art. 57. Los que falsifiquen la firma del 
Presidente de la Nación ó de sus Ministros de 
Estado, ó el sello Nacional, ó cualesquiera otros 
sellos usados por cualquiera autoridad ú oficina 
pública nacional, serán castigados con la pena de 
trabajos forzados por dos á seis años, 6 con una 
multa de mil á tres mil pesos fuertes, 6 con una 
y otra juntamente. 

Art. 58. La falsificación de las marcas y 
contraseñas que se use en las oficinas nacionales 
para identificar cualquier objeto, ó para asegurar 
él pago de impuestos, será castigada con la pena 
de cuatro á doce meses de trabajos forzados, 6 
con una multa de doscientos á quinientos pesos 
fuertes, ó con una y otra juntamente. 

Art. 59. La falsificación de los sellos, marcas 
y contraseñas que usen los establecimientos de 
industria 6 de comercio, con objeto de defraudar 
la renta, nacional, será castigada con la pena de 
trabajos forzados, por dos á seis meses, 6 con una 
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multa de cien á trescientos pesos, ü con una y 
otra juntamente. 

Art. 60. Los que imbriquen, introduzcan 6 
espendan moqeda falsa ae especie que tenga curso 
legal en la Nación y; sea de un valor inferior á la 
lejítima, serán castigados con la pena de trabajos 
forzados desde cuatro hasta siete años, y con una 
multa de quinientos á cinco mil pesos fuertes, si 
la moneda fuese de oro ó plata; pero si fuere de 
cobre aunque su valor no sea inferior al de la 
lejítima, con la de trabajos forzados por dos á 
cuatro años, y multa de cincuenta á quinientos 
pesos fuertes. 

Si la moneda falsa se hubiere recibido en 
pago de buena fé, y se espidiere con conocimiento 
de su falsedad, la pena será una multa equiva- 
lente al triple de la suma espendida. 

Art. 61. El que cercenare moneda lejítima, 
de oro ó de plata, será castigado con uno ó dos 
años de trabajos forzados, y una multa de cin- 
cuenta á quinientos pesos fuertes, JbU que espejo- 
diere ó introdujere moneda cercenada, incurrirá 
en las mismas penas. 

Si la moneda cercenada se hubiera recibido 
en pago de buena fé r y se espendiere con conoci- 
eimiento de su cercenamiento, la pena será una 
multa equivalente al triple de la suma espendida. 

Art. 62. El que introdujere ó espendiere 
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falsos títulos de la deuda pública al portador, 
billetes 6 libranzas del Tesoro, inscripciones de 
deuda ú otro documento de crédito ó valores na- 
cionales, ó de un Banco erijido con autorización 
del Gobierno *Naftcional, y los que los falsifica- 
ren, serán castigado^ con la pena de trabajos for- 
jados por cuatro á siete años, y con una multa de 
quinientos á cinco mil pesos fuertes. 

Akt. 63. El que habiendo adquirido de bue- 
na fé los títulos y efectos de que habla el artí- 
culo precedente, los espendiere después con cono" 
cimiento de la falsedad, será castigado con la 
multa del tanto al triplo del valor del documen- 
to; no pudiendo bajar de cincuenta peso inertes, 

Abt. 64. Será castigado con la pena de tra- 
bajos forzados de dos á cuatro años, y multa de 
cien á mil pesos fuertes, el empleado nacional que 
abusando de su oficio cometiere falsedad : 

1? Contrahaciendo 6 fingiendo letra, finn*f* 
ó rúbrica. 

2? Suponiendo en un acto la intervención 
de personas que no la han tenido. 

3? Atribuyendo á los que han intervenido 
en él, declaraciones ó manifestaciones diferentes 
de las que hubieren hecho. 

4? Faltando á la verdad en la narración de 
los hechos. 

5? Alterando las fechas verdaderas. 
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G? Haciendo ea documento verdadero cual- 
quier alteración ó intercalación que varíe su sen- 
tido. 

7? Dando copia en forma fehaciente de un 
documento supuesto, ó manifestando en ella cosa 
contraria ó diferente de lo que contenga el ori- 
ginal. 

8? Ocultando con pexjuicio del Estado ó de 
un particular cualquier documento oficial. 

Art. 65. El particular que cometiere en 
documento público ú oficial, en el que se hubiere 
presentado ó introducido en las oficinas de la 
Nación, ó en letras de cambio ú otra clase de 
documentos mercantiles, alguna de las falsedades 
designadas en el artículo anterior, será castigado 
con la pena de trabajos forzados de uno á tres 
años, y una multa dé cien á mil pesos fuertes. 

Art. 66. El culpable de falso testimonio en 
causa criminal sobre delito grave en contra del 
acusado, será castigado con la pena de cuatro á 
diez años de trabajos forzados. 

Art. 67. En las causas criminales menos 
graves ó correccionales, el falso testigo contra el 
acusado, sufrirá la pena de trabajos forzados des- 
de seis meses á dos años. 

Art 68. Si el falso testimonio fuere dado 
en favor del acusado. — 

En causa criniinal grave, se castigará con 
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trabajos forzados desde dos á cinco años, ó con 
una multa de mil á dos mil quinientos pesos, ó 
con una y otra juntamente. 

En causa correccional con trabajos forzados 
de tres hasta doce meses, ó con una multa de 
ciento cincuenta á quinientos pesos fuertes, ó con 
una y otra juntamente. 

Art. 69. El falso testimonio en causa civil, 
será castigado con trabajos forzados desde cuatro 
á diez y ocho meses, ó con una multa de descientos 
hasta setecientos pesos fuertes, ó con una y otra 
juntamente. 

Art. YO. Las penas de los cuatro artículos 
precedentes serán aplicables á los peritos que 
declaren falsamente. 

Art. 71. Siempre que la declaración falsa 
del testigo fuere dada mediante cohecho, las pe- 
nas serán las del estremo mayor designado, y si 
el precio ó dádiva se hubiere recibido, será deco- 
misado. 

Art. 72. Cuando el testigo ó perito, sin fal- 
tar sustancialmente á la verdad, la alteren con re- 
ticencias ó inexactitudes, las penas serán: 

1? Multa de veinte á doscientos pesos fuer- 
tes, si la falsedad recayere en causa sobre delito. 

2? De diez á cien pesos fuertes, si recayere 
sobre falta ó negocio civil. > 

Art. 73. L$s acusaciones ó denuncias que 
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hubieren sido declaradas calumniosas por senten- 
cia ejecutoriada, serán castigadas con las penas 
de las testigos falsos contra el acusado. 

Art. 74. Serán castigador como reos de fal- 
so testimonio, los que .presentaren á sabiendas 
testigos 6 documentos falso» en juicio. 

TITULO XI. 

DEL COHECHÓ Y OTROS DELITOS COMETIDOS POR 
EMPLEADOS Ó CONTRA EL TESORO NACIONAL. 

Art. 65. Todo empleado de la Nación en el 
orden administrativo ó judicial, ájente 6 encar- 
gado de cualquiera ramo de la Administración 
Pública que recibiere dinero ó cualquier otra 
dádiva, ó que aceptare una promesa directa ó in- 
directa para hacer ó dejar de. hacer alguna cosa, 
faltando á sus deberes, será castigado con la 
pérdida del empleo ó inhabilitación por cinco á 
diez años para obtener otro alguno, y con una 
multa igual al triple del valor de la dádiva ó 
promesa: si estas se le hicieren por el cumpli- 
miento de sus deberes, perderá su empleo y pa- 
gará el duplo del valor de la gratificación 6 
recompensa. % 

Art. 76. El Juez que diere por precio una 
sentencia, aunque sea justa, incurrirá en la pena 
del primer inciso del artículo anterior. 
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Si la sentencia fuere injusta en causa civil, 
ó siendo en causa criminal, no se impusiere por 
ella pena corporal, sufrirá á demás la de prisión 
por seis meses á dos años. 

Si por la sentencia injusta se impusiere pena 
corporal, se aplicará al Juez la misma, á escepcion 
de la de muerte, que se conmutará á su respecto 
en la de trabajos forzados por diez anos. 

Art. 77. Los arbitros que por precio dieren 
sentencia injusta, sufrirán las penas de inhabili- 
tación, y multas designadas en el primer inciso 
del artículo 7t5. . ' 

Art. 78. El que diere ó prometiere las dádi- 
vas en los casos de los tres artículos precedentes, 
será castigado coa las mismas penas que el em- 
pleado ó arbitro corrompido, á menos que siendo 
el sorbono en causa criminal en favor del reo, 
fuese hecho por su cónyuge, ascendiente, descen- 
diente, hermano ó afín en los mismos grados, en 
cuyo caso solamente se impondrá al sobornante 
una multa de valor igual al de la dádiva ó pro- 
mesa. 

Art. 79. Todo funcionario público nacional 
que se constituya deudor ó acreedor de un oficial 
ó empleado, que le sea superior ó se preste como 
fiador suyo ó consienta que lo sea por él ó contrai- 
ga con él otras obligaciones pecunarias, será sus- v 
pendido en su empleo por tres hasta nueve meses. 
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La misma pena se aplicará al oficial ó em- 
pleado superior que contraiga ó acepte las indi- 
cadas obligaciones. ' 

Art. 80. El administrador, recaudador ó 
receptor, depositario de caudales públicos, y to- 
do el que tuviere obligación de dar cuentas al 
Gobierno Nacional, que distrajere, sustrajere ó 
hurtare los caudales públicos ó privados, los efec- 
tos de créditos representativos de esos valores, ó 
cualesquiera documentos, títulos, actas ó efectos 
moviliarios puestos en su poder por razón de su 
cargo, será castigado con la pena de trabajos 
forzados por cinco á diez años. 

Si el que hurtare los caudales ó valores no 
fuere empleado encargado de su custodia, sufrirá 
la misma pena por tres á seis anos. 

Art. 81. .El empleado que sustrajere efectos 
de los almacenes de aduana, sufrirá la pena de 
cinco á diez años de trabajos forzados. 

Si el culpable no fuere empleado, y tampoco 
le pertenecieren los efectos, será castigado con 
tres á seis años de la misma pena. 

Y si le pertenecieren los efectos, con el triplo 
del valor de los derechos que estos adeudaren, y 
con uno á tres años de trabajos forzados, ó con 
una multa dé quinientos á mil quinientos pesos 
fuertes, ó con una y otra pena juntamente. 

Art. '82. El que emplee fraudes por apro- 
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piarse dineros públicos, ó que cobre al Gobierno 
cuentas falsas ó fraudulentas, pagará el triplo de 
lo que se apropiare ó cobrare, y sufrirá además ' 
la pena de trabajos forzados por uno á tres años, 
ó una multa de quinientos á mil quinientos pesos 
fuertes, ó una y otra juntamente. 

Akt. 83. El empleado en la Administración 
que con daño ó entorpecimiento del servicio pú- 
blico, aplicare á usos propios ó ajenos los caudar 
les ó efectos puestos á su cargo, será castigado 
con la pérdida del empleo, inhabilitación por 
cuatro á seis años para obtener otro, y una multa 
que no pase de dos mil pesos. - 

Si no se verificare el reintegro, se le aplicará 
la pena del artículo 80. 

Abt. 84. Si el uso indebido de los fondos, 
fuere sin dafio ni entorpecimiento del servicio 
público, incurrirá en la pérdida del empleo ó 
inhabilitación por cuatro años para obtener otro. 

Art. 85. El empleado nacional que intervi- 
niendo por razón de sft cargo en alguna conven- 
ción de suministros, contratros, ajustes ó liquida, 
cion de efectos ó haberes públicos, se concertare 
con los interesados ó especuladores, ó usare de 
cualesquiera otros arbitrios para defraudar al 
Estado, será castigado con trabajos forzados por 
tres á seis años é inhabilitación perpetua para 
otros empleos püblicos. 






Art. 86. El empleado nacional que directa 
6 indirectamente se interesase en cualquier clase 
de contrato ú operación en que deba intervenir 
por razón de su cargo, será castigado con las 
penas de inhabilitación para empleos públicos, 
poi dos á seis anos, y una multa del diez al 
cincuenta por ciento del valor del interés que 
hubiere tomado en el negocio; ó si fuere insol- 
vente para el todo ó parte de la multa, sufrirá 
la pena de prisión por un tiempo que no esceda 
de dos anos. Esta disposición es aplicable á los 
peritos arbitros y contadores, respecto de los bie- 
nes ó cosas en cuya tasación, partición ó adjuca- 
dicion se les hubiere mandado intervenir. 

Art, 87. El empleado ó funcionario público 
nacional de cualquiera clase, que sin estar autori- 
zado competentemente, impusiere una contribu- 
ción 6 arbitrio, ó hiciere cualquiera otra requisi- 
ción con destino al servicio público, será castigado 
con las penas de privación del empleo, y multa 
del cinco al veinticinco pof ciento de la cantidad 
exigida, 6 siendo insolvente con prisión que no 
pase de dos anos. 

Cuando la exacción hubiere sido resistida 
por el contribuyente como ilegal, y se hiciere 
efectiva empleando la fuerza pública, las penas 
serán las de inhabilitación para cargos públicos, 
por diez años, y multa del diez al cincuenta por 
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ciento, ó siendo insolvente, una prisión que no 
pase de cuatro anos. , 

Art. 88. El empleado que cometiere en pro- 
vecho propio las exacciones espresadas en el artí- 
culo anterior, sufrirá la pena de trabajos forzados 

por dos á seis años. 

Art. 89. El empleado nacional que exijiere 

directa ó indirectamente mayores deretíhos ó mul- 
tas que las que deban pagarse, será castigado con 
una multa del duplo al cuadruplo de la cantidad 
cobrada ó exijida, y si fuere insolvente, con pri- 
sión que no pase de un año. 

Art\ 90. El que, encargado de hacer pagos 
por razón de su empleo, exija por sí mismo ó por 
medio de un tercero, ó consienta que otro exija 
de quien ha de recibirlo, una recompensa, grati- 
ficación, descuento ó derechos no determinados 
por ley, perderá su empleo, sufrir4 la pena de 
prisión de dos meses á un año, ó una multa de 
cien á quinientos pesos fuertes, ó una y otra 
juntamente. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

Art. 91. La reparación ó indemnización de 
daños y -perjuicios, y la restitución de lo adqui- 
rido ilegítimamente, se entenderán siempre orde- 
nadas por la presente Ley, en los casos en que 
ellas pudieren tener lugar. 
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Art. 92. Cuando el condenado á pagar una 
multa que no tuviere otra pena en sustitución, 6 
á sufrir pena corporal y pecuniaria juntamente, 
no tuviese bienes para satisfacer la última, será 
destinado á prisión ó trabajos forzados, regulán- 
dose á un peso fuerte por cada dia de prisión, y 
á dos el dé trabajos forzados, pero sin que pue- 
dan esceder en ningún caso estas penas de dos 

años, 

\ 

DISPOSICIÓN FINAL. 

Art. 93. Los delitos contra la Nación no 
previstos en esta Ley, y los "comunes cometidos 
en. lugares sujetos á la jurisdicción nacional, serán 
castigados con arreglo á los códigos que forman 
el derecho común de las Provincias, con la mode- 
ración en las apenas que ha introducido la práctica 
de los Tribunales. i 

* Art. 94. Comuniqúese al Poder Ejecutivo." 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso, en 
Buenos Aires, á los veinticinco dias del mes 
de Agosto de mil ochocientos sesenta y tres. 

MARCOS PAZ. «TOSÍ E. URIBURIT. 

Carlos M. Saravia, Bernabé Quintana, 

Secretario del Senado. Secretario de ta Cámara- de DD. 
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Por tanto: cúmplase, comuniqúese, publí- 
quese y dése al Registro Nacional. 



MITRE. 

EDUARDO COSTA. 



• LEY 

SOBRE PROCEDIMIENTOS DE LOS TRIBUNALES 
NACIONALES, EN LO CIVIL Y CRIMINAL. 

Departamento de Justicia. 

BUENOS AIRES, SETIEMBRE 14 DE 1863. 

Por cuanto: el Congreso Nacional ha san- 
cionado la siguiente Ley: 
"El Senado y Cámara de Diputados de la Nación 

Argentina^ reunidos en Congreso, sancionan 

con fuerza de Ley — 

TÍTULO I 

DISPOSICIONES COMUNES A TODOS LOS JUICIOS. 

Art. 1? La jurisdicción de los Tribunales y 
Juzgados Nacionales, determinada por la Consti- 
tución, no es prorogabk sobre personas y cosas 
ajenas de ella, aun cuando las partes ligantes 
convengan en la prorogacion. 
- Abt. 2? Siempre que un ciudadano denaaa^ 
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de á un estranjero, ó un estranjero demande á 
un ciudadano, ó el vecino de una Provincia de- 
mande al vecino de otra, el demandante deberá 
presentar con la demanda, documentos ó infor- 
maciones que acrediten que el caso entra en la 
jurisdicción nacional. 

Art. 3? Siempre que la demanda aparezca 
claramente que la causa no compete á la justicia 
nacional, el Juez deberá desecharla de plano sin 
mas actuaciones. 

Art. 4? La persona que se presente en juicio 
por un derecho que no sea propio, aunque le 
competa ejercerlo por razón de su oficio ó de 
investidura que le venga de la ley, como el tutor 
por su pupilo, el superior ó procurador de una 
comunidad por esta, el albacea de una testamen- 
taria por la misma, ú otra que esté en igual caso, 
acompañará con su primer escrito los documentos 
que acrediten su personalidad, sin lo cual no se 
dará curso á sus pretensiones. 

Art. 5? Los apoderados y procuradores acre- 
ditarán su personalidad, desde la primera gestión 
que hagan en nombre de sus poderdantes con la 
competente escritura de poder. 

Art. 6? La persona que litigue por su propkr 
derecho i ó el apoderado que lo haga en nombre 
ajeno, debe constituir un domicilio legal dentro 
de un radio dé diez cuadras del asiento del Tri- 
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btmal, y en su defecto nombrará procarador de 
cansas, con quien se entiendan las diligencias que 
ocurran en el juicio, sin lo cual no se le prestará 
audiencia. 

Asr. 7? Cuando un escrito ó dilijencia sea 
suscrito á ruego, el escribano certificará á conti- 
nuación que la parte ha consentido en esta sus- 
crieion á su presencia. 

Aet. 8? El proceso orijinal no se entregará 
á las partes litigantes, sin permiso espreso del 
Juez. 

Cuando éstas quieran examinarlo, podrán 
hacerlo en la oficina del Juzgado, y tomar allí 
los apuntes que necesiten. • • 

De toda petición ó escrito de que haya de 
darse traslado, así como de los documentos con 
que se instruya, se entregará una copia en papel 
simple, que deberá hacer y firmar la parte que 
la haya presentado. 

Akt. 9? Las declaraciones de las partes ab- 
solviendo posiciones, y las de los testigos que 
presentaren para probar sus intenciones, serán 
recibidas en presencia del Juez de la causas y 
de las partes litigantes. Si estas dilijencias hu- 
bieren de evacuarse ^n diferente pueblo, serán 
cometidas á la Autoridad Judicial alli existente. 

Amr. 10. Elactor en toda especie de juicios, 
ha de producir con su demanda las escrituras y 



documentos que justifiquen el derecho que dedu- 
ce; y de los que no pueda presentar por no obrar 
en su poder, hará mención con la individualidad 
posible sobre lo que de ellos resulte, y del archivo, 
oficina pública, ó lugar donde se encuentren los 
orijinales. 

Después no se le admitirá nuevos documen- 
tos, que no sean de fecha posterior á la demanda, 
ó bajo juramento de que antes nó habia tenido 
noticia de ellos. 

Art. 11. El demandado presentará también 
con la contestación de la demanda, los documen- 
tos en que funde sus escepciones, quedándole la 
facultad en el progreso del juicio, de presentar 
los demás que descubra posteriormente. 

Art. 12. Bastará acusar una sola rebeldía, 
la cual se despachará con el término de veinticua- 
tro horas, y pasadas éstas, se tendrá por decaído 
el derecho que hubiese dejado de usar la parte á 
quien se le haya acusado. 

Art. 1&. La sentencia definitiva ha de con- 
tener decisión espresa, positiva y precisa, con 
arreglo á las acciones deducidas en el juicio, con- 
denando ó absolviendo en el todo 6 en parte, y 
fijando la persona condenada ó absuelta, y la 
cosa sobre que recae la absolución ó la condena- 
ción ; espresando los fundamentos de hecho y de* 
derecho. 
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Art. 14. Cuando la demanda comprenda 
Varios puntos, que aunque tengan conexión entre 
sí, sean objetos distintos, se dividirá la sentencia 
en capítulos, arreglando sobre cada uno la deci- 
sión que proceda en justicia. 

Art. 15. La sentencia que contenga conde- 
nación' de frutos, réditos ó danos; fijará ó bien la 
cantidad de la condenación, si resultare líquida, 
6 al menos las bases sobre que haya de hacerse 
la liquidación ; y cuando no haya méritos para 
lo uno ni para lo otro, se reservará para el juicio 
correspondiente, la acción sobre los frutos, réditos 
& daños. 

Art. 16. Los Jueces y Tribunales podrán 
para mejor proveer: 

1? Decretar que se traiga á la vista cual- 
quiera documento que crean conveniente para 
esclarecer el derecho de los litigantes. 

2? Exijir confesión judicial á cualquiera de 
los litigantes sobre hechos que estimen de influen- 
cia en la cuestión y no resulten probados. 

- 3? Decretar la práctica de cualquiera recono- 
cimiento ó avalúo que reputen necesarios. 

Art. 17. Los términos y dilaciones én loa 
juicios, comienzan á correr desde el emplazamien* 
to, citación ó notificación de la providencia que 
llame la persona emplazada, citada 6 notificada 
á usar de un derecho, ó á cumplir con una obli- 
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gaeion que le imponga la ley. 

Árt. 18. El dia de la notificación no se 
cuenta en ningún término legal ; pero sí el del 
vencimiento. 

Art. 19. Tampoco se dientan en los térmi- 
nos legales los dias feriados en que no puedan 
actuarse diligencias judiciales. 

TÍTULO II. 

DE LA RECUSACIÓN JDE LOS MIEMBROS DE LA - 

SUPREMA CORTE. 

Art. 20. Los miembros de la Suprema Corte 
no pueden ser recusados, sino por las causas enu- 
meradas en esta Ley. 

Art. 21. En ningún caso puede ser recusado 
el Procurador General ; pero la Corte puede de- 
clararle impedido siempre que le manifieste algu : 
na causa que; ajuicio de ella, le inhabilite para 4 
desempeñar convenientemente su Ministerio. 

La Corte en este caso, ^n el mismo auto 
en que declare impedido al Procurador General, 
nombrará un letrado que le subrogue, cuyo nom- 
bramiento quedará sin efecto, si las partes se con- 
formasen con que intervenga aquel magistrado, 
no obstante el impedimento. 

Art. 22. Toda vez que á consecuejicia de la 
recusación queden separados dos de los miembro» 
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de la Corte, los tres restantes conocerán del pleito, 
pero si se inhabilitase mayor número, se nombra- 
rán abogados que integren el de tres, no debiendo 
completarse el de cinco, sino cuando los interesa- 
dos lo pidan á su costa. 

Abt. 23. Toda* vez que fuesen recusados ó 
resultaren impedidos todos ó la mayoría de los 
miembros de la Corte Suprema, se integrará el 
Tribunal insaculando á la suerte el número de 
Conjueces que se necesite de una lista de veinti- 
cinco Abogados que la misma Corte formará el 
1? de Enero de cada ano. 

Art. 24. Los Conjueces debeii ser recusados 
con los- mismos requisitos que los miembros titu- 
lares: para ser Conjuez no se requiere las condi- 
ciones que se necesitan para ser miembros de la 
Suprema Corte, debiendo, sin embargo, tener al 
menos, las que se necesita para ser Juez de Seo ' 
cioa. 

Abt. 25. Por el hecho de ser actor ó deman- 
dado 6 de tener interés en un pleito que jirase 
ante la Suprema Corte un miembro de ella, no 
quedan impedidos los demás. 

Art. 26. El escrito de recusación debe con- 
tener la espresion de una de las causas enumera- 
das en esta Ley, la indicación de los nombres de 
los testigos y de su residencia, y el juramento de 
no proceder el recusante con malicia 
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Art. 2 Y. Los testigos no podrán ser mas de 
seis, ni el recusante valerse de otros que los indi- 
cados en el escrito de recusación. 

Art. 28. Presentado este escrito, el Secre- 
tario le pondrá cargo, y dará cuenta de él en el 
mismo dia. Si de la lectura 'del libelo resultare 
que la causa alegada para la recusación, no es de 
las enumeradas en esta Ley, ó hubiere sido dedu- 
cida después de la conclusión del pleito, la Corte 
la desechará de plano. Si la causa fuese legal, y 
la recusación deducida en tiempo hábil, se comu- 
nicará por oficio al recusado, y si éste no se reco- 
nociese impedido, se recibirá aquella á prueba 
con todos cargos, por el término improrogable de 
diez dias, si esta hubiere de hacerse dentro del 
Municipio ; por veinte, si dentro de la Provincia, 
aumentando un dia mas poi cada siete leguafe, si 
los testigos ó los documentos de que haya de 
valerse el recusante existieren fuera del territo- 
rio de ésta. 

Art. 29. Vencido el término probatorio, ¿L 
•Secretario hará relación del artículo en el acuerdo 
y la resolución que pronuncie la Suprema Corte, 
hará cosa juzgada. 

Art. 30. El recusado no podrá asistir á la 
vista, ni á la votación del artículo. 
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TITULO III. 

DE LA RECUSACIÓN DE LOS JUECES SECCIONALES. 

Art. 31. Los' Jueces Seccionales deben ser 
decusados con las mismas formalidades que los 
miembros de la Suprema Corte, y solo por las 
causas que en esta Ley se enumeran. 

Art. 32. Si la causa alegada no fuere de las 
que se especifican en esta Ley, el Juez la desechará 
de plano, y proseguirá el juicio, pues su resolución 
kará cosa juzgada, 

Art. 33. En caso de que la causa alegada 
sea de las de la Ley, el Juez, sin mas trámite, 
recibirá á prueba el incidente con todos cargos 
por el término que corresponda, con arreglo al 
inciso 2? del artículo 28. 

Art, 34. Vencido el término, el escribano 
pondrá de oficio una anotación en que lo haga 
constar, y en el mismo dia llevará los autos al 
despacho con la prueba producida. 

Art. 3$. El Juez, acto continuo, llamará 
autos para sentencia, con noticia de las partes, y 
resolverá el artículo dentro de los tres dias sub- 
siguientes al de la última notificación. 

Art. 36. Si el Juez se diere por recusado, 
y ambas partes se conformaren con la sentencia, 
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tácita ó espresamente, librará auto, mandando 
pasar el espediente al Juez Seccional mas inme- 
diato, con conocimiento de los interesados, y 
previo el pago de las costas por ellos, ó por el 
que debiere pagarlas si hubiere condenación. 

Art. 37. En caso de que no hiciere lugaí á 
la recusación, condenará en costas al recusante, y 
le concederá solo en relación el recurso de apela- 
ción, si la dedujere, elevando el espediente á la 
Suprema Corte. 

Art. 3&. El Secretario, luego que reciba el 
espediente, dará cuenta á la Corte, la que man- 
dará ponerlo en la oficina por cinco dias, dentro 
de los cuales podrán las partes recusar á los 
miembros de ella. 

Art. 39. Pasado este término sin que se 
hubiera deducido recusación, el Secretario infor- 
mará de ello con la correspondiente anotación, y 
la Corte designará el dia de la vista en audiencia 
pública, en la que podrán informar in, voce los 
interesados, sus representantes ó letrados. 

TÍTULO IV. 

DE LA RECUSACIÓN DEL SECRETARIO DE LA SUPREMA 
CORTE Y DE LOS ESCRIBANOS DE SECCIÓN. 

Art. 40. No es permitido recusar al Secre- 
tario de la Suprema Corte; pero las partes pue- 
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den, y el Secretario debe manifestar toda causa 
de recusación ó impedimento que haya contra él, 
á fin de que, tomada en consideración, resuelva 
la Corte lo que juzgue mas conveniente. 

Art.¿1. Los Escribanos Seccionales pueden 
ser recusados por alguna de las causas enumera- 
das en esta Ley. 

Art. 42. Deducida la recusación^ el Juez 
averiguará sumariamente el hecho en que se fun- 
da, y sin mas trámite resolverá el artículo, sea 
desechando la recusación, y mandando proceder 
adelante, sea admitiéndola, y nombrando en ese 
caso otro fi&cribano para que actúe. 

Esta resolución* es inapelable. 

TITULO V. 

DE LAS CAUSAS t)E RECUSACIÓN. 

Art. 43. Son justas causas de recusación : 

1* El parentezco de consanguinidad con al- 
guno de los litigantes dentro del cuarto grado, y 
el de afinidad dentro -del segundo, computados 
civilmente. 

2* La comunidad ó sociedad, que existan, 
pendiente el pleito, entre el Juez 6 sus parientes 
consanguíneos, ó afines dentro del segundo grado 
civil, y cualesquiera de los litigantes, aunque la 
sociedad sea en participación, pero no la anónima. 
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.3* Ser el Juez ó sus parientes dentro ctel 
segundo grado acreedores, deudores ó fiadores 
del litigante, ó haber recibido de él beneficios de 
importancia, ó después de comenzado el pleito, 
dádivas aunque sean de poco valor. 

4* La amistad entre el Juez y el litigante, 
antes ó después de comenzado el pleito, que se 
manifieste por una grande familiaridad. 

5* Cuando medie odio ó resentimiento del 
Juez contra el recusante por hechos conocidos, 
ó que en los seis meses anteriores al pleito, le 
hubiese amenazado en disensiones privadas. 

6? Si hubiese pleito pendiente eiltre el Juez 
y el recusante, ó le hubiese acusado criminalmente 
antes ó después de iniciado aquel, ó en cualquiera 
ocasión le hubiere hecho daño grave en su perso- 
na, honor ó bienes. 

7* Si^siendo Juez hubiese manifestado su 
opinión sobre el pleito antes de proferirse sen- 
tencia, 6 hubiere dado recomendaciones sobre él, 
antes ó después de principiado. 

8* Siempre que por cualquiera causa ó rela- 
ción tenga el Juez interés en las resultas del 
pleito. 

9* Haber sido el Juez defensor de alguno 
de los litigantes, ó emitido dictamen en el pleito 
como letrado. 

Art. á4. La recusación puede ponerse en 
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cualquier estado de la eausa antes de declararse 
por conclusa para definitiva. 

Pero siempre que en un pleito estuviese 
visto, y para votarse sobre artículo que cause 
sentencia interlócutoria, no podrá usarse de la 
recusación hasta después de publicada ésta. 

TITULO VI. 

DE LAS CUESTIONES DE COMPETENCIA. 

Art. 45. Las cuestiones de competencia 
pueden proponerse como escepciones dilatorias, 
ante el Juez que se considere imcompetente, ú 
ocurriendo al que se crea competente, y pidién- 
dole que dirija oficio al que estime no serlo, para 
que se inhiba y remita el espediente. 

Art. 46. En este segundo caso, si el Juez 
estimare fundada la petición, mandará librar el 
oficio, acompañando testimoniQ del escnto en que 
se le ha solicitado, del auto recaido en él, y de- 
mas que juzgue necesario para sostener su com- 
petencia. 

Art. 47. Recibido el oficio por el Juez á 
quien fué difijido, oirá á la parte que ante él litiga, 
y resolverá inhibiéndose é negándose á hacerlo. 

Art. 48. Esta sentencia, en el primer caso, 
será apelable en relación y en ambos efectos para 
ante la Suprema Corta 
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Art. 49. bi accediese á la inhibición, con- 
sentida ó ejecutada la sentencia, remitirá el espe- 
diente, con emplazamiento de- las partes, al Juez 
que se lo haya pedido. 

Art. 50. Si la denegare, le comunicará su 
resolución con el testimonio de lo que haya es- 
puesto la parte, y lo demás que crea necesario en 
apoyo de su competencia. 

Art. 51. En este oficio exijirá también que 
se le conteste para continuar actuando si se le 
dejare en libertad, ó remitir los autos á la Supre- 
ma Corte, para que determine lo que corres- 
ponda. 

Art. 52. Recibido este oficio, el Juez á 
quien fué dirijido, ó proveerá inhibiéndose y 
mandará remitir lo actuado, con noticia de las 
partes, al Juez que reconoce como competente ; ó 
si insistieft en la inhibitoria, lo comunicará al 
mismo para que remita sus autos á la Suprema 
Corte, y él remitirá los suyos. 

Art. 53. Cuando la cuestión de competencia 
se deduzca ante el Juez, que se considera incom- 
petente, se seguirá el procedimiento indicado 
para las escepciones dilatorias. 

Art. 54. Cuando el Juez, que se considera 
competente por la parte, rehusare admitir la de- 
manda por juzgarse incompetente, podrá apelarse 
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de su resolución para áute la Suprema Cíenle, á 
la cual se remitirá el espediente en relación, 

» # 

« 

TITULO VIL 

DBL ¿BPÉX PE PROCEDER EN EL JUICIO ORDINARIO. 

• * 

DISPOSICIONES PRELIMINARES. 

9 
f • É 

* ' % 

Art. 55. Antes de entablarse una demanda 
ordinaria puede pedirse : 

1? Que. se reciba información adperpetvam 
de testigos gravemente enfermos, ó muy ancia- 
nos, ó que estéu próximos á ausentarse del país, 
y dada se reservará paya su tiempo. 

t? Que la persona que vá á ser demandada, 
conteste á las preguntas ,que le haga el actor por 
escrito, con el objeto de establecer su personali- 
dad legal.. 

' 3Í El- arraigo con escritura publica ó con 
otra pmebi fehaciente, y; bajo la responsabilidad 
•del solicitante» . 

■ / . . 4? La exhibición de la cosa mueble que vá 
á ser materia del* pleito, y su secuestro en los 
casos establecidos por la ley. . . - - « 

;■.;.»■ :5? -La, exhüácioh eje un ¡testamento ó codi- 
i .«dio» al qpe se orea .heredero, cohecedero ó colé- ¡ 

gotario.* : i : •' i 

B? Que el comprador ó vendedor, en el cafió 

10 
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de eviocion, exhiban los títulos ú otros documen- 
tos que se refieran á la cosa vendida. 

I o . Que el consocio ó <condueño, ó el que 
tenga en su poder los documentos ó cuentas de 
la sociedad ó comunidad, los presente 6 exhiba. 

El Juez accederá en estos casos á la preten- 
sión, si estima justa la causa en que se funda. 

Abt. 56. Fuera de los casos espresados en 
el artículo anterior, no podrá pedir el demandan- 
te posiciones, informaciones de testigos, ni nin- 
guna otra dilijencia de prueba, antes de la de-, 
manda ordinaria. 

TITULO VIII. 

De la demanda. 

Abt. 57. La demanda será escrita y conten- 
drá : 1? el nombre del demandante ; 2? el del de- 
mandado ; 3? la cosa demandada ; 4? loa hechos 
én que se funde, esplicados claramente en párra- 
fos separados y numerados; 5? el derecho es- 
puesto sucintamente ; 6? la petición en términos 
claros y positivos. 

Abt. 58. Puede el demandante acumular 
toda» las acciones que tenga, siempre que no sean 
contradictorias entre sí ; mudar la acción enta* 
blada antes que la demanda sea contestada ; de- 
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mandar la propiedad si solo Labia pedido la po- 
sesión, pero no ésta si estaba reclamada aquella. 
Abt. 5& Presentada la demanda en la for- 
ma prescripta, el Juez correrá traslado al deman< 
dado, á quien se entregarán las copias de qtid 

habla el artículo 8? 

Abt. 60. Siempre que la cantidad cuestio- 
nada, ó el valor de la cosa que se pida, no esce* 
da de la cantidad de doscientos peáos, los Jueces 
procederán en juicio . verbal, levantando acta en 
que conste la demanda, contestación, pruebas y 
sentencia. 

TÍTULO IX. 

Dfc LA CITACIÓN 6 EMPLAZAMIENTO. 

Abt. 61. Toda providencia judicial será no- 
tificada dentro de las veinticuatro horas, á las 
personas que sean parte formal y directa en el 
asunto y no á las que sean accesoriamente inte- 
resadas en él, á no ser que así lo mande el Juez. 

Abt. 62. Si las notificaciones se hiciere!* en 
la oficina, se asentarán en el espediente, si en la 
casa de los litigantes, se harán leyéndoles ínte- 
gramente el auto que se vá á notificar, el que lle- 
vará transcripto el actuario en una cédula; y 
poniendo constancia en ella de haberlo así verifi- 
cado, y del dia, hora y lugar en que se ha hecho 
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la notificación^ exijirá que la firmé el;intenesado, 
6 si no pudiere ó supiere, que niegue á un tes- 
tigo ¿o haga á su nombre, debiendo en caso de 
rehusarse, solicita? dos vecinos que firmen Jada- 
lijaiicia, no pudkndó serviree < nunca '-de --lqsldé. 
pendientes de su oficina para elló¿; ~ , \U : \á 

' ] Art. $8. Guarido el actuario ho encuentre 
á la 'personará quién sé vá á notificar una '#$&* 
videncia, la notificará en el dia siguiente, si sé* 
ftiere feriado, y en caso de no hallarla^ dejará^ 
cédula 4é:que habla el artículo precedente, &>&& 
mujer, á sus hijos, á sus sirvientes ó á cualquiera 
de la familia; ó si no la tuviese, á cualquiera 
vecino, haciendo que la pfefsona á quien la en- 
tregue prevea lectwa, firme, otra de. igual tenor 
que el actuario se reservará para agregar al espe- 
diente. * ♦ • •»" > ji - ".s '* 

• Art. 64! Si la notificación no püdiéré^hk- 
cerse de esta manera, el escribano fijaráláéMüla; 
en la puerta del domicilió del interesado. ' ' ' : : - • 

Art. 65. Cuando se ignora la residencia de 
las personas que han de ser solicitadas- Ó fueren 
ellas inciertas, la citación se hará por carteles fija- 
dos én los lugares mas públicos, y por los perió-* 
, dicos donde los haya, agregando al e^pediéíate; 
uno de sus números, é insertando en él una copia 
textual de aquellos. . ; • ,? 

Art. 66. Si el que ha de ser títado se ha- 
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liare ausente del lugar del juicio^ pero dentro -de 
la circunscripción del Juzgado, la citación se ha- 
rá, por. medio dp orden al Juez ó Autoridad del 
lug^Tiide m -residencia; } mas si se Imitare en 
aj«na;«jitiwiiocix)n ? te «rmiftü&vÁ ;po? taedio dp 1* 
eonfeftpc&di&ite ncarta requisitoria de epipifigtb 

minuto; » í :,'i- * - »: ♦ , ; 

-. M¡AbT4 67w. Niñguna'códula podrá entregarse 
en dia feriado qué no se halle habilitado previa 
mente, 6 en diás habilitados antes de salir, ni 
después de puesto el sol. 

Art. 68. Las notificaciones serán hechas en 
los asuntos que pendan ante la, Supíema Corte, 
por el Secretario en su oficina, ó por acordadas 
firmadas, por él* cuando.se hayan de hacer fuera 
del Municipio, y por el ugier, cuándo dentro de 
éU en los Juzgados Seccionales por sus Escriba* 
no», y poi\ las órdenes y requisitorias, de que ha* 
bjael artículo 66. 

. Ainv69. .En las causas en que una Prümn* 
cia sea parte, el emplazamiento se hará por me- 
dio de oficios- dirijidos, el uno al Gobernador, y 
el otro al Fiscal 6 Procurador de la Provincia. N 

Estos oficios serán firmadosipor el Presiden- 
te de la Suprema Corte. 

Art. 70. Ningún ugier podrá autorizar cé- 
dula alguna, ái diligencia en la cual ítengan inte- 
rés ellos, sus mujeres ó sus parientes consauguí- 
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neos dentro del cuarto grado civil, ó afines dentro 
de segundo. 

Abt. 71. Toda notificación que se hiciere en 
contravención á lo que esta ley prescribe, anulará 
lo que se obre después de ella, y el escribano 6 
ugier que lo Hubiere hecho, pagará veinticinco 
pesos fuertes por la primera vez, cincuenta por 
la segunda, privándosele del oficio si después 
reincidiere. 

TÍTULO X. 

DE LAS ÜSCEPCIONES DILATORIAS. 

' 4 * • 

) v f | / 

4 

Art- 79. Dentro de los nueve diaa susbsi- 
guieates al de la notificación, si se hubiese hecho 
en el lugar del juicio, ó al del vencinüento del 
término del emplazamiento, si se hubiere hecho 
fuera de él, podrá el demandado proponer eacep- 
ciones dilatorias, formando artículo previo á la 
contestación de la demanda. 

Art. 78¿ Solo son admisibles como ésoep- 
ciones dilatorias; 

1* La incompetencia de jurisdicción. 

2* La falta de personalidad en el deman* 
dante ó en su Procurador. 

3* l*a litispendencia en otro Juzgado 6 Tri- 
bunal competente. 
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4"~Defecto legal en el modo de proponerla 
demanda. 

* Art. 74. Si el demandante fuere estranjero 
no domiciliado, será también escepcion dilatoria 
la del arraigo del juicio. 

Art. 75. A un mismo tiempo y en un mismo 
escrito, el demandado debe alegar todas las escep- 
éiÓIies , dilatorias: no haciéndolo así, éolo podrá 
usar de las qué ño alegare, contestando á la de- 
manda. 

Art. 76. Del escrito en qué se propóngala 
escepcion, se dará trasladó por Jreá dias al actor. 

De lo qué dijere éste se dará copia al deman- 
dado. 

4 

é * j , t " * 

Art. 77. Se recibirá á prueba el artículo, t 
aunque no lo pidan las partes, si el Juez lo esti- 
mare necesario. 

Abt. 78. Vencido que sea el término se pon- 
drá durante dos dias de manifiesto en la escriba- 
nía ó secretaria, laá pruebas producidas para que 
las partes puedan enterarse. 

Art. 79. Enteradas las partes de las prue- 
bas producidas, 6 cuando no las hubiere, dada 
la coütestaciou por el demandante, mandará el 
Juez traer los, autos á la vista. 

Art. 80. Dentro del dia siguiente podrán 
las partes pedir que se permita informar in voce 
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á ellos ó bus defensores, en cuyo caso m señalará 
al efecto el dia inmediato. 

Akt. 81, Oidas las defensas, .6 pasado sin 
solicitarlo el dia eu que pueden pédh* las partes 
señalamiento para la vista, procederé el Juez ¿ 
pronunciar sentencia. 

Art. ,82. La sentencia se dict&rá.precisamen- 
te dentro de ocho dias, á contar desde el siguiente 
kl de la vista, si la ha habido, 6 en otro caso des- 
de el siguiente al en que se dicte la providencia 
mandando traer los autos, 

■ 

Art. 83. El Juez resolverá previamente so- 
bre la declinatoria y la iitispendeqcia, si se pro- 
pusieren estas escepciones, y si se declara com- 
petente, resolverá al mismo tiempo sobre Jas de- 
más lescepcióif es dilatorias. 

Art. &4. La sentencia que recayere és ape- 
lable en relación y en ambos efectos. ' 



TÍTULO XÍ 



it« 
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PJS LA CONTESTACIÓN. , 

... •.■-. '/^ - 

; ' Art. 85. Dentro de los huevé diks siguifeñ- 
ítfeá álde lá notificación' ó al ti él vencimiento del 
término señalado en el empla^atnienífo,' ii nó se 
hubieren propuesto, dentro de seis dias oofatados 
desde aquel en que se mandó cumplir la setiten- 
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cia ejecutoriada que resolvió el artículo, el de- 
mandado presentará el escrito de contestación á 
la demandada, observando las formas 'proscrip- 
tas para esta, y oponiendo contra ella todas las 
escepciones que le favorezcan, so pena de no serle 
admitidas después. De este escrito se dará copia 
al demandante. 

Art. 86. El demandado deberá ademas con- 
fesar ó negar los hechos establecidos en la de- 
manda, y su silencio ó sus respuestas evasivas 
podrán estimarse como confesión de los hechos á 
que se refieren. 

Art. 87. Toda vez que el demandado con- 
teste la demanda confesando simplemente la deu- 
da ú obligación cuyo cumplimiento se le reclama, 
el Juez mandará que comparezca y se ratifique 
en su confesión á ,su presencia y bajo de jura- 
mento, y hecha la ratificación, llamará autos y 
sentenciará la causa. 

Art. 88. Dada una sentencia # en virtud de 
confesión hecha en esta forma, la parte contra 
quien se ha dado no puede apelar de ella. 

Art. 89. Si el demandado confesaremos he- 
chos ó la obligación de la demanda, y alegare al 
mismo tiempo escepciones fundadas en hechos, 
los especificará con claridad, y el Juez, sin mas 
trámite, recibirá la causa á prueba. 

Art. 90. Si el demandado dedujere recon- 
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vención al contestar la demanda, el Juez correrá 
traslado de ella, al actor, y con su respuesta lla- 
mará autos. 

TITULO XII. 

DE LAS ACTUACIONES DE PRUEBA. 

Art. 91. Siempre que el Juez considere ne- 
cesario para resolver la causa, que se esclarezcan 
los hechos alegados, y no consentidos ó confesa- 
dos por laa partes, aunque estas no lo pidan, la 
recibirá á prueba. 

Art. 92. El término ordinario de prueba 
no bajará de diez dias, ni escederá de treinta,, si 
ella hubiera de hacerse dentro del Municipio^ 
aumentándose un dia por cada siete leguas^ si 
fuera de él y dentro del territorio de la Repú- 
blica. 

Aet. 93. El Juez sin embargo, en el segun- 
do caso, podrá conceder un término mayor, si el 
estado de las comunicaciones lo requiere. 

Art. 94. Cuando la prueba haya de ren- 
dirse fuera de la República, se dará el término 
estraordinario que el Juez considere suficiente, 
atendidas las distancias y facilidad de las comu- 
nicaciones. 

Art. £f5. Para obtenerse cualquiera de los 
términos preindicados, el que lo solicite deberá : 
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1? Designar el lugar donde residen los tes- 
tigos que nombrará, 6 los documentos cuyas fe- 
chas, contenido, registro 6 archivo indicará. 

2? Consignar el valor de los costos en que 
hubiese de incurrir su colitigante, constituyendo 
apoderado que lo represente durante la prueba 
ó dar fianza por la suma que estime el Juzgado. 

,#? Pedir ese término dentro de diez dias 
contados desde la recepción á prueba con jura- 
mento de que se vale de esos testigos, por no 
tener, dentro del país, otros con que probar los 
hechos contenidos en el interrogatorio. 

Art. 96. Si esta petición se hiciere fuera de 
los diez dias predichos, será desestimada de pla- 
no; si dentro de ellos, se comunicará traslado á 
la contraria, que deberá evacuarlo dentro de tres 
diasj y con su respuesta ó sin ella, el Juez resol- 
verá el. artículo. 

Esta resolución es apelable en ambos efectos. 

Art. 97. Si al evacuar el traslado conviene 
la otra parte en la concesión del término, y pre- 
senta repreguntas á los testigos, serán insertas 
en el despacho rogatorio que se libre para su 
examen, y si les objeta tachas que sean admisi- 
bles, ofreciendo probarlas en el lugar donde han 
de ser examinados, se insertaran también en él. 

Art. 98. Cuando ambos litigantes hayan 
intentado hacer prueba fuera del territorio de 
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la ^República, cada uno pagará sus costas; pero 
si uno solo, y no hubiere probado lo que se pro- 
puso, será condenado en las costas de esa; dilijen- 
cia probatoria. 

Art. 99. Concedido el término y ejecuto- 
riada la providencia, se librarán los despachóte 
rogatorios dentro del tercero dia de la última 
notificación. 

Art. 100. Los despachos se remitirán con 
oficio, al Ministerio de Relaciones Estepores de 
la República, para que este los dirija al de igual 
clase, del Estado donde hayan dé recibirse las 
declaraciones. 

Art. 101. Ninguna persona por privilejiada 
que sea,, puede pedir restitución contra el lapso 
del término probatorio. 

Art. 102. Si las partes no pidieren las dili- 
jencias necesarias de prueba; el Juez podrá orde- 
nar de oficio: 

1? Que los litigantes ó uno de ellos, juren 
posiciones. 

2? Que se practique reconocimiento de pe- 
ritos, inspección ocular, y cotejo de documentos. 

3? Cualquiera otra dilijencia probatoria que 
sea conducente al descubrimiento de la verdad. 

Art. 103. El Juez asistirá siempre que le 
sea posible, á las diligencias probatorias que hu- 
bieren de practicarse fuera de su Juzgado, pero 
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dentro del Municipio, y la Suprema Corte comi- 
sionará al efecto á uno de sus miembros. 

En caso contrario ó cuando las diligencias 
hayan de ejecutarse fuera del Municipio, se co- 
misionará á los Jueces ó Autoridades del lugar, 
los cuales observarán en la probanza las dispo- 
siciones de esta ley concernientes á ella. 

Art. 104. En toda providencia sobre prue- 
ba, se señalará el dia en que la diligencia deba 
evacuarse ó darse cuenta de ella, citándose á la 
víspera del dia en que haya de practicarse. 

N Art. 105., Si la providencia se dictare en 
rebeldia, el contumaz podrá solicitar su rescisión , 
en la forma y términos prescriptos en el título 
respectivo. 

'Art. 106. Las diferentes actuaciones de prue- 
ba se practicarán en audiencia pública, salvo los . 
actos que deban ejecutarse privadamente para 
evitar escándalo. 

Art. 107. Las partes podrán ver las actua- 
ciones de prueba en la Escribanía ó Secretaria. 

TITULO XIII. 

DE LAS POSICIONES. 

Art. 108. Después de contestada la deman- 
da, y antes de verse el pleito en definitiva, podrá 
cada parte pedir que su adversario responda con 
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juramento ó posiciones concernientes al punto 
litijioso. 

Art. 109. No podrán exijirse nuevas posi- 
ciones sobre hechos que hayan sido una vez ob- 
jeto de ellas. 

Art. 1 1 0. El que hubiere de ser interroga- 
do, será citado para el acto por cédula con un, 
dia de intervalo, y bajo apercibimiento de que 
se le estimará por confeso, si no asistiéndole justo 
motivo dejare de comparecer ó declarar. 

En caso de urjencia podrá reducirse á horas 
el termino. 

Art. 111. La parte que no quisiere consig- 
nar por escrito las posiciones, reservándose ma- 
nifestarlas en el interrogatorio, podrá hacerlo pi- 
diendo únicamente que la paite contraria sea 
citada al efecto. 

En el dia señalado para evacuar las posi- 
ciones, el interesado las manifestará, y el Juez 
las mandará estender, ó interrogará sobre ellas 
si fuesen pertinentes y admisibles. 

Art. 112. La parte será examinada sobre 
cada hecho, y sobre todas las circunstancias que 
sean conducentes á la averiguación de la verdad. 

Cada parte responderá por si misma de pa- 
labra, sin valerse de ningún borrador de res- 
puesta, á presencia de la contraria, si asistiere. 
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Si está no. asistiere, podrá celebrarse careo entre 
ellas. 

En la Suprema Corte el examen se hará por 
el Presidente, pero los demás miembros con su 
venia, podrán hacer á las partes las nuevas pre- 
guntas que estimen oportunas. 

Art. 113. Las partes podrán hacerse recí- 
procamente las preguntas y observaciones que 
juzguen convenientes, con permiso y por medio 
del Juez; pero sin atravesar la palabra ni inter- 
rumpirse. 

Art. 114. El Escribano' y el Secretario en 
su caso, estenderán las declaraciones y contesta- 
ciones en los mismos términos que las den las 
partes, ó al menos conservando su lenguaje, tanto 
cuanto sea compatible con la naturaleza del acto; 
\ terminado éste, se las leerán preguntándoles 
si persisten en ellas 6 tienen algo que añadir ó 
Variar. 

Si añadieren ó variaren algo á lo dicho, se 
estenderá á continuación, espresando en todo 
caso, la circunstancia, cuando ocurriere, de haber 
rehusado 6 no podido firmar. 

Art. 115. Si no asistiéndole justo motivo 
no compareciere * la parte á declarar, ó compare- 
ciendo, rehusase responder, ó respondiere de una 
manera evasiva ó ambigua, se le tendrá por con- 
fesa. 
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Art. 116. Si por achaque ó enfermedad, el 
Juez Seccional ó un miembro comisionado de la 
Suprema Corte, hubiere de tomarle declaración 
en su casa, lo verificarán ante el Escribano ó 
Secretario, á presencia ó fuera de la presencia de 
la otra parte, según lo aconsejaren las circuns- 
tancias. 

Art. 117. Si el Juez 6 comisionado al tras- 
ladarse á la casa de la parte, averiguaren que ha 
podido comparecer, diferirán el interrogatorio á 
la próxima audiencia, y en ella será condenada 
la que alegare falso impedimento para no compa- 
recer, en una multa que no esceda de cincuenta 
pesos. 

Art. 118. Si la parte residiere fuera del 
Municipio, se librará despacho con los insertos 
necesarios, fijando término para la devolución 
del interrogario. 

TÍTULO XIV. 

DE LA PRUEBA DE TESTIGOS. 

> 

Art. 119. La providencia que mande reci- 
bir la causa á prueba de testigos, espresará los 
hechos sobre que deba ésta recaer, los cuales 
serán precisos y conducentes. 

Art. 120. Tres dias antes del señalado para 
el examen de los testigos, se pondrá de manifiesto 
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en la Secretaría una lista espresiva de los nom- 
bres, profesión y domicilio de los testigos presen- 
tados por las partes. 

Cada una de éstas podrá oponerse á que sea 
examinado el testigo que no estuviere incluido 6 
claramente designado en ia lista. 

Art. 121. Los testigos que rehusaren pre- 
sentarse voluntariamente á declarar, serán cita- 
dos por cédula con un dia al menos de anticipa- 
ción al señalado para su examen en audiencia 
pública. 

Serán citados á instancia de la parte que los 
presente, y en virtud del auto en que se admita 
la información, sin que pueda dejárseles copia de 
este, ni de interrogatorio alguno: 

Art. 122. El Juez podrá proveer: 

1? Que el testigo inobediente sea conducido 
á su presencia por la fuerza pública. 

2? Que esté arrestado hasta el dia señalado 
para recibirse su declaración, si no pudiere tomar- 
se desde luego. 

Art. 123. No sé impondrán estas penas: 

1? Si la cédula fuere nula. 

2? Si la cédula no contuviere la cita de las 
' disposiciones penales del artículo que precede. 

3? Si el testigo hubiere sido citado con in- 
tervalo de tiempo menor que el prescripto en el 
artículo 121. 

12 



90 



4? Si estuviere legítimamente impedido para 
comparecer. 

Art. 124. Las partes pueden proponer y 
probar acerca de los testigos, dentro del mismo 
término de prueba, y el Juez calificar según las 
reglas de sana crítica, las circunstancias y tachas 
conducentes á corroborar ó disminuir la fuerza de 
sub declaraciones. 

Art. 125. El dia señalado para el examen, 
leerá el escribano el auto de prueba en audien- 
cia publica, fuera de la presencia de los testigos. 

Las partes darán sumariamente sobre los he- 
chos espresados en el auto, las esplicaciones que 
parezcan necesarias. 

Art. 126. Los testigos seráil examinados 
separada y sucesivamente por el orden en que 
vinieren sentados en las listas que les correspon- 
den, si estuvieren presentes, empezando porros 
del actor, ó los de la parte que sustenta los he- 
chos controvertidos. 

Art. 127. El testigo será primeramente in- 
terrrogado : 

1? Por su nombre, apellido, edad, estado, 
profesión y domicilio. 

2? Si es pariente por consanguinidad ó afi- 
nidad, y en que grado, de alguna de las partes 
litigantes. 

3? Si es criado suyo, doméstico 6 dependiente. 
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4? Si es acreedor ó deudor suyo. 

5? Sí tiene interés en el pleito. 

6? Si tiene alguna otra relación con alguna 
de las partes. 

Art. 128. Antes de declarar, prestarán los 
testigos juramento en la forma acostumbrada ; 
pero los menores de diez y seis anos podráíi ser 
examinados sin él. 

Art. 129. En el examen de los testigos se 
observarán las disposiciones délos artículos 111, 
112, 113 y 114. 

Art. 130, La parte que interrumpiere al tes- 
tigo en su declaración, podrá ser condenado m 
una multa que no esceda de 'diez pesos fuertes. 

' En caso de reincidencia incurrirá en doble 
mutta, y podrá ser espulsada de la audiencia. 

Aiüt. 131. Cada testigo después que evacué 
su declaración, permanecerá en la Sala del Tri- 
bunal hasta que se concluya la información, si el 
Juez no dispusiere otra cosa. 

Art. 132. Los testigos cuyas declaraciones 
parezcan contradictorias podrán ser careados en- 
tre sí. 

Art. 133» Si el testigo reclamare alguna h> 
demnizacion pecuniaria por su asistencia al juicio, 
el Juez determinará la que fuere justa, tomando 
en cuenta el estado y profesión del testigo, y el 
tiempo que dure la información. La providencia 



92 



del pago de la indemnización será ejecutiva con- 
tra la parte, á cuya instancia hubiere sido el tes- 
tigo citado. 

Ar?. 134. Si la información ofreciere indi- 
cios graves de falso testimonio ó de soboíno de 
los testigos, el Juez decretará, acto continuo, la 
prisión de los presuntos reos, mandando al mis- 
mo tiempo sacar un tanto de la parte de la prue- 
ba referente á los indicios, para proceder en el 
juicio correspondiente al castigo de los culpables. 

Art. 135. Si los testigos citados no pudie- 
ren ser examinados en el dia señalado para ello, 
lo serán en los siguientes sin necesidad de nueva 

citación. 

» 

Art. 136. A petición de cualquiera de las 
partes que pretenda producir nuevos testigos, 
podrá prorogarse el término concedido para la 
prueba, si fuere menor que el ordinario. 

Art. 137. En los asuntos en que haya ur- 
gencia podrán abreviarse los términos señalados 
en los artículos 119, 120 y 121. 

También podrán ser examinados los testi- 
gos el mismo dia en que se provea el auto de 
prueba. ' % * 

Art. 138. Si la inspección del lugar contri- 
buyere á la claridad del testimonio, podrán ser 
examinados los testigos en dicho lugar. 

Art. 139. Si un testigo no pudiere compa- 
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recer en persona, será examinado en su casa ante 
el escribano ó secretario, en presencia ó fuera de 
3 a presencia de las partes, según las circunstan- 
cias. 

Cuando se solicite su examen fuera del Mu- 
nicipio, se librará con citación contraria, despa- 
cho al Juez ó autoridad del lugar, señalando un 
' término dentro del cual debe volverse diligen- 
ciado ; y las partes podrán designar personas que 
las representen en las actuaciones que ante aque- 
llos hayan de practicarse. 

Art. 140. El Presidente y el Vice-Presidente 
de la República, y los Ministros de aquel, los . 
Gobernadores de Provincia y sus Ministros, los 
Obispos, los miembros de los Tribunales Supe- 
riores, los del Congreso Nacional y Cámaras Pro- 
vinciales, los Jueces, los Jefes Militares de Coro- ' 
nel inclusive arriba, y demás empleados y jefes 
de oficina que, por la naturaleza de sus funcio- i 
nes, no podrían permanecer durante las audien- 
cias en que se examinen los testigos, cuando fue- 
ren presentados como tales, serán examinados por 
medio de informes. 
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TÍTULO XV. 

DE LA PRUEBA DE PERITOS. 

Art, 141. Cuando el Juez ordenare algún 
reconocimiento facultativo, designará el objeto 
sobre el cual deba recaer. 

Art. 122. Dentro de las veinticuatro horas 
posteriores á la notificación de la providencia rela- 
tiva al reconocimiento, las partes de común acuer- 
do, nombrarán uno ó tres peritos, para que lo 
practiquen; y no haciéndolo, el Juez lo designará 
en el mismo número, limitándose á uno, si se tra- 
tare de un objeto de poco valor. 

Art. 143. Los peritos podrán ser recusados 
por causas posteriores á su nombramiento. 

También podrán serlo por causa anterior, 
cuando hubieren sido nombrados de oficio. 

En el último caso, no se admitirá la recusa- 
ción, sino se propusiere dentro del término de 
tres dias siguientes al del nombramiento. 

Art. 144. Los peritos podrán ser recusados 
por las mismas causas espresadas en él artículo 
43, con citación y audiencia de las partes. 

Art. 145. Los peritos serán citados en la 
misma forma que para los testigos prescribe el 
artículo 121. 
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Si no comparecieren ó rehusaren dar su dic- 
tamen, incurrirán en las mismas penas, salvo las 
de arrestp. 

Su indemnización se determinará en la pro- 
pia forma. 

Art. 146. Si el objeto del reconocimiento 
facultativo fuere de tal naturaleza, que los peri- 
tos puedan dar su dictamen después de hecho, 
serán examinados acto continuo en audiencia pú- 
blica, cada uno por separado, en el orden que el 
Juez determine y en la forma prescripta respecto 
á los testigos. 

Art. 147. Si el reconocimiento decretado 
exigiere la inspección ocular del sitio, ó algún 
otro examen previo, el Juez hará prestar de ante- 
mano á Jos peritos juramento de llenar bien y 
fieltíiente el cargo. 

También señalará el día en que hayan de 
dar su dictamen determinando si lo han de ha- 
cer de palabra ó por escrito. 

Art. 148. Si el Juez determinare que den 
su dictamen por escrito, los peritos lo estendjerán, 
después de haber conferenciado entre sí. 

El dictamen comprenderá su juicio motiva- 
do^ en caso de discordia, el de cada uno de ellos. 

El dictamen será estendido por uno de los 
peritos, y firmado por todos. 

El perito que disintiere del dictamen de la 
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mayoría, podrá estender el suyo por separado. 

Art. 149. Si todos los peritos no supieren 
escribir, ó si ninguno de ellos pudiere redactar 
el dictamen, el Juez comisionará para que lo es- 
criba á la persona que estime conveniente. 

En este caso, el dictamen será firmado por el 
que lo hubiere escrito y por los peritos que su- 
pieren. 

El actuario estenderá por diligencia la en- 
trega del dictamen anotando en éste el dia. 

Art. 150. La diligencia será firmada por el 

actuario y por el que le haya entregado el dicta- 
men si supiere. 

Art. 151. "En la audiencia pública señalada 
para ver el dictamen de los peritos, lo leerá el 
actuario. 

El Juez podrá proveer que comparezcan los 
peritos á dar las esplicaciones conducentes al es- 
claremiento del dictamen. 

Art. 152. Si el Juez no se creyese suficien- 
temente ilustrado con el primer reconocimiento 
y dictamen pericial, podrá proveer que se practi- 
que otro por los mismos, peritos ó por otros. 

TÍTULO XVL 

DE LA INSPECCIÓN OCULAR. 

Art. 153. Cuando se hubiere acordado la 
inspección ocular de algún sitio, podrá examinar- 
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se éste de la manera prescript* por los títulos 
precedentes respecto á las partes, á los testigos 
y á los peritos. 

* 

TITULO X^L 

BE U COMPROBACIÓN JXE LOS DOCUMENTOS Y DK 

LAS ESCRITURAS KO RECONOCIDAS Ó 

ARGÜIDAS DE FALSAS. 

Art. 154. Tendrá lugar la comprobacioif de 
documentos y escrituras, siempre que las presen- 
tadas sean útiles para la decisión del negocio, y 
se encuentren en los casos siguientes : 

1? Si una de las partes sostiene que la escri- 
tura producida es falsa. 

2? Si tratándose de un documegto privado, 
la parte á quien se atribuye, negare su leitra y 
firma. 

r 3? Si una de las partes no reconociere como 
escrito ó firmado de puño de su causante, 6 de 
un tercero, el documento privado que á uno de 
estos se atribuya. 

Art. 155. En los casos del artículo anterior, 
el Juez mandará comparecer á las partes en f per- 
sona, el dia que determine. 

De la comparecencia solo se dispensará á la 
parte que no pueda asistir por ausencia ó inqtpe* 

ís 
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dimento grkv^, en cuyo caso deberá representarla 
un apoderado especial. 

Art. 156. El dia Señalado, el Juez intimaré 
á la parte que hubiere presentado el documento 
argüido de falso, que declare si está en ánimo de 
servirée de él. 

Ako\ 15?. Si 1§ parte incurriere en rebeldía, 
rehusare responder ó declarare que no trata de 
servirse del documento argüido de falso, se^á este 
desechado del proceso. 

• * Art. 158. Si la parte declarare que piensa 
servirse del documento, el Juez mandará á la 
contraria que declare si persiste en sostener que 
el documento es falso, 6 en no reconocerle por su* 
yo ó no estimarle de aquel á quiei* lo atribuya 
Ja contraria. 

* A$t. 159. • Si estáf parte incurriere en rebel- 
día, rehusara responder 6 no persistiere e* su 
primera declaración, el documento presentado s¿ 
admitirá ¡como auténtico, y se estimará por reco- 
nocida su letra y firma; - • 

Art. 160. Si la parte persistiere en la decla- 
ración, el Juez ordenará s que esplique los funda- 
mentos que le indiicen para argüir de falso el 
documento *ó 1*0 reconocerlo por auténtica : 

Si la parte arguye de falso el documento, será 
interpelada para que declare que díase de false- 
dad es la que le ártiqbuye. 
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Art. 161. En el caso del artículo anterior, 
el documento se entregará inmediatamente al 
escribano para que lo custodie reconociéndolo el 
Juez,' y haciendo consta* por dilijencia el estado, 
material en que se encuentre^ las enmiendas, 
entre-renglonaduras y raspados que en é} se ad- 
virtieren, y rubricando todas, sus hojas. 

También las rubricarán las partes ó sus. apo- 
derados; y si no pudieren ó no quisieren, se hará 
constar así por dilijencia que firmará el esqribano. 

Akt. 162. El Juez mandará por un acto pre- 
paratorio: 

1? Que las partes produzcan los docunientos 
y articulen los hechos conducentes, para probar 
la autenticidad ó la falsedad del impugnado. 

2? Que señalen las escrituras ó documentos, 
que puedan servir para el cotejo. Si del docu- 
mento impugnado existiere protocolo ó registro, 
el Juez podrá disponer que sea traída la matriz. 

Art. 163, Las parteantes del dia señalado 
se comunicarán- respectivamente los documentos 
que piensen producir y los hechos que traten de 
alegar. 

Art. 164. El depositario del original ó ma- 
triz cuya presentación se hubiere ordenado, será 
citado ó apremiado á facerlo en la forma preve- 
nida, respecto á los testigos en los artículos 120, 
121, 122 y 123. 
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Art. 165.* Luego que venga la matriz se 
procederá en la forma prescripta por el artículo 
1 61; Sin embargo, el Juez podrá dejar la matriz 
en poder de su depositario, imponiéndole la obli- 
gación de producirla en las audiencias sucesivas. 
, Art, 166. El dia señalado por el auto pre- 
paratorio, si los documentos producidos fueren 
conclüyentes en favor ó en contra de la autenti- 
cidad del impugnado, el Juez proveerá en segui- 
da admitiéndolo ó desechándolo del proceso. 

Art. 167. En el caso contrario, por un se- 
gundo auto preparatorio, el Juez decretará la 
comprobación del documento poi medio del co- 
tejo con otro ú otros indubitados. ' 

En el mismo auto señalará los documentos 
indubitados que deban servir para el objeto, dis- 
poniendo que sean traídos al efecto. » . 

También recibirá pruebas de testigos sobre 
los hechos pertinentes articulados por las partes. 
Art. 168. Se admitirán como auténticos para 
fel cotejo los documentos y escrituras, que de co- 
mún acuerdo señalaren las partes. 

Art. 169. Si las partes no estuvieren acor* 
des en la designación, no se tendrán como indu- 
bitados para el cotejo mas que los siguientes : 

1? Los documentos auténticos. y 

2? Los privados reconocidos por las partes. 

3? El impugnado en la parte que no hubie- 
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se sido argüido de falso. 

. Art. 170* En defecto ó insuficiencia de do- 
cumentos de cotejo, lamparte á quien se atribuya 
lo escrito en el impugnado, 6 la firma que lo au- 
torice, podrá ser requerida á que forme un cuer-' 
po de escritura que en el acto le dictará el Juez. 
Si la parte se negase, se le podrá estimar confesa 
en el reconocimiento del documento impugnado. 

Art. 171. En defecto de los medios de com- 
probación espresados en los dos artículos que pre- 
ceden, podrá emplearse cualquiera otro que sea 
bastante para calificar de indubitado el que sirva 
para el cotejo. 

Abt. 172* Kespecto á los documentos de co- 
tejo, y sus depositarios, se procederá con arreglo 
á los artículos 164 y 165. 

Arl. í 73. El Juez por sí mismo liará la com- 
probación por medio del cotejo, después de haber 
oido las observaciones de las partes. 

Atbt. 174. Sin embargo, siempre que lo es- 
time conveniente, podrá consultar el dictamen 
de peritos observando lo dispuesto en el artícu- 
lo 141. 

: Los peritos en este casó serán nombrados de 
oficio, con arreglo en cuanto á su número á lo pre- 
venido en el artículo 142, y examinados verbal- 
mente en k forma prescripta para los testigoa 

Aht 175. La prueba testimonial de los lie- 
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clios se practicará con arreglo al título 14* 

Art. 176. Si de las dilijeneias de compro- 
bación resaltaren indicios acerca de los autores 6 
cómplices de la falsedad, y estos vivieren y fuere 
indispensable la decisión previa del proceso cri- 
minal para fallar el civil, se suspenderá el curso 
de éste hasta la decisión de aquel. 

TITULO XVIII. 

DE LA CONCLUSIÓN DE LA CAUSA PARA DEFINITIVA 

Art, 177. A los dos dias de vencido el tér- 
mino probatorio, el escribano pondrá de oficio el 
certificado de las pruebas que se hubieren pro- 
ducido, * agregándolas y hará saber á las partes 
por cédula, que el espediente está en la oficina 
por seis dias, para que puedan instruirse de aque- 
llas, y presentar, si les conviene, dentro del mis- 
mo término, un escrito sob?e su mérito. 

Akt. 178. Pasados los seis dias de que ha- 
bla el articulo precedente, 6 si en la causa no se 
hubieren alegado hechos, ó las partes hubieren 
convenido en la certeza de los alegados, después 
de contestadas la demanda ó la reconvención, el 
escribano pondrá el espediente al despacho, y el 
Juez acto continuo llamará autos pata sentencia, 
mandando en la misma providencia que se tasen 
y paguen las costas por quien corresponda. 
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Art. 1T9. Si la causa pendiere ante la Su- 
prema Corte, el secretario presentará el espedien- 
te en el acuerdo, y se mandará en el dia que pase 
*al Relator. 

A í bt. ISO. En los Juzgados Seccionales, las 
partes podrán pedir dentro de dos dias siguien- 
tes al de la notificación de la providencia de 
autos, que se señale dia para que ellas ó sus de- 
fensores puedan informar in voee y y el Juez lo 
designará á la posible brevedad. 

Art. 181. En la Suprema Corte se podrá 
informar in voce, el dia de la vista de la causa. 

Art. 182. No haciéndose la pretensión de 
que habla el artículo 180, el Juez dictará sen- 
tencia dentro de veinte dias siguientes al en que 
se hubiere notificado á las partes la providencia 
de autos. 

Si se hubiere celebrado audiencia pública, 
dentro de veinte dias siguientes al en que hubie- 
re terminada aquella. 

TÍTULO XIX. 

» ' ■ 

MJL PROCEDIMIENTO EN REBELDÍA. 

Abt. 183. No compareciendo un litigante 
feíi virtud' d«l emplazamiento, 6 no contestando 
la demanda en el término señalado, el procesó 
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nado, si estatido presente lo dedujere pasados los 
quince dias posteriores al de haber cesado el im- 
pedimento, 6 haber llegado á su noticia la de- 
manda, la sentencia ó alguna diligencia de su eje* 
cucion, 6 si estando ausente, dedujere el recurso 
después de pasado el término preciso para hacer* 
lo,' según las distancias. •■! 

Art. 196. Tampoco se admitirá el recurso 
un año después de haber tenido cumplido efecto 
la sentencia en rebeldía, en el caso en que esta 
no se haya notificado. 

Art: 19*7. El recurso de rescisión se comu- 
nicará por cédula de emplazamiento, so pena de 
nulidad. 

En la cédula se señalará para comparecer, el 
término de seis dias. 

Art. 198. El recurso de rescisión deducido 
en la forma prescripta y plazos señalados, sus- 
penderá la ejecución de la sentencia en rebeldía, 
á menos que el Juez al dictarla no hubiere orde* 
nado su ejecución, sin perjuicio de la rescisión y 
previa fianza ó sin ella. 

Art. 199. En el caso del artículo 194, no se 
suspenderá la ejecución de la sentencia, si el Juez 
no lo mandare al admitir el recurso de rescisión* 

Art. 200. Si se rescindiere la sentencia, con- 
tinuará la actuación desde el punto en que se ha- 
llaba antes del incidente en rebeldía. 
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Aht. 201. El Juez podrá mandar que se 
guarde, ó rescindir en todo ó en parte su prime- 
ra sentencia, .dictada en rebeldía. 

Art.« 202. La parte que segunda vez fuere 
condenada en rebeldía, no podrá entablar el re- 
curso de rescisión en el mismo qegocio. . 

TÍTULO XX. 

DE LA REPOSICIÓN DE LAS PROVIDENCIAS 
INTERLOCUTORIAS. 

Art. 203. Dentro de tres dias, contados des- 
de la notificación, la parte á quien perjudique, 
podrá solicitar la reposición de las providencias 
puramente interlocutorias. 

Art. 204. La reposición se decidirá por el 
mismo Juez que pronunció la providencia, con 
un solo traslado. 

Art. 205. Del auto confirmatorio ó revoca- 
torio, no po^rá interponerse recurso alguno. 

i 

TITULO XXI. 

DE LOS RECUR808 DE APELACIÓN. 

' Art, 206. El recurso de apelación solo se 
otorgará de las sentencias definitivas y de las 
interlocutorias,, que causen perjuicio irreparable 
por. aquellas. 
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Art. 207. Sin embargo de lo dispuesto en 
el artículo anterior, será inapelable la providen- 
cia que recaiga sobre la solicitud para que se re- 
ciba la causa á prueba, ya se otorgue, 6 se niegue 
su admisión. 

En este segundo caso, la Suprema Corte, si 
fuere la causa ante ella por apelación de 1^ sen- 
tencia definitiva, podrá, juzgando necesaria la 
prueba, devolver los autos para que se produzca 
en primera instancia, ó resolver sobre lo princi- 
pal, si no hubiere hechps conducentes, que im- 
porte hacer constar. 

Art. 208. Dentro de cinco dias, contados 
desde la notificación de la sentencia, la parte que 
se sintiere agraviada, podrá interponer el recur- 
so de apelación para ante la Suprema Corte. 

Art. 209. La apelación se interpondrá por 
p écrito y se hará saber al apelado por cédula. 

Art. 210. El Juez Seccional proveerá sobre 
ella lo que corresponda, sin traslado ni otra sus- 
tanciacion. 

Art. 211. Si la apelación fuese admitida 
libremente y en ambos efectos, se mandará por 
la misma providencia que se remitan los autos 
orijinales á la Suprema Corte. 

La remesa se hará por conducto del correo 
y bajo certificado á costa del apelante, previa 
citación y emplazamiento de las partes y señala- 
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miento de un término suficiente para la ipejora 
del recurso. 

Este término no podrá esceder de tres dias, 
si la providencia de que se apelare, hubiere sido 
pronunciada por el Juez de lá Sección, en que 
tenga su asiento la Suprema Corte ; y de uno mas 
por cada siete leguas, cuando fuere de otras Sec- 
ciones. 

Abt. 4 j1 2. Si solo se concediese la apelación 
en el efecto devolutivo, se mandará sacar com- 
pulsa de los autos, prefijándose término al escri- 
bano para darla concluida; y que se remita á la 
Suprema Corte. 

Pero si estuviese ejecutada la providencia 
apelada y no hubiere que practicarse dilijencia 
alguna en su cumplimiento, se remitirán los au- 
tos orijinales. 

Ara. 213. En el mismo dia en que los autos 
& las compulsas lleguen á la Corte, el secretario 
dará cuenta, poniendo la correspondiente anota- 
ción para hacer constar el de su entrada, espre- 
sando en la misma, el dia en que espire el tér- 
mino del emplazamiento. 

Abt; 214. Si el apelante no mejorare el re- 
curso en el terminó señalado, se declarará desierta 
la apelación, y la sentencia consentida á la prime- 
ra rebeldía que le acuse el apelado; devolvién- 
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dose los autos al Juez Seccional, para que lleve 
á efecto su providencia. 

Abt. 215. Compareciendo el apelante ó quien 
debidamente lo represente á mejorar el recurso, 
la Corte le señalará el término de nueve dias pa- 
ra que esprese agravios. 

De la espresion de agravios se dará traslado 
al apelado, ó á su representante por seis dias, y 
con su respuesta, de la que se dará copia al ape- 
lante, se llamarán los autos, y se pasarán al Re- 
lator. 

Abt. 216. Si la parte á quien favorece la 
sentencia no se hubiere adherido á la apelación 
en primera instancia, podrá hacerlo en el escrito 
de contestación á la espresion de agravios, y en 
este caso, se dará al apelante traslado de ,1a ad- 
hesión. 

Abt. 217. Si el apelante no espresase agra- 
vios en el término competente, con una sola re- 
beldía se declarará desierto el recurso, y se devol- 
verán los autoa 

Pero si el apelado no contestare la espresion 
de agravios, se seguirá la instancia en rebeldía* 

Abt. 218. Los interesados, sus representan- 
tes ó sus letrados, pueden informar verbalmente 
al tiempo, dé la vista de la causa, podiendo tam- 
bién los últimos pedir venia para escribir en de- 
recho, que no les deberá ser ptorgada sino cuan- 
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do á juicio de la Corte, sean muy arduas las cues* 
tiones jurídicas que se debaten. 

La venia debe pedirse antes de la vista de 
la causa, no debiendo esceder dé quince dias el 
plazo que se dé para espedirse. * 

Producidos los iríformefe, se agregarán al es- 
pediente, como parte integrante de él. 

Art. 219. En las apelaciones de sentencia 
definitiva, podrán asi el apelante como el apela- 
do, presentar nuevos documentos que se refieran 
á actos posteriores á la contestación de la deman- 
da, ó que siendo de fecha anterior, jure la parte 
que haga uso de ellos, que no habían llegado á 
su . noticia, ó que no pudo proporcionárselos en 
tiempo oportuno para producirlos en la primera 
instancia. 

Si el apelado los presentase con la contes- 
tación, se correrá traslado de ellos. 

Art* 220. En esta instancia no podrá reci- 
birse la causa á prueba sino sobre hechos dedu- 
cidos de nuevo, 6 sobre aquellos que sin embargo 
de ser conducentes, no fueron admitidos á prue- 
ba en la primera. 

A»t. 221. En cuanto al término de prueba, 
medios probatorios de que puede usarse, y for-' 
malidades con que han de practicarse las proban- 
zas, regirán las mismas disposiciones establecidas 
para la primera instancia. 
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Art. 222. LalBupreina Corte para mejor pro- 
veer, podrá ordenar que se practiquen dé nuevo 
ante ella, las diligencias probatorias de primera " 
instancia, que estimare viciosas ó insuficientes. 

Art. 223. Podrá también á petición de to- 
das las partes, resolver sobre lo principal, aun 
cuando la apelación hubiere recaído sobre un in- 
cidente de la causa. 

» 

Art. 224/ No podrá fellar la Suprema Corte 
sobre ningún capítulo que no se hubiere propues^ 
to á la decisión del inferior, salvo : 

1? De compensación por causa posterior á 
la definitiva de primera instancia. ' 

2? De intereses y" de cualesquiera otras pres- 
taciones accesorias, vencidas después dé la difi- 
nitiva. 

3? De danos y perjuicios causados desde su 
pronunciamiento. 

Art. 225. Cuando lo pidiese el apelante, ó 
cuando la cuestión que se ventila fuere de fácil 
resoluciop, ó el objeto litijioso de poca importan- 
' cia, y en los casos designados en esta ley, el Jueí 
concederá el recurso solo en relación, mandando 
remitir los autos á la Suprema Corte con noticia 
de las partes. " 

Art. 226. Llegados los autos, el secretario 
dará cuenta en el acuerdo, y la Corte los pasará 
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al Relator, señalando oportunamente dia para la 
vista. 

Art. 221. Si de la vista resultare que la ape- 
lación ha debido otorgarse libremente, la Corte 
de oficio ó á petición de parte, mandaré que el 
recurrente esprese agravios, y sustanciará el re- 
curso antes de resolverlo. 

jMit. 228. Si la apelación en relación ha sido 
otorgada en alguno de los casos esprésados en el 
artículo 224, la Corte resolverá la instancia con 
lo actuado y sin admitir escrito de las partes. 

Art. 229. Si el Juez Seccional denegare una 
apelación que por la ley debió conceder, la parte* 
agraviada podrá ocurrir por el recurso de queja 
á la Suprema Corte, pidiendo que se ordene la 
remisión de los autos, y se le otorgue apelación 
denegada. 

Art. 230. La Corte pedirá informe al Juez 
de la causa, y evacuado por este, resolverá con su 
vista, desechando la queja ó mandando la suspen- 
sión de los procedimientos y remisión de loa au- 
tos, con emplazamiento de las partes para. que se 
esprese agravios. 

Aíit. 231. El termino para interponer la 
queja será de tres dias, si fuere de providencia 
pronunciada por el Juez de la Sección, en que tie- 
ne su asiento la Suprema Corte, aumentándose 
con un dia por cada siete leguas, si se recurriese 

15 
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de providencia de otro Juez Seccional. 

Abt. 232. No se interpondrá recurso de ape- 
lación de una sentencia por oscuridad ó ambi- 
güedad de sus cláusulas, por error material res- 
pecto de los nombres, calidades y pretendones 
de las partes, ó por simple error de cálculo, en su 
parte dispositiva ; pero se podrá pedir en esto» 
casos dentro de tres dias, aclaración de la duda 
6 rectificación del error. 

El Juez resolverá lo que corresponda res- 
pecto de esta petición sin sustanciarla, y de su 
resolución sobre este punto, no admitirá recurso 
alguno. 

TITULO XXII. 

DEL RECUBSO DE NULIDAD. 

Áet. 233. Tiene lugar el recurso de nulidad 
contraías sentencias dadas con violacion.de la 
forma y solemnidad que prescriben las leyes, ó 
en virtud de un procedimiento en que se haya 
incurrido en algún defecto, de los que por espresa 
disposición de derecho anulasen las actuaciones* 

Art. 234. No procederá el recurso de nuli- 
dad sino contra las sentencias definitivas de los 
Juzgados Seccionales, interponiéndose ante estos 
conjuntamente con el de apelación, en el ténnino 
prefijado para este. 
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Abt. 235. Ha Corte conocerá al mismo tiem- 
po de ambos recursos en la segunda instancia. 

Abt. 236. Si el procedimiento estuviere ar- 
reglado á derecho, y la nulidad consistiere en las 
formas de la sentencia, la Corte, declarando esta 
por nula, proveerá también sobre el fondo de la 
cuestión del pleito. 

Abt. 237. Cuando la nulidad provenga de 
vicio en el procedimiento, se (declarará por nulo 
todo lo obrado desde la actuación que dé motivo 
á ella, y se devolverán los autos al Juez Seccio- 
nal, para que volviendo á sustanciar el proceso, 
desde aquella misma actuación en adelante, pro- 
nuncie sentencia con arreglo á derecho. 

Aet. 238. Si el recurso de nulidad se inter- 
pusiese de sentencia pronunciada, en causa de me- 
nor cuantía, se remitirán los autos á la Suprema 
Corte, citadas y emplazadas las partes del mismo 
modo que para el recurso de apelación. 

El recurrente espondrá las causas de nuli- 
dad al interponer el recurso. 

Abt. 239. La Corte concluido el términp 
del emplazamiento, mandará traer los autos pa?$ 
pronunciar sobre la nulidad, citando á las partes 
que se hayan personado ante ella ; y oyendo en 
voz alas partes 6 á si¿s defensores, si lo quisieren 
verificar el dia de la vista, fallará lo que halle ar- 
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reglado á justicia, devolviendo los autos al Juez 
Seccional 

Art. 240. La interposición del recurso de 
nulidad sobre providencia que cause ejecutoria, 
no impedirá la ejecución de esta, á cuyo fin se re- 
servará copia certificada en el Juzgado Seccional. 

TITULO XXIII. 

DEL RECURSO DERE VISION. 

Art. 241. El recurso de revisión creado por 
el artículo 7? de la ley de 16 de Octubre de 1862, 
soflámente tendrá lugar en los casos siguientes : 

1? Cuando la sentencia definitiva de la Su- 
prema Corte en primera instancia, hubiere recai- 
do sobre cosas no pedidas por las partes. 

2? Cuando en ella se omitiere proveer sobre 
alguno de los capítulos de la demanda ó de la 
reconvención si la hubiere. 

3? Cuando después de pronunciada la defi- 
nitiva, la parte perjudicada hallase 6 recobrase 
documentos decisivos ignorados, estraviados 6 
detenidos por fuerza mayor ó por obra de la par- 
te, en cuyo favor se hubiere dictado. 

4* Cuando la definitiva se hubiere pronun- 
ciado en virtud de documentos reconocidos ó de- 
clarados falsos, ignorándolo el recurrente, ó cuya 
.falsedad se reconociere 6 declarase despue^. 
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5? Cuando habiéndose dictado en virtud de 
prueba testimonial 6 de posiciones, alguno de los 
testigos ó la parte obsolvente fueren condenados 
ieomo falsarios en sus declaraciones. 

Art. 242. No se interpondrá recurso de 
revisión de la sentencia definitiva en los casos 
espresados en el artículo 232, quedando salvos á 
las partes, los recursos de aclaración ó de recti- 
ficación. 

Art. 243. El recurso de revisión en los ca- 
sos previstos por los incisos 1? y 2? del artículo 
241, deberá interponerse dentro de ocho dias, . 
contados desde el siguiente á la última notifica- 
ción. 

Art. 244. En los casos espresados en el in- 
ciso 3?, el término para la interposición, empeza- 
rá á correr desde el dia en que los nuevos docu- 
mentos se descubrieren ó recobraren. 

Art. 245. En los casos de los incisos 4? y 
5?, desde el dia en que se tuvo noticia del fraude 
ó desde aquel en que se reconoció ó declaró la 
falsedad. 

Art. 246* En la sustanciacion de este recur- 
so, se observará lo prescripto para el de apela- 
ción, concedido libremente. 

Art. 247. La sentencia que en, este grado 
pronunciare la Suprema Corte, sea confirmatoria 
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ó revocatoria, de- k que se dictó en primera ins- 
tancia, hará cosa juzgada. 

TÍTULO, XXIV. 

DEL JUICIO EJECUTIVO,. 

Art. 248. Se procederá ejecutivamente siem- 
pre que se demande, con un instrumento que trai- 
ga aparejada ejecución, una cantidad de moneda 
líquida, ó cuya base de liquidación exista en el 
título de obligación. 

Art. 249. Los instrumentos que traen apa- 
rejada ejecución, son los siguientes : 

1? Las sentencias ejecutoriadas. 

2? Los laudos arbitrales con los requisitqs 
de derecho. 

3? Las escrituras públicas, presentándose tes- 
timonio en forma. 

4? Los documentos privados reconocidos ante 
el Juez competente. 

5? Las letras de cambio, vales 6 pagarés pro- 
testados en forma, ó en defecto de protesta, reco- 
nocidos ante el Juez. 

. 6? La confesión de deuda líquida y exijible, 
hecha en juicio. 

7? Las cuentas aprobadas y las reconocidas 
ante el Juez. 

8? El juramento decisorio. 
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Abt. 250. Puede prepararse la acción eje- 
cutiva, pidiendo previamente que sean reconoci- 
dos los documentos que por sí solos no traen apa- 
rejada ejecución. 

Arar. 251. Reconocida la firma de un docu- 
mento de obligación, quedará preparada la acción 
ejecutiva aunque se niegue su contenido. 

Abt. 252. El Juez examinará cuidadosa- 
mente el instrumento con que se deduce la ac- 
ción, y si lo bailase bastante, mandará que el 
deudor dé y pague dentro de tercero dia la can-* 
tidad demandada, bajo apercibimiento de ejecu- 
ción y embargo. Si no lo bailare bastante, decla- 
rará que no há lugar á la ejecución. 

Akt. 253. Si no se supiese el paradero del 
deudor, se le citará por edictos por tres dias con- 
secutivos, en los diarios y lugares de costumbre, 
intimándole que comparezca dentro de seis ; ven- 
cido este término, se le nombrará defensor. 

Abt. 254. Del auto que negare la ejecución,, 
podrá pedirse revocatoria ó interponerse apela- 
ción, que será concedida en relación. 

Abt. £55. Vencido el tercero dia, á petición 
de parte, se despachará la ejecución, y se entre- 
gará mandamiento al actor. 

Con él se requerirá al deudor por un oficial 
de justicia, asociado á un escribano, y no verifi- 
cando el pago en el acto, se procederá á embaf- 
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gar bienes, suficientes á cubrir la cantidad de- 
mandada y las costas, depositándolas en persona 
idónea. 

Art. 256. Si del título dé la ejecución re- 
sultare deuda de cantidad líquida, y otra que 
fuese indeterminada ó ilíquida, se procederá eje- 
cutivamente por la líquida, reservando la repeti- 
ción de lo ilíquido para otro juicio. 

Art, 257. Si el mandamiento de ejecución 
no designare bienes en que se ha de hacer la tra- 
ba, se embargará los que ofrezca el deudor, con- 
formándose el' ejecutante ; y si no, en los que éste 
señalare, hallándose en la posecion del deudor. 

Art. 258. ,E1 embargo de bienes se hará en 
el orden siguiente: 

1? Dinero efectivo. 

2? Alhajas, piedras ó metales preciosos. 

3? Bienes muebles. 

4? Semovientes. 
'.5? Inmuebles. 

tí? Créditos ó acciones. 

7? Sueldos ó pensiones. 

Art. 259. Si hubiere bienes dados en pren- 
da ó hipoteca, se procederá contra ellos antes que 
contra ningunos otros. 

Art. 260, No se trabará nunca embargo en 
el lecho cuotidiano del deudor, de su mujer é 
hijos, en las ropas y muebles de su propio uso, 
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ni en los instrumentos indispensables para la 
profesión, arte ú oficio que ejerza. 

Ningunos otros bienes se considerarán es- 
ceptuados, 

Art. 261. En el caso de proceder se contra 
los sueldos ó pensiones, solo se embargará la 
cuarta parte de ellos. 

Art. 262. Inmediatamente después de tra- 
bado el embargo, se exijirá al deudor la fianza 
de saneamiento, á menos que, este embargo, se 
haya hecho en bienes hipotecados. 

Art. 263. No dando la fianza 6 no presen- 
tando bienes al embargo, se asegurará en prisión 
al deudor, si no fuere de las personas esceptua- 
das por las leyes generales. 

Art. 2 7 4. Trabándose embargo en bienes 
raices, el escribano lo hará saber dentro de vein- 
ticuatro horas al encargado del registro de hipo- 
tecas, quien lo anotará en un libro especial que 
al efecto llevará en la forma de los demás regis- 
tros : de esta anotación se pondrá constancia en 
autos. 

Art. 265. Si el deudor no pudiere ser ha- 
bido .después de buscársele dos veces en su do- 
micilio, por dos dias consecutivos, se le citará 
por cédula en la forma de estilo, trabándose el 
embargo al dia siguiente. 

Art. 266. Si no se supiere el paradero del 

16 
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deudor, se trabará el embargo con citación de 
su defensor. 

Art. 267. Hecho el embargo, se citará de 
remate al deudor ó á su defensor. 

Art. 268. Dentro de los tres dias siguien- 
tes á la citación, podrá el deudor oponerse á la 
ejecución ; y no haciéndolo, el J uez pronunciará, 
la sentencia de remate. 

Art. 269. Si se opusiere, deberá hacerlo 
espresando las escepciones que tuviere, y no se 
le admitirán, sino las que entonces manifieste, 

Abt. 270. Las únicas escepciones admisi- 
bles en el juicio ejecutivo, son : 

Falsedad ó inhabilidad del título. 

Prescripción. 

Fuerza 6 miedo, de los que con arreglo á la 
ley hacen nulo el consentimiento. 

Paga 

Compensación de crédito líquido, que re- 
sulte de documento que tenga fuerza ejecutiva. 

Quita, espera 6 remisión. 

Novación. 

Art. 271. Opuestas las escepciones, sedará 
al actor traslado con calidad de autos, que de- 
berá evacuar dentro de tres días. 

En seguida se recibirá la causa á prueba 
por diez dias. 

Art. 272. Si se declarase que las escepcio- 
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nes opuestas no son de las espresadas en el artí- 
culo 270, podrá apelarse en relación para ante 
la Corte Suprema. 

• Art. 273. El término de prueba no puede 
suspenderse ni prorogarse, sino de conformidad 
de ambos litigantes. 

Art. 274. El término de prueba será co- 
mún, y puede en él usarse de los mismos medios 
probatorios que en el juicio ordinario, y con las 
mismas formalidades establecidas en esta lev. 

Art. 275. Todas las notificaciones durante 
el término de prueba, se liarán en el dia. 

Art/ 276. Vencido el término probatorio, 
sé procederá como queda prevenido en los artí- 
culos desde el 78 hasta el 82 de esta ley. 

Art.' 277. La sentencia de remate solo po- 
drá mandar que se lleve la ejecución adelante, ó 
declarar q^ie no ha lugar á la ejecución. 

En el primer caso se condenará en costas al 
ejecutado, y en el segundo al ejecutante. 

Art. 278. Cualquiera que sea la sentencia en 
el juicio ejecutivo, quedará tanto al actor como 
al reo, su derecho á salvo para promover el ordi- 
nario. 

Art. 279. La sentencia de remate es apela- 
ble en ambos efectos. 

Pero solo se concederá en el efecto devolu- 
tivo, si en el caso de ser condenatoria, el ejecu- 
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tante diere fianza al arbitrio del Juez, de respon- 
der de lo que pueda percibir, si la sentencia fue- 
re revocada por el Superior. 

Abt. 280. Si se apelase y no se presentase 
la caución dentro de los seis días siguientes á 
aquel en que se otorgó el recurso, se elevarán los 
autos al Superior, con citación de las partes. 

Abt. 281. Si se diere la fianza se remitirán 
también los autos, dejando testimonio de lo nece- 
sario para que prosiga la ejecución. 

Abt. 272. Esta fianza en ningún caso es 
estensiva al resultado del juicio ordinario; confir- 
mada la sentencia de remate por el Superior, que- 
da de derecho chancelada. 

Abt. 283. Consentida la sentencia de rema- 
te, confirmada por el Superior, ó dada la fianza 
en el caso de pedirse su ejecución, sin embargo 
de apelación, se hará pago inmediatamente al 
acreedor del principal, intereses y costas, previa 
tasación de estas, si lo embargado fuese dinero, 
sueldos, pensiones 6 créditos realizables eñ el 
acto. 

Abt. 284. Si los bienes embargados fuesen 
muebles, semovientes ó alhajas, se procederá á su 
venta en remate por un martiliero público, sin 
necesidad de tasación. 

Abt. 285. Si fueren bienes raices, se proce- 
derá á su justi-precio por peritos que nombren 
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las partes ; y en caso de discordia, la dirimirá un 
tercero nombrado por el Juez. 

Abt. 286. Practicada la tasación, y hecha' 
saber á las partes, deberán estas manifestar su 
conformidad ó disconformidad, , dentro de cuatro 
dias fatales y comunes á ambos, permaneciendo 
los autos en la oficina ; y sin mas trámite, el Juez 
resolverá, aprobando ó desaprobando. 

• Art. 287. Si las tasaciones no fueren apro- 
badas, se ordenará la retasa por peritos nombra- 
dos por el Jujpz, y en vista de ella resolverá. 

Art, 288. Si se aprobare la tasación de los 
bienes, se ordenará su venta en pública subasta. 
El remate no podrá verificarse antes de quin- 
ce dias, contados desde la fecha del auto que lo 
ordena, y sin que haya sido anunciado por lo» 
diarios, diez dias, y una vez en la cabeza del Par- 
tido, lugar de los bienes embargados, amplián- 
dose el término, según las distancias respectivas. 

Art. 289. No se admitirán en los remates, 
posturas que no alcancen á las dos terceras par- 
tes de la tasación. 

Art, 290. No habiendo postores, quedará 
al arbitrio del actor, pedir nueva subasta, previa 
retasa por los mismos peritos, ó por otros nuevos 
nombrados por el Juez, si alguna de las partes 
lo pidiere, ó que se le adjudiquen los bienes por 
las dos terceras partes de la tasación. ' 
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Art. 291. Si por cu,lpa del postor, dejare 
de tener efecto el remate, se procederá á nueva 
subasta en la forma que queda establecida, sien- 
do el mismo postor responsable por la diminu- 
ción del precio del segundo remate, y de las cos- 
tas causadas con este 4 motivo. 

Art. 292. Aprobado el remate, si los bie- 
nes fuesen muebles, semovientes ó alhajas, orde- 
nará el Juez sean entregados al comprador, pre- 
via consignación de su precio, Si fuesen raices, 
se otorgará la competente escritura judicial, de- 
biendo previamente consignarse el precio. 

Art. 293. En seguida se mandará hacer 
liquidación del capital, intereses, costas y costos 
que se adeuden, previa regulación y tasación de 
• estos, y practicada la liquidación, se hará saber 
á los interesados, quienes en el acto de la notifi- 
cación, deberán espresar su conformidad ó dis- 
conformidad, indicando en este último caso, las 
razones en que la fundan, para que el Juez sin 
mas trámite, apruebe ó mande reformar la liqui- 
dación. 

Art. 294. Aprobada la liquidación, jse hará 
entrega de su importe, otorgándose caución, ai el 
♦ejecutante lo pidiere. 

Art. 295. El objeto de esta caución, será 
garantir el resultado del juicio ordinario que 
puede promover el deudor ejecutado ; y ella será 
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calificada esclusivamente por el Juez. 

Art. 296. El ejecutado no podrá pedir la 
caución, si no se ha opuesto legalmente y tenta- 
do proba? sus escepciones ; ni cuando siguiéndose 
la ejecución en virtud de una sentencia pasada 
en autoridad de cosa juzgada, la escepcion dedu- 
cida fuese anterior á la fecha de esa sentencia. 

Art. 297. Si dentro de sesenta dias, el eje- 
cutado no promoviese el juicio ordinario, que- 
dará ipsojure chancelada la caución. 

Art. 298. Sin estar reintegrado completa- 
mente el ejecutante, no podrá aplicarse las sumas 
realizadas á otros objetos, á menos que sean para 
las costas de la ejecución, ó que otro acreedor 
haya sido declarado preferente por ejecutoria. 

Art. 299. Las costas causadas por la defen : 
sa del deudor en el juicio ejecutivo, no tendrán 
en ningún caso prelacion. 

Art 300. Solo son apelables en el juicio 
ejecutivo, los autos que. se declaren tales en la 
presente, ley. 

Art. 301.. Cuando en el juicio ejecutivo se 
deduce tercena de oposición escluyente, ella ha 
de fundarse precisamente en el dominio de los 
bienes embargados ; ó si fuere coadyuvante, en 
el mejor derecho para ser reintegrado ; y deberá 
sustanciarse por cuerda separada en juicio ordi- 
nario, sin suspender el juicio ejecutivo, con el 
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ejecutante y ejecutado. 

Aet. 302. Si la tercería deducida fuese de 
dominio, consentida ó ejecutoriada qué sea la 
sentencia de remate, se suspenderán lo$ procedi- 
mientos de la vía ejecutiva hasta que se decida. 

Si la tercería fuese de mejor derecho, segui- 
rá el juicio ejecutivo, hasta la realización de los 
bienes embargados, cuyo importe se depositará, 
•suspendiéndose el pago hasta que se decida quien 
tiene mejor derecho. 

Art. 303. La deducción de cualquier terce- 
ría, será bastante fundamento para que se amplié 
y mejore el embargo, si el actor lo solicitare. 

Art. 304. Si se hubieren embargado ó em- 
bargaren bienes no comprendidos en la tercería 
de dominio, podrán continuar contra ellos los 
procedimientos ejecutivos no obstante la tercería. 

Art. 305. Cuando se interponga apelación 
de la sentencia, elevados los autos á la Corte 
Suprema, se dará cuenta en acuerdo y se man- 
darán pasar al Relator, viéndose en audiencia 
pública, donde podrán informar bs partes ó sus 
abogados. 

Art. 306. No se admitirá en la Corte Su- 
prema, escrito alguno de alegato, ni pruebas que 
no consten en documentos públicos. 

Art. 307. La sentencia confirmatoria debe- 
ráNjontener condenación en costas al apelante. 
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TITULO XXV. 



DEL PROCEDIMIENTO DE APREMIO. 

Art. 308. La via de apremio tendrá lugar 
contra los deudores de las clases siguientes : 

,1° Los consignatarios á quienes sean entre- 
gadas las mercaderías que les viniesen consigna- 
das, ó cualquiera otra persona que las hubiera 
recibido con título legítimo, por los fletes en los 
trasportes marítimos y los portes en las conduc- 
ciones terrestres, con tal que no hayan transcur- 
rido treinta dias desde la entrega. 

2? Los capitanes de las naves por las vitua- 
llas suministradas para la provisión de éstas, y 
los consignatarios ó cargadores de las mismas, 
cuando se haya hecho de su orden este sumi- 
nistro. 

3? Los dueños ó capitanes de las naves por 
el pago de los salarios vencidos de la tripulación. 

Art. 309. En la ejecución de la sentencia 
de los Tribunales ó de las arbitrales que hayan 
pasado en autoridad de cosa juzgada, y de los 
laudos de amigables componedores, que sean 
ejecutables, se procederá también por la via de 
apremio, intentándose esta en los tres meses si- 
guientes al dia en que dicha sentencia ó laudó 
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Pago. • 

Transacion ó compromiso. 

Cualquiera de ellas que competa al deudor, 
la ha de proponer por escrito y probarla, en los 
tres dias prefijados en la citación. 

Art. 316. La prueba de la escepcion ha de 
ser con documentos, 6 por confesión judicial del 
% acreedor y no por otro medio probatorio. 

Art. 317. En el caso de que se pida la con- 
fesión judicial del acreedor, el Juez la recibirá 
inmediatamente. 

Art, 318. Vencido el término de tres días 
el escribano dará cuenta, y el Juez citará á las 
partes .señalando dia para que ellas ó sus defen- 
sores, aleguen verbalmente sobre sus derechos res- 
pectivos. ' 

En este dia podrán las partes presentar cual- 
, quier documento que convenga á la defensa ; y 
haciéndolo, se 'hará relación por el escribano de 
lo que de él resulte. 

Art. 319. Si el deudor no hubiere hecho 
oposición á la demanda, ó no hubiese probado sus 
escepciones, el Juez mandará proceder á la venta 
de los bienes ejecutados y pago del acredor. 

En caso contrario, el Juez revocará el auto 
de apremio, condenando en costas al actor. 

Art. 320. De esta decisión del Juez no se 
dará recurso de apelación, quedando á salvo el 
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derecho de las partes para que puedau usarlo eu 
juicio ordinario. 

Art. 321. En el caso de que por la senten- 
cia se mande llevar á efecto el apremio, estará 
obligado el acreedor, antes de hacérsele pago, si 
el deudor lo exijiere, á asegurar confianza idónea 
las resultas del juicio que éste puede intentar 
contra el título del acreedor. 

Esta fianza caducará de derecho, si en el tér- 
mino de sesenta dias no se promoviese esta repe- 
tición. 

No se exijirá la fianza, cuando el apremio se 
haya pedido en virtud de una sentencia ejecuto- 
riada, y la escepcion opuesta no sea de fecha pos- 
terior á la sentencia. 

TITULO XXVI. 

DE LA PRISIÓN POR DEUDA. 

Art. 322. Por deuda civil, de que no se de- 
duzca acción criminal, nadie estará preso por un 
término mayor de seis meses. 

Art. 323. Pasados tres meses de estar un 
deudor en prisión, podrá pedir que se le ponga 
en libertad, prestando juramento de que no tie- 
ne bienes algunos con que verificar el pago. 

Art. 324. De esta solicitud se dará trasla- 
do al acreedor, quien podrá oponerse á ella, solo 
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en el caso de ofrecer probar alguno de los hechos 

siguientes : 

Que el deudor ha ocultado bienes. ó hechos 

* que arrojen vehemente sospecha de tal ocultación. 

Que ha dilapidado bienes. 

Que ha hecho pérdidas considerables en 
cualquier especie de juego, 6 en operaciones de- 
pendientes exclusivamente del azar. 

Que sus gastos domésticos ó personales, han 
sido escesivos respecto de su fortuna. 

Art. 325. No alegando alguno de estos he- 
chos ó no probándolos en el término de diez 
dias, desde que el Juez le ordene dar la justifi- 
cación, el deudor será puesto en libertad, pres- 
tando ante el Jue'z el juramento de que trata el ' 
artículo 323. 

TlTULQXXVn. 

DE LOS INTERDICTOS DE ADQUIRIR, DETENER Y 
RECOBRAR LA POSESIÓN. 

* 

Art. 326. Para que proceda el interdicto 
dé adquirir, son requisitos indispensables : 

1? Que se presente título suficiente para 
adquirir la posesión con arreglo á derecho. 

2? Que nadie posea á título de dueño ó de 
usufructuario, los bienes cuya posesión se pida. 

Art. 327. Para que tenga lugar el inter- 
dicto de retener, se requiere : 
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1? Que el demandante se halle en actual 
posesión. 

2? Que se haya tratado de inquietarlo por 
actos que deberán espresarse en la demanda. 

Art. 328. Para que tenga lugar el inter- . 
dicto de recobrar la posesión, es menester : 

1? Que el que lo intente ó su causante, ha- 
yan tenido la posesión ó tenencia de la cosa de- 
mandada. 

2? Que haya sido efectivamente despojado 
de esta posesión ó tenencia, debiendo designarse 
los hechos y el autor del despojo. 

Art. 329. En el interdicto de adquirir, pre- 
sentada la demanda, el Juez examinará el título, 
y si no lo hallare suficiente, negará la posesión. 

Art. 330. De este auto podrá pedirse den- 
tro de tercero dia reposición, y si el Juez no la 
otorgare, quedará espedita la apelación para ante 
la Suprema Corte. 

Art. 331. Si el título fuese hallado sufi- 
ciente, y los bienes no estuvieren detentados, se 
llamará por edictos á los que se consideren con 
derecho á la misma posesión, señalándoles el tér- 
mino de treinta dias para comparecer, y si nin- 
guno se presentare, se mandará poner en pose- 
sión al demandante. 

Art. 332. Si alguna persona compareciere 
en virtud de los edictos, ó cuando . la demanda 
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se dírije contra el detentador de los bienes, y 
también en los casos de los interdictos de rete- 
ner y recobrar la posesión, así que sea recibida 
la demanda, el Juez mandará citar á las partes á 
juicio verbal con el intervalo de tres dias, pasán- 
dose copia de la demanda á los emplazados. 

Art. 333. En este juicio oirá el Juez á las 
partes ó á sus defensores, y admitirá las pruebas 
que adujeren, estendiéndose acta en que con cía- * 
ridad y precisión, se consignarán los alegatos, las 
pruebas producidas y las manifestaciones de los 
testigos. 

Art. 334. Dentro de tres dias, el Juez pro- 
nunciará sentencia defiriendo ó no á la demanda. 

Art. 335. De esta sentencia podrá apelarse 
en relación para ante la Suprema Corte. 

Si por ella se ordenare dar la posesión al 
despojado, el recurso se concederá en efecto de 
volutivo. • 

En los demás casos, se otorgará en ambos 
efectos. . 

Art. 336. Si en el caso del interdicto de ad- 
quirir el que saliere á oponerse, fundare sus es- 
cepcioncs en título que pudiera darle derecho al 
dominio ó usufructo de los bienes demandados, 
la causa se sustanciará por la via ordinaria. 
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TÍTULO XXVIII. 

DEL INTERDICTO DE OBRA NUEVA. 

Art. 337. Presentada que sea la demanda 
de obra nueva, el Juez decretará su suspensión, 
citando al denunciante y denunciado ajuicio ver- 
bal, con sus títulos, y señalando el término de 
tres dias para que tenga lugar. 

Art. 328. Antes de dictar sentencia, el Juez, 
si lo creyere necesario, podrá trasladarse al lugar 
de la obra para decidir con mas acierto, y acom- 
pañarse de uno ó mas peritos nombrados de ofi- 
cio, ó propuestos por las partes, las que también 
podrán concurrir con sus defensores á la dili- 
gencia. 

Art. 339. De esta diligencia se estenderá 
acta que firmarán los que concurran. 

Art. 340. Entre el juicio y la diligencia 
de inspección, no podrán mediar mas de tres 
dias, á no exijir mayor dilación alguna circuns- 
tancia estraordinaria. 

Art. 341. Dentro de otros tres dias siguien- 
tes á esta diligencia, 6 al de la terminación del 
juicio verbal, si no hubiere habido inspección, el 
Juez dictará sentencia. 

Art. 342. Si por esta se ratificare la suspen- 

18 
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sion podrá apelarse solo en efecto devolutivo. • 
Si no se ratificare, se otorgará el recurso en 

ambos efectos. 

En ambos casos, la apelación procederá en 

relación. 

» 

TITULO XXIX. 

DEL INTERDICTO DE OBRA VIEJA: 

Árt. 343. El interdicto de obra vieja puede 
tener dos objetos : 

1? La adopción de medidas urjentes. para 
evitar riesgos que el mal estado de cualquier 
construcción pueda ofrecer. 

2? Obtener su demolición. 

Art. 344. Solo podrán intentarlo : 

1? Los que tengan alguna propiedad conti* 
gua ó inmediata que pueda resentirse ó padecer 
por la ruina. 

2? Los que tengan necesidad dé pasar por 
. las inmediaciones del edificio 6 Construcción que 
amenazare ruina. 

Art. 345. Si el interdicto tuviere por objeto 
medidas urgentes de precaución, el Juez, previa 
inspección que hará por si de la obra, acompa- 
ñado de un perito que nombrará al efecto, dic- 
tará las medidas oportunas para procurar pro- 
visional é interinamente la debida Seguridad. 



139 



A la ejecución de estas medidas, serán copa- 
pelidos el dueño, su administrador 6 apoderado, 
el inqúilino por cuenta de alquileres ; y en defecto 
de todos, se ejecutará á costa del actor, reserván- 
dole su derecho para reclamar del dueño de la 
obra los gastos que se le ocasionen. 

Art. 346* El Juez podrá denegar las medi- 
das de precaución solicitadas, si de la inspección 
que haga con el perito no resultare la urjencia. 

Ni esta providencia, ni la que dictar^ acor- 
dándolas son apelables. 

Abt. 347. Si el interdicto tuviere por objeto 
la demolición de algún edificio, deducida que sea 
la demanda, el Juez convocará á las partes ajui- 
cio verbal. 

Abt. 348. Si por el resultado del juicio, el 
Juez lo creyere necesario, podrá practicar una 
inspección de la obra, acompañado de perito que 
él nombre, 6 las partes por su mandato, y de las 
misma** partes ó sus defensores si lo solicitaren, 
estendiéndose acta de la diligencia que suscribi- 
rán los que hubieren concurrido. 

Abt. 349. Dentro de los tres dias siguien- 
tes al en que hubiere terminado el juicio verbal, 
ó practicádose la diligencia de inspección, el Juez 
dictará sentencia. 

Abt. 350. Cualquiera que esta sea, es ape- 
lable en relación y en «ambos efectos. 
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Art. 351. En el caso de ordenarse la demo- 
lición y de resultar del juicio ó de la diligencia 
de inspección la urjencia de ella, el Juez antes 
que se remitan los autos á la Corte, decretará y 
hará que se ejecuten las medidas de precaución 
qye estime necesarias, en la forma que queda in- 
dicado en el 2? inciso del articulo 345. 

TITULO XXX. 

DEL PROCEDIMIENTO EN LAS CAUSAS CRIMINALES. 

Art. 352. El sumario en las causas crimi- 
nales, se instruirá en la forma que se observa en 
los Juzgados de Provincia. 

Art. 353. Después de la indagatoria, el pro- 
cesado nombrará su defensor, que revestirá el ca- 
rácter de padrino y curador ad litera en sus res- 
pectivos casos; y si no lo hiciere, el Juez le 
nombrará uno de entre los abogados que patro- 
cinan, causas ante su Juzgado. 

La negativa del reo á absolver las pregun- 
tas, cargos y reconvenciones que le pueda hacer 
el Juez en el acto de la confesión, no inducirá 
presunción de culpabilidad en su contra. 

Art. 354. Tomada la confesión, el Juez nom- 
brará un Fiscal para que desempeñe las funcio- 
nes de acusador, y mandará poner el sumario por 
ocho días en la escribania; para que éste y el de- 



141 



fensor se instruyan de su mérito y preparen la 
acusación y la defensa. 

Art- 355. Dentro de este término, presen- 
tará el Fiscal su acusación, observando en cuanto 
á su forma, lo prescripto respecto de la demanda 
en el juicio civil ordinario, y acompañando copia 
de ella, que se pasará al defensor del acusado. 

Art. 356. Este presentará la defensa de la 
misma manera ordenada, dentro de los nueve 
dias siguientes á la comunicación de la copia, y 
la de este escrito se pasará también al Fiscal. 

Art. 357. En este estado, el Juez recibirá la 

. causa á prueba con todos cargos, por un término 

que no baje de diez dias ni esceda de treinta, á 

no ser que al gun motivo especial justificare la 

concesión de una próroga. 

Art. 358. Dentro del término de prueba, 
serán nuevamente examinados los testigos del 
sumario que pudieren ser habidos, y los demás 
que se presentaren en favor y en contra del acu- 
sado, guardándose en su examen y en la práctica 
de las otras diligencias de prueba que fueren ne- 
cesarias para el esclarecimiento de los hechos, lo 
prescripto en el juicio ordinario. 

Art. 359. Concluido el término de prueba^ 
el proceso se conservará en la escribania por seis 
dias, para que tanto el acusador como el defensor 
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del enjuiciado, puedan instruirse de las pruebas 
producidas. 

1 Art. 360» Al siguiente dia de vencidos los 
seis de que habla el artículo precedente, el ac- 
tuario pondrá el proceso en el despacho, con la 
correspondiente nota. 

Art. 361. El Juez dictará la providencia 
de autos, y señalará un dia, con el intervalo de 
tres cuando mas, para que informen ante él, in 
voce, el acusador y el defensor, á cuya audiencia 
podrá asistir el procesado y ser oído en su de- 
fensa si lo solicitare. 

Art. 362. Terminada esta audiencia, el Juez 
examinará el proceso, y pronunciará su sentencia 
dentro de diez dias. 

Art. 363. De esta sentencia podrá apelarse 
siempre para ante la Suprema Corta 

Si fuere condenatoria, el recurso se otorgará 
libremente y en ambos efectos. 

Si fuere absolutoria, el Juez podrá conce- 
der la libertad bajo fianza, y el recurso en re- 
lación. 

Art. 364. El Juez remitirá el proceso con 
noticia de las partes y emplazamiento del pro- 
cesado, señalando á éste si fuere el. apelante, un 
término para la mejora, y requiriéndole para que 
nombre un nuevo defensor. 

Art. 365. Si no tuviese á quien nombrar, 
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la Corte le dará Un defensor para que mejore el 
recurso y haga su defensa en esta instancia, nom- 
brándolo de entre los abogados que patrocinan 
causas ante ella. 

Abt. 366. En la sustanciacion del recurso, 
se observará lo dispuesto relativamente á las 
apelaciones en el juicio civil ordinario. 

Art. 367. Pasada en autoridad de cosa juz- 
gada la sentencia que pronunciare la Corte, si 
por ella se impusiere alguna pena, se comunicará 
por oficio al Poder Ejecutivo Nacional para que 
la haga cumplir. 

Art. 368. Si la pena que se impusiere fuere 
la de muerte, se le remitirá el proceso original 
antes de devolverlo al Juzgado Seccional. 

Abt. 369. Queda abolida la práctica de es- 
poner los cadáveres de loa ejecutados en la horca. 

Art. 370- Cuando no se hubiere podido 
obtéher la aprehensión «del procesado, cumplida 
la indagación sumaria en primera instancia, y. 
libradas por el Juez las órdenes y requisitorias 
que estimare convenientes, se suspenderá la cau- 
sa hasta que aquel sea conducido á la cárcel ó 
se constituya voluntariamente en ella. 

Art. 371. Sin embargo, podrá ser deman- 
dado por las prestaciones civiles á que lo obligue 
el delito, siguiéndose contra él á este solo efecto, 
el procedimiento en rebeldia. 
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Art. 372. Si se procediere contra reo pre- 
sente por acusación de la parte ofendida, podrá 
el Juez nombrar un Fiscal para que represente 
en el juicio la acción pública. 

TITULO XXXI. 

DISPOSICIONES FINALES. 

Art. 373. Esta ley empezará á rejir desde 
su promulgación. 

Art. 374. Las leyes preexistentes que re- 
glamentan los procedimientos judiciales, serán 
supletorias de la presente, en lo que no se opon- 
ga á sus disposiciones. 

Art. 375. Comuniqúese al Poder Ejecutivo." 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso, en 
Buenos Aires, á los veinticinco dias del mes 
de Agosto del año de mil ochocientos sesen- 
ta y tres. * 

MARCOS PAZ. JOSÍ E. ÜRLBURU. 

Carlos M. Saravia, Bernabé Quintana, 

Secretarlo del Senado. Secretario de 2a Cámara de DD. 

Por tanto: cúmplase, comuniqúese, publí- 
quese y dése al Rejistro Nacional. 

MITRE. 

EDUARDO COSTA. 
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fil Presidente de la Cántara de Diputados de la Nación. 

BUENOS AIRES, AGOSTO 17 DE 1863. 

i 

Al Poder Ejecutivo de la Nación. 

Elevo al examen de V. E., la ley sanciona 
da en definitiva en esta Cámara en sesión de do 
ce del que rije, y que tuvo origen en el Senado 

Ella versa sobre el arancel de costas y de 
rechos judiciales en los Tribunales de la Nación 
Lo que tengo el honor de comunicar á V. E. á 
los efectos que la Constitución prescribe. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

JOSÉ E. URIBUKU. 

Bernabé Quintana, 

Secretario. 

Departamento ) 
de Justicia. ) Buenos Aires, Agosto 26 de 1863. 

Avísese el recibo y promulgúese la ley ad- 
junta. 

MITRE. 

EDUARDO COSTA. 



19 
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LEY 

SANCIONANDO EL ARANCEL PARA EL PAGO 
DE DERECHOS PROCESALES EN LA SUPREMA CORTE Y 
, JUZGADOS NACIONALES. 

Departamento de Juatlcla. 

BUENOS AIRES, AGOSTO 26 BE 1863. 

Por cuanto : el Congreso Nacional ha san- 
cionado la siguiente ley : 

El Senado y Cámara de Diputados de la Nación 
Argentina, reunidos en Congreso, sancionan 
con fuerza de ley, 

TITULO I 

DE LOS DERECHOS DE SECRETARIA, ESCRIBANÍA Y 

DILIGENCIAS DEL ÜGIER. 

, Art. 1? En las oficinas de la Suprema Cor- 
te y Juzgados Nacionales, se pagarán en moneda 
metálica 6 su equivalente en la que circule en las 
respectivas Provincias, los derechos siguientes : 

1? Por un poder para pleitos y un testimo- 
nio, tres pesos. 

2? Por un poder apudacta, un peso. 

3? Por estender en el registro una escritura 
de venta, y otras que emanen de actos judicia- 
les, cuatro pesos, si fuere de un pliego ; y esce- 
diendo, dos reales mas por cada llana. 
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4° Por el testimonio de estas escrituras, tres 
reales por llana. % 

5? Por una notificación ó citación en la ofi- 
cina, dos reales ; y fuera de ella, cuatro reales. 

6* Por cada nota, puesta en el espediente, 
.un real % 

7? Por un oficio, orden 6 requisitoria, cua 
tro reales por llana. 

8? Por las copias de los escritos 6 documen- 
tos para suplir las que no hubieren presentado 
las partes, á razón de dos reales por llana. 

9? Por los testimonios que las partes soli- 
citen, para mejorar recursos ó para otros obje- 
tos, tres reales por cada llana. 

10. Por la dilijencia de un reconocimiento 
de firma, puesta en escritura ó documento, seis 
reales. 

11. Por la dilijencia de la aceptación de un 
cargo 6 nombramiento, tres reales. 

12. Por un certificado, un peso. 

13. Por dilijencia de embargo, con prisión 
ó sin ella, dos pesos. 

14. Por cada almoneda, dos pesos. 

15. Por asentar la dilijencia de un pregón, 

cuatro reales. 

« 

16. Por la dilijencia de quedar cerrado un 
remate, un peso. 

17. Por asistencia á un inventario dentro 
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de las seis cuadras del asiento del Juzgado ó de 
la Corte, seis reales por cada hora ; y á mayor 
distancia de la indicada, si no se desempeña por 
comisión la dilijencia, medio real mas por cada 
cuadra. 

/ 18. Por asistencia á un juicio verbal, y re- 
dacción de la acta, doce reales. B 

19. Por un acto de posesión y asiento de su 
dilijencia, hasta las seis cuadras del Juzgado que 
la ordene ó de la Corte, dos pesos ; y á mayor 
distancia, medio real mas por cada cuadra. 

20. Por asistencia á una vista de ojos y re- 
dacción de la acta, un peso por llana hasta las 
seis cuadras ; y escediendo, medio real mas por 
cada cuadra. 

21. Por oblación y depósito de una canti- 
dad de dinero, un peso. 

22. Por una declaración tomada en la au- 
diencia, tres reales por llana. 

23. Por una declaración fuera de la audien- 
cia, y dentro de las seis cuadras del asiento del 
Juzgado ó de la Corte, cuatro reales por llana ; 
y á mayor distancia, medio real mas por cada 
cuadra. 

24. Por remisión de un espediente de un 
Juzgado á otro, 6 á la Suprema Corte, ó de esta 
á aquellos, un peso. 

25. Por cada edicto para citación, notifica- 
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cien etc., y dilijenci^ de haberse fijado y publi- 



cado, seis reales. 



TITULO II. 



DE LOS HONORAKIOS DE LOS ABOGADOS, PERSONEROS, 
PERITOS i DEMÁS PERSONAS QUE PUEDEN INTElf- 
- VENIR EN LAS DILIJENCIAS PROCESALES. 

Art. 2? Los abogados, procuradores ó apo- 
derados, y los contadores, pueden ajustar libre- 
mente sus honorarios, con tal que observen las 
leyes generales que reglan las convenciones entre 
partes. ♦ 

Cuando no medie ajuste, ó adoleciere estt 
de algún vicio legal que impida su cumplimien- 
to ; el Juez de la causa nombrará un regulador 
que tase los honorarios, atendiendo al mérito de 
las defensas, trabajo ó dilijencias que hubiesen 
desempeñado. 

Si los. interesados no estuvieren conformes 
con la regulación practicada, el Juez, oyendo en 
juicio verbal las observaciones que contra ella 
se aduzcah, decidirá sin apelación, confirmándola 
ó modificándola. 

Al regulador de los honorarios de los abo- 
gados y procuradores, se pagará un real por cada 
foja de la parte del espediente en que aquellos 
hubiesen tenido intervención. El Juez estimará 
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lo que deba darse al regulador de honorarios de 
contadores. 

Art. 3 o Cuando los abogados desempeñen 

las funciones de Con-Juez de la Suprema Corte, 
el miembro menos antiguo de ella regulará sus 
honorarios ; y en caso de disconformidad, podrá 
pedirse al Tribunal su reforma. Este incidente 
se resolverá sin forma alguna de juicio y sin ul- 
terior recurso. 

Art. 4? Cuando en los Juzgados Naciona- 
les se hubiese nombrado Fiscal, Defensor de au- 
sentes, ó curador ad litem, terminada la instan- 
cia en que hayan intervenido, el Juez mandará 
regular sus honorarios, procediéndose en caso de 
disconformidad, como se deja indicado en el ar- 
tículo 2 o 

El regulador cobrará un real por foja de la 
parte del espediente en que aquellos hubiesen 
intervenido. 

Art. 5? Los maestros mayores y demás pe- 
ritos, cobrarán á razón de cuatro pesos por cada 
dia de trabajo. 

TÍTULO III. 

DISPOSICIONES RELATIVAS AL COBRO DE LAS COSTAS 
Y PENAS DE LOS QUE INFRINJAN ESTE ARANCEL. 

Art. G? Puesta la causa en estado de sen- 
tencia, y antes de llevarse los autos al despacho 
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del Juez para su examen, el escribano ó secreta- 
tario formará la cuenta de las costas, agregando 
un ejemplar firmado al espediente, y pasando 
qtro á cada una de las partes, para que las satis- 
fagan dentro de las veinticuatro horas, si estu- 
viesen con ella conformes, ó la observen si advir- 
tiesen error,* pidiendo al Juez su reforma. 

En esta cuenta se incluirán los derechos que 
corresponden al ujier en su caso, los honorarios 
de los peritos, defensores de ausentes, curadores 
ad Utem, cuando hubiesen intervenido y los de 
los abogados, personares y contadores, cuando 
se hubiesen regulado. 

Si la cuenta fuese observada, este incidente 
no suspenderá el curso de la causa, pudiendo re- 
solverla el Juez en la sentencia definitiva. 

Cuando las partes no satisfacieren las costas 
dentro de las veinticuatro horas de recibida sin 
observación la cuenta, ó de resuelto el incidente 
sobre su reforma, el Juez ordenará su pago por la 
via de apremio, formándose espediente separado, 
que encabezará con el ejemplar agregado de la 
cuenta, y la causa principal seguirá su curso. 

La cuenta de los honorarios que correspon- 
dan al Fiscal, se formará por separado para que 
el Juez la pase' con oficio al Ministerio de Ha- 
cienda, que ordenará su pago por la Tesorería 
General. 
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Art. I o Los honorarios de los Con-Jueces 
se abonarán por la Tesorería General después 
de la aceptación del cargo, ó por las partes cuan- 
do pidiesen el nombramiento á su costa, jk>r ha- 
ber en la Suprema Corte tres miembros hábiles 
para conocer del pleito. 

Art. 8? Las partes pagarán cada una las 
costas que hubieren causado y las comunes por 
mitad, sin perjuicio de lo que después se deter- 
mine con respecto á ellas en la sentencia defi- 
nitiva. 

Art. 9? Los Escribanos de los Juzgados y 
el Secretario de la Suprema Corte, asentarán en 
los espedientes al fin de la cuenta de costas, al 
margen del regisrro y al pié de los testimonios, 
los derechos que reciban. 

Art. 10. La llana ha de tener, cuando me- 
nos, veinticinco renglones para valer la cantidad 
asignada en este arancel ; á menos que por con- 
cluirse el asunto, no se alcance á llenar, en cuyo 
caso se dará la empezada por completa, teniendo 
mas de cinco renglones. 

Art. 11. Los oficiales de justicia de los Juz- 
gados de Sección, no cobrarán derechos por sus 
dilijencias ; y si lo hicieren serán castigados, por 
la primera vez con pérdida del sueldo corres- 
pondiente á un mes ; ppr la segunda con la pér- 
dida del correspondiente á dos meses ; y por la 
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tercera serán -privados de su oficio, sin perjuicio 
de la devolución de lo que hubieren percibido. 

Abt. 12. Los escribanos que recibieren mas 
derechos de los que les corresponden, 6 que pi- 
dieren sumas anticipadas por los de actuación, 
por la primera vez perderán sus derechos, cuyo 
importe con arreglo á arancel, se remitirá á la 
Tesorería General, y el esceso se devolverá á la 
parte ; y por la segunda vez serán privados de 
su oficio. 

Aet. 13. Los maestros mayores y demás 
peritos anotarán en sus dilijencias los honorarios 
que reciban, cuando se les hubiesen satisfecho 
antes de la presentación de aquellas ; y si cobra- 
ren mas de lo que les corresponda, por la prime- 
ra vez perderán el todo, devolviéndose el esceso 
á la parte ; y por la segunda, quedarán inhabili- 
tados para recibir comisiones de los Juzgados 
Nacionales. 

Aet. 14. Queda prohibido á los escribios, 
contadores y demás nombrados para intervenir 
en dilijencias judiciales, recibir dádivas particu- 
lares de las partes á mas de sus derechos, bajo 
pena discrecional que les impondrá el Juez, se- 
gún la naturaleza del caso, para lo cual se podrá 
proceder de oficio. 

Aet. 15. El Secretario de la Suprema Corte 
y los escribanos de los Juzgados, tendrán visible 

20 
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en sus oficinas una copia, que sacarán á su costa 
de la parte de este Arancel que les concierna. 

Art. 16* Toda duda (fue se suscite acerca 
de la inteligencia y aplicación de las disposicio- 
nes precedentes, ó sobre casos no previstos en 
ellas, será resuelta por los Jueces Seccionales, y 
en la Suprema Corte por el miembro menos, an- 
tiguo de ella. 

Art. 17. Los Jueces de Sección á la breve- 
dad posible, propondrán á la Corte Suprema las 
reformas que consideren convenientes á este aran- 
cel en sus respectivas localidades. 

Art. 18. Comuniqúese al Poder Ejecutivo 
Nacional. 

* 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Ar- 
gentino, en Buenos Aires, á los doce dias 
del mes de Agosto del año del Señor, de 
mil ochocientos sesenta y tres. 

MARCOS PAZ. J08ÍJ E. TTRIBtTRU. 

Garlos M. 8aravia y Bernabé Quintana, 

Secretario del Senado. Secretarlo de la CC. de DD. 

Por tanto: cúmplase, comuniqúese, publí 
quese,y dése al Registro Nacional. 

MITRE. 

EDUARDO COSTA. 



/ 
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El Presidente de la Cámara de Diputados de la Naden. 

BUENOS AIRES, AGOSTO 17 DE 1863. 

Al Momo. Señor Presidente de la República. 

Pongo en conocimiento de V. E., que la Cá- 
mara de Diputados ha sancionado definitivamen- 
te en sesión de 12 del corriente, la ley que orga- 
niza los Juzgados de Sección y sus empleados 
subalternos, y que fué iniciada en el Senado. 

Dios guarde al Sr. Presidente muchos años. 

JOSÉ E. ÜREBUBU. 

Bernabé Quintana, 

Secretarlo. 

Departamento ) 
de Justicia. ] Buenos Aires, Agosto 26 de 1863. 

Avísese el recibo y promulgúese la ley ad- 
junta. 

MITRE. 

EDUAKDO COSTA. 



LEY 

ORGANIZANDO EL PERSONAL D¿ LOS JUZGADOS 
NACIONALES DE SECCIÓN. 

Departamento de Justicia. 

BUENOS AIRES, AGOSTO 26 DE 1863. 

Por cuanto : el Congreso Nacional ha san 
cionado la siguiente ley : 
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El Senado y Cámara de Diputados de la Nación 
Arjentina, reunidos en Congreso, sancionan 

con fuerza de ley. 

Art. 1? Los Juzgados Nacionales de Sec- 
ción, tendrán para su despacito y servicio, un 
escribano de actuación y diligencias, un oficial 

de justicia y una ordenanza 

Art. 2? El nombramiento de estos emplea- 
dos, se hará la primera vez por los Jueces Sec- 
cionales en personas que sean mayores de edad, 
gocen de buena reputación y acrediten ante ellos 
poseer una instrucción suficiente para desempe- 
ñar el oficio á que aspiran. 

Art. 3? Los escribanos y oficiales de justi- 
cia, jurarán el fiel desempeño de sus cargos, ante 

los mismos Jueces Seccionales. 

Art. 4? Estos propondrán á la Suprema 

Corte, los sueldos con que se han de remunerar 
los servicios de los oficiales de justicia y las or- 
denanzas. 

Art. 5? Los abogados y procuradores de 

los Tribunales de Provincia, serán admitidos á 
desempeñar los deberes de su profesión en los 

Tribunales Nacionales. 

Las partes, sin embargo, podrán compare- 
cer y hacer por sí mismas sus defensas ante ellos ; 
á menos que por auto fundado en justas causas, 
resultantes de lo actuado, sean privadas de ese 
derecho. 
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Art. 6? Queda autorizado el Poder Ejecu- 
tivo para nombrar procuradores fiscales titulares, 
en aquellas Secciones en que lo estime conve- 
niente, con el sueldo que propondrá al Congreso. 

Art. 7? Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Ar- 
j entino, en Buenos Aires, á los doce días 
del mes de Agosto del año del Señor, de 
mil ochocientos sesenta y tres. 

MARCOS PAZ. JOSÉ E. URIBURU. 

Carlos M. Sarama, Bernabé Quintana, 

Secretario del Senado. Secretario de la CC. de DD. 

Por tanto : cúmplase, comuniqúese, publí- 
quese y dése al Registro Nacional. 

MITRE. 

EDUARDO COSTA. 



El Presidente de la Cámara de Diputados de la Nación. 

BUENOS AIRES, AGOSTO 17 DE 1863. 

Al Memo. Señor Presidente de la República. 

Pongo en conocimiento de V. E., que la 
Cámara de Diputados ha sancionado definitiva- 
mente en sesión del 12 del corriente, la ley que 
trata de la autenticación de los actos públicos y 
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procedimientos judiciales de cada Provincia para 
valer en todas las demás, con arreglo á lo pres- 
cripto en el artículo 7? de la Constitución, y que 
tuvo origen en el Senado. 

Dios guarde al Sr. Presidente muchos años. 

JOSÉ E. URIBURU. 

Bernabé Quintana, 

Secretario. 
Departamento j> 

*de Justicia. [ Buenos Aires, Agosto 26 de 1863. 

Avísese recibo y promulgúese la ley ad- 
junta. 

MITRE. 

EDUARDO COSTA. 



\ 



LEY 



SOBRE LA AUTENTICACIÓN DE LOS ACTOS PÚBLICOS Y 
PROCEDIMIENTOS JUDICIALES DE CADA PROVINCIA. 

Departamento de Justicia. 

BUENOS AIRES, AGOSTO 26 DE 1863. 

Por cuanto : el Congreso Nacional La san- 
cionado la siguiente ley : 

El Senado y Cámara de Diputados de la Na" 
cion Argentina, reunidos en Congreso, san- 
cionan con fuerza de ]ey. 
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Art. 1? Serán tenidos por auténticos los 
actos y leyes de las Legislaturas, y los actos y 
decretos de los poderes Ejecutivos Provinciales, 
siempre que se hayan publicado 6 comunicado 
en la forma que cada Provincia hubiere adop- 
tado para su promulgación y ejecución. 

Art. 2? Serán igualmente tenidos por au- 
ténticos los autos, procedimientos judiciales, sen- 
tencias y testimonios de cualquiera de ellos, con 
la atestación del escribano del Tribunal Superior 
de la Provincia, el certificado del Presidente del 
mismo, asegurando que la atestación está en de- 
bida forma y con el sello del Tribunal, 

Art. 3 o Los instrumentos públicos y todo 
certificado, copia ó documento que proceda de 
las corporaciones ú oficinas que no pertenezcan 
al orden judicial, serán tenidos por auténticos, 
siendo firmados por el gefe de la corporación ú 
oficina ; y con la atestación además del escribano 
del Tribunal Superior de la Provincia, certifica- 
do del Presidente del mismo, de hallarse esten- 
dida la atestación en debida forma y el sello del 
Tribunal. 

Art. 4? Los actos públicos, procedimien- 
tos, sentencias y demás documentos de que se 
habla en los artículos anteriores, autenticados 
en la forma que en ellos se determina, merece- 
rán tal fé y crédito y surtirán tales efectos ante 
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todos los Tribunales y Autoridades dentro del 
territorio de la Nación, como por uso y ley les 
corresponda ante los Tribunales y Autoridades 
de la Provincia de donde procedan. 

Art. 5? Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Dado en la Sala de Sesiones del Congreso Ar- 
gentino, en Buenos Aires, á los doce dias 
del mes de Agosto del año del Señor de 
mil ochocientos sesenta y tres. 

MARCOS PAZ. JOSÉ E. URIBURU. 

Carlos M. Saravia, Bernabé Quintana, 

Secretario del Senado. Secretario de la CC. de DD. 

Por tanto: cúmplase, comuniqúese, publí- 
quese y dése al Registro Nacional. 

MITRE. 

EDUARDO COSTA. 



Departamento de Justicia» 

* 

BUENOS AIRES, SETIEMBRE 28 DE 1863. 

No habiendo aceptado el Dr. D. Amancio 
Pardo, el cargo de Juez Nacional de Sección para 
la Provincia de Corrientes — 

El Presidente de la República Argentina, ha 
acordado y decreta : 
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Abt. 1? El Dr. D. Vicente Saravia, nom- 
brado para el Juzgado Nacional de Sección en 
la Provincia de Entre Rios, pasará, á desempe- 
ñar el mismo puesto en la Provincia de Cor- 
rientes. 

Abt. £? Comuniqúese, pnblíquese y dése 
al Registro Nacional. 

MITRE. 

EDUARDO COSTA. 



Departamento de Juetleta* 

BUENOS AIRES, OCTUBRE I o DE 1863. 

Hallándose vacante el Juzgado Nacional de 
Sección en la Provincia de Entre Rios, y habién- 
dose aceptado la escusacion presentada por el 
Dr. D. Abel Bazan, que fué nombrado para la 
de la Rioja; con el acuerdo del Senado que an- 
tecede — 
El Presidente de la República, ha acordado y 

decreta : 

Abt. 1? Quedanombrado Juez Nacional de 
Sección para la Provincia de Entre Rios, el Doc- 
tor D. Avelinp Ferreira; y para la de k Rioja, 
el Dr. D. Nataniel Morcillo. 

2i 
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Art. 2? Comuniqúese á quienes correspon- 
da, publíquese y dése al Registro Nacional. 

MITRE. 



EDUARDO COSTA. 



DECRETO 



DESIGNANDO EL DÍA EN QUE DEBEN EMPEZAR A 
FUNCIONAR LOS JUZGADOS NACIONALES. 

Departamento de Justicia. 

BUENOS AIRES, OCTUBRE 9 DE 1863. 

Estando ya promulgadas tas leyes que -han. 
de rejir los procedimientos de la Justicia Fede- 
ral, y allanados los obstáculos que han impedido 
hasta ahora su ejercicio — 

El Presidente de la República, ha acordado y 

decreta : 

Art. 1? La Corte Suprema y el Juzgado de 
Sección de la Provincia de Buenos Aires, prin- 
cipiarán el ejercicio de sus funciones el dia 15 del 
corriente. 

Art. 2? En las demás Provincias, los Jue- 
ces*de Sección, luego que reciban comunicación 
de este decreto, procederán á la instalación de 
sus respectivos Juzgados, y tan pronto como les 
sea posible, fijarán por edictos el dia en qué ha- 
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ya de principiar el conocimiento de las cansas 
de su jurisdicción. 

Art. 3? Comuniqúese' á quienes correspon- 
da, publiquese y dése. al Registro Nacional. 

MITRE. 

EDTTARÍ)0 COSTA. 



Departamento de Justicia. • - 

BUENOS AIRES, OCTUBRE 21 DE 1863. 

i • 

Hallándole vacantes los Juzgados Naciona- 
les de Sección en la Provincia de Bréenos Aires 
y eií la dé Entre Rios, y en vista del acuerdó clel 
Senado^ que antecede— ' ' ■ 

El Presidente de la República Argéntea, na 
acordado y decreta : 

Art. 1? Quedan nombrados Jueces Nacio- 
nales de Sericion, el Dr. D. Alejandro M. Heredia 
para la Provincia de Buenos Aires, y el Doctor 
I). Leónidas Échague para la de Entre Rios. 

Art. 2? Comuniqúese, publíquese y dése 
al Registro Nacional. 

MITRE. 

EDUARDO COSTA. 
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Departamento da Justicia. 

BÜEXOS AIRES,. AGOSTO 13 DE 1864. 

Hallándose vacantes los Juzgados Naciona- 
les de Sección en las Provincias de Catamarca, 
Salta y San Juan, y en vista del acuerdo del Se- 
nado, que antecede — 

El Presidente de la República Argentina, ha 
acordado y decreta : 

Art. 1? Nómbranse Jueces Nacionales de 
Sección en la Provincia de Catamarca, al Doctor 
D. Filemon Posse ; en la" de Salta, al Dr. D. Ula- 
dislao Frías ; y en la de San Juan, al Dr. D. Ben- 
jaipin de la Vega. 

Ábt. 2? Comuniqúese, publíquese y dése 
al Registro Nacional. 

MITRE. 



EDUAKDO COSTA. 



REGLAMENTOS 



En la Ciudad de Buefcos Aires, á once de 
Octubre de mil ochocientos sesenta y tres, reuni- 
dos en su sala de Acuerdos los señores Presiden- 
te y Vocales de la Suprema Corte, y el señor 
Procurador Genera!} con el objeto de preparar 
el Reglamento que por el artículo noventa y 
nueve de la Constitución Nacional, se manda á 
esta Corte dictar para su régimen interior, des- 
pués de deliberar sobre la materia, acordaron el 
siguiente 

REGLAMENTO 

Para el «rdei mteríor de la Suprema Corte, y «rjruiueion de su tficiías. 

TÍTULO PRIMERO. 

DE LOS DÍAS DE AUDIENCIA Y DURACIÓN DEL 

DESPACHO. 

Aht. 1? La Suprema Corte se reunirá todos 
los dias que no sean feriados para ocuparse de 
los asuntos de su despacho. • 
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á los Vocales licencias que no pasen de ocho dias. 
Art. 16. A falta del Presidente hará sus 
veces el Vocal mas antiguo. 

TITULO TERCERO. 

DE LA. ORGANIZACIÓN DE LAS OFICINAS DE LA 

SUPREMA CORTE. 

Art. 17, Por ahora y hasta que la esperien- 
cia demuestre la necesidad de mayor número de 
empleados, la Suprema Corte tendrá para su 
despacho, para la ejecución de sus providencias 
y para su servicio, un Secretario, un Ujier y un 
ordenanza. 

Art. 18. El Secretario y el Ujier antes de 
tomar posesión de sus cargos, jurarán su fiel des- 
empeño ante la Suprema Corte. 

Art. 19. El Secretario y el Ujier podrán 
nombrar sus adjuntos ó. auxiliares con aproba- 
ción de lá Corte, los cuales desempeñarán sus 
cargos bajo la dependencia de sus principales, 
serán amovibles á su voluntad y recibirán de 
ellos s¡u remuneración. 

TITULO CUARTO. 

DEL SECRETARIO. 

Art. 20. Las funciones del Secretario serán : 
Dar cuenta de los escritos que presenten 
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los litigantes, y de las comunicaciones que se di- . 
rijan á la Suprema Corte. 

Autorizar los despachos y exhortes de la 
Suprema Corte, y las copias que hubieren de 
franquearse. 

Custodiar los espedientes, el archivo y el 
sello de la Corte. 

¡Desempeñar las funciones de Relator y re- 
dactar las notas, informes y contestaciones que 
el Presidente le ordene. 

Autorizar los nombramientos de apoderado 
6 procurador que se hiciesen apud acta. 

Presenciar, estender y autorizar las dilij en- 
cías de prueba que se practiquen ante la Supre- 
ma Corte en audiencia, ó fuera de ella, por al- 
guno ó algunos de sus miembros comisionados 
al efecto» 

Cobrar los sueldos de los Vocales, y las su- 
mas votadas para gastos de la Suprema Corte, 
no haciendo estos sin orden del Presidente, y 
llevando cuenta de lo que se invirtiere, para ren- 
dirla, al fin de cada ano documentada, á la Con- 
taduría General. 

Árt. 21. El Secretario llevará un libro en 
que se registren los despachos de los Vocales, y 
se anoten su toma de posesión del cargo, y los 
nombres de los Jueces Seccionales ; otro en que 
se transcriban los acuerdos generales sobre asun- 

22 
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tos de que no se hubiese formado espediente; 
otro en que se anote la entrada y salida de loft 
espedientes ; otro en que se registren las senten- 
cias que pronunciare la Corte, espresando los 
votos de los Vocales que discordasen, cuando 
eistos así lo pidieren ; otro en que se copien las 
notas é informes, y las contestaciones de la Corte 
á las comunicaciones que reciba ; y lo demás que 
se hallare por conveniente ordenar para el mejor 
arreglo de la oficina. 

*Árt. 2fc. Todo despacho, requisitoria, carta 
acordada y acuerdo general de la Suprema Cor- 
te que contenga encargo, comisión, orden ó re- 
solución para que tenga efecto ante otras auto- 
ridades 6 Tribunales, dentro 6 fuera del terri- 
torio de la República, y toda copia ó certificado 
que con el mismo objeto se espida por la Secre- 
taria, llevarán el sello en tinta de la Corte pues- 
to por el Secretario. 

Art. 23. El Secretario llevará un registró 
para los poderes y demás escrituras que emanen 
de los procedimientos judiciales, en la forma 
prescripta para el de los escribanos de los Ju* 
gados Seccionales, el cual será rubricado por el 
Procurador General y visitado por él en el naes 
de Enero de cada año. 

Art. 24. Estará también obligado el Secre- 
tario á conservar en legajos y en buen órd^n, la 
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correspondencia que reciba la Suprema Corte, 
relativa á los asuntos de su despacha 

Asr. 25. Asistirá á su oficina todos los diaa, 
durante las horas de despacho de la Suprema 
Corte. 

♦ Afir. 26. Y últimamente, recibirá la oficina 
por inventario, y con la misma formalidad 1* 
entregará á su sucesor en el caigo. 

TITULO QUINTO. 

DEL U JIEB. 

Awr. 27. Las obligaciones del Ujier, serán : 

Hacer los emplazamientos, citaciones, noti- 
ficaciones, embargos y demás dilijencias que se 
practiquen de orden de la Suprema Corte, fuera 
de la audiencia y de la Secretaria. 

Asistir á las audiencias y hacer guardar en 
ellas el orden y compostura debidos. 

Cumplir las órdenes que le diere el Presi- 
dente relativas al despacho. 

T cuidar de que el ordenanza mantenga 
aseadas las Salas de la Corta 

TITULO SESTO. 

DEL ORDENANZA. 

Art. 28. Al ordenanza incumbe : 
£1 aseo de las sajas destinadas á la Supre- 
ma Corte bajo las órdenes del Ujier. 
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Presentarse todos los (lias antes de la au- 
diencia, en casa del Presidente á recibir órdenes, 
y en la del Procurador General para conducir su 
despacho. 

Y desempeñar todas las dilijencias que, con 
relación al servicio de la Corte, le ordenen • los 
Vocales 6 el Secretario. 

Todo lo cual dispusieron y mandaron, fir- 
mándolo ante mí. 

Francisco de las Carreras. 

Sáfoador M. del Carril. Francisco Delgado. 

José Barros Pazos. ^Francisco Pico. 

Ante mí — , 

Rafael Pereyra, 

V 

Secretario interino. ' 
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REGLAMENTO 

PARA LOS JUZGADOS SECCIONALES. 

En la ciudad- de Buenos Aires, á doce de 
Octubre de mil ochocientos sesenta y tres, reu- 
nidos en su Sala de Acuerdos, los Señores Pre- 
sidente y Vocales de la Suprema Corte de Jus- 
ticia Nacional, y el Señor Procurador General, 
con el objeto de dictar un reglamento para los 
Juzgados Seccionales, en cumplimiento de lo dis- 
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puesto por el artículo once de la ley de diez y 
♦ seis de Octubre del año próximo pasado, des* 
pues de una detenida deliberación, acordaron — 
■ 1? Que los dichos Jueces de Sección asistan 
al despacho de los pleitos de que les incumba 
conocer todos los dias hábiles del año, durante 
cuatro horas, quedando á su discreción señalar 
aquellas que, atendidas las costumbres de la Pro- 
vincia en que residan, juzguen mas cómodas para 
los litigantes. 

2? Que solamente se consideren feriados los 
x dias de fiestas religiosas de ambos preceptos, los 
de fiesta nacional, los de la Semana Santa, los de 
Carnaval y los de vacaciones, las que comenza- 
rán el dia siete de Diciembre de cada año, y du- 
rarán hasta el siete de Enero del siguiente. 

3? Que siempre que una causa criminal ó 
civil de un carácter urjente lo requieran, los Jue- 
ces de Secéion habiliten los dias de estas férias 
que sean necesarios para su prosecución ó reso- 
lución. 

4? Que por regla general, den preferencia 
en el despacho á las causas criminales y á las fis- 
cales, sin desatender por esto, ni causar notable 
retardo en las demás que no se hallen compren; 
didas en estas clasificaciones. 

5? Que estas últimas se trasmitan y resuel- 
van por el orden de su entrada al despacho, con 



174 



la sola escepcion de aquellas que por su natura- 
leza reclamen una resolución urjente. 

6? " Que los Escribanos no asistan á las au- 
diencias que se concedan á las partes 6 á sus de- 
fensores para informar en derecho, llamándoseles 
solamente en el caso de ser necesario consignar 
en acta, algún hecho importante para la resolu 
cion definitiva <Je la causa. 

7? Que las providencias interlocutorias se 
suscriban con la media firma del Juez y con la 
firma entera las definitivas ó con la ftierza de 
tales, quedando suficientemente autorizadas con 
esta formalidad, sin el proveídos de los Escri- 
banos. 

8? Que ordenen á éstos llevar un libro en 
que se registren las actas de los juiqios verbales, 
cuyas fojas numerarán y rubricarán los mismos 
Jueces, guardándose en el orden y forma de m 
asiento, lo prescrito por las leyes comunes par/* 
los registros de las escrituras. 

9? Que así mismo, les mande llevar registro 
para los poderes y demás instrumentos que pro- 
cedan de actos judiciales, en el cual además de 
las formalidades prescriptas por las leyes gene- 
, rales, se observarán las siguientes : el registro se 
formará de cuadernos de cinco pliegos intercala- 
dos, que foliarán y rubricarán los Jueces sucesi- 
vamente, conforme se^vayan llenando, y éstos se 
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reunirán en un solo volumen al fin de cada año : 
no se podrá pasar de una foja á la otra, sin dejar 
en la anterior sentado, cuando menos, los nom- 
bres de los otorgantes : al final de cada escritura 
se haré esprésa referencia á la que inmediatamen- 
te le precede, mencionándose los nombres de sus 
otorgantes y una. razón sumaria de su contenido : 
en seguida se pondrán las firmas de los otorgan- 
tes y testigos de Ja nueva escritura y en los tes- 
timonios que de ella se saquen, se trascribirá la 
dicha referencia íntegramente. 

10. Que los Jueces de Sección visiten estos 
registros todos los años en el mes de Enero, ha- 
ciendo en el acto y consignando por escrito las 
observaciones que crean oportunas. 

11. Que siempre que hayan de librar des- 
pachos, dirijidos á autoridades de Provincia ó á 
autoridades Nacionales fuera de su jurisdicción, 
pongan el sello de tinta del Juzgado, á la dere- 
cho de la firma del Juez : Que así mismo, siem- 
pre que hayan de librar exhortos á las autorida- 
des de países estrangeros, ó siempre que en su 
Juzgado se espidan testimonios de actuaciones 
6 de escrituras, para tener efecto fuera de su ju- 
risdicción 6 en paises estrangeros, pongan el sello 
de tinta en la forma prevenida. 

12. Que en. todo lo demás que no esté con- 
tenido en este reglamento, y que á él no se opon- 
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ga, se rijan los Jueces de Sección por lo que se 
halle dispuesto en las leyes comunes. 

13 y últimamente, que este acuerdo se re- 
gistre en el libro correspondiente, se publique 
en uno de los periódicos de esta ciudad, y se 
circule á los Jueces de Sección por esta Secreta- 
ria. Todo lo cual dispusieron y mandaron, fir- 
mándolo ante mí — 

FRANCISCO DE LAS CARRERAS. 

SALVADOR M. DEL CARRIL. FRANCISCO DELGADO. 
JOSÉ BARROS PAZOS. FRANCISCO PICO. 

Ante mí — 

Rafael Pereyra y 

Secretario interino. 



En la Ciudad de Buenos Aiies, á diez y seis 
de Octubre de mil ochocientos sesenta y tres, 
reunidos en su Sala de Acuerdos los Señores 
Presidente y Vocales de la Suprema Corte de 
Justicia Nacional, con el objeto de nombrar Con- 
jueces, en cumplimiento del artículo veinte y tres 
de la ley de Procedimientos, acordaron nombrar 
á los señores Doctores D. Lorenzo Torres, Don 
Marcelino ligarte, D. Baldomero García, Don 
Miguel Esteves Saguí, D. Carlos Eguia, D. Ale- 
jandro Heredia, J). Federico Pinedo, D. Víctor 



m 



Martínez, D. Manuel M. Escalada, D. Daniel 
Cazón, D. José Roque Pérez, D. Luis Saenz Pe- 
ña, D. José Antonio Ocantos, D. Octavio Grar- 
rigós, D. Ezequiel Pereira, D. Eduardo Lahitte, 
D. Sabiniano Kier, D. Eduardo Carranza, Don 
Miguel Navarro Viola, D. Félix Sánchez de Ze- 
lis, D. Eduardo Basabilvaso, D. Ceferino Arau- 
jo, D. Manuel Obarrio. — Todo lo cual dispusie- 
ron y mandaron, ordenando que se registrase en 
el libro correspondiente, y que se publicase, fir- 
mándolo ante mí. — Francisco de las Carreras — 
Salvador M. del Carril — Francisco Delgado — 
José Barros Pazos. — Ante mí — 

Rafael JPereyra, 

Secretario interino. 



En la Ciudad de Buenos Aires, á siete de 
Enero de mil ochocientos sesenta y cuatro, reu- 
nidos en su Sala de Acuerdos los Señores Pre- 
sidente y Vocales de la Suprema Corte de Jus- 
ticia Nacional con el objeto de nombrar Con- 
jueces, en cumplimiento del artículo veinte y 
tres de la ley de Procedimientos, acordaron nom- 
brar á los señores Doctores D. Lorenzo Torres, 
D. Marcelino Ugarte, D. Miguel Esteves Saguí, 
D. Carlos Eguia, D. Federico Pinedo, D. Víctor 
Martínez, D. Manuel M. Escalada, D. José Ro- 
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que Pérez, D. Luis Saenz Peña, D. José Antonio 
Ocantos, D. Octavio Garrigós, D. Bernardo de 
Irigoyen, D. Juan Manuel Terreros, D. Ezequiel 
Pereyra, D. Sabiniano Kier, D. Eduardo Car- 
ranza, D. Miguel Navarro Viola, D. Félix Sán- 
chez de Zelis, D. Eduardo Basabilvaso, D. Cefe- 
rino Araujo, D. Francisco Elizalde, D. Manuel 
Quintana, D. Felipe Coronel y D. Pedro Agui- 
lar. — Todo lo cual dispusieron y mandaron, or- 
denando se registrase en el libro correspondiente 
y que se publicase, firmándolo ante mí — Fran- 
cisco de las Carreras — Salvador Maria del Car- 
ril — Francisco Delgado — José Barros Pazos. — 

Ante mí — 

José M. Guastavino, 

Secretario. 



SUPREMA CORTE DE JUSTIdA NACIONAL. 

En la ciudad de Buenos Aires á nueve de 
Enero de mil ochocientos sesenta y cinco, reuni- 
dos en la Sala de Acuerdos los Señores Presi- 
dente y Vocales de la Suprema Corte de Justicia 
Nacional, con el objeto de nombrar conjueces, en 
cumplimiento del artículo 23 de la ley de proce- 
dimientos, acordaron nombrar á los Señores Doc- 
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tores D. Lorenzo Torres, D. Sebastian Lizica, D. 
Miguel Esteves Saguí, D. Carlos Eguia, D. Fe- 
derico Pinedo, D. Víctor Martínez, D. Manuel 
Maria Escalada, D. José Koque Pérez, D. Luis 
Saenz Pena, D. José Antonio Ocantos, D. Oc- 
tavio Garrigós, D. Bernardo Irigoyen, D. Juan 
Manuel Teisreros, D. Exequiel Pereirá, D. Sabi- 
niano Kier, D. Eduardo Carranza, D. Miguel 
Navarro Viola, D. Félix Sánchez de Zelis, Don 
Eduardo Basabilbaso, D. Ceferino Araujo, Don 
José Benjamín Gofostiaga, D. Manuel Quintana, 
D. Felipe Coronel, D. Pedro Aguilar, D. Vicente 
G. Quesada. 

Todo lo cual dispusieron y mandaron, orde- 
nando se registrase en el libro correspondiente, 
y se publicase, firmándolo ante mí. — Francisco 
de las Carreras — Salvador M. del Carril — Fran- 
cisco Delgado — José Barros Pazos. 

Ante mi — 

José M. Guast avino. 

Secretario. 
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